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I T R o D u e e I o N 

Justificación y propbsito del trabajo. 

Una de las catástrofes del siglo XX es, indudablemente, 

la crisis ~cológica provocada por el efecto de la acción __ 

del hombre sobre la naturaleza y cuyas repercusiones amena-­

zan la vida actual y las condiciones d~ vida futuras. 

Este fenómeno se ha acrecentado profundamente principal 

mente porque nuestra sociedad dirige todos sus esfuerzos a ~ 

tilizar los recursos natLrales (algunos de estos no renova-­

bles) como base de un estilo de vida consumista que impide -

percibir los problemas y las consecuencias que resultan de -

la sobrecxplotaci6n y uso de la naturaleza que se derivan -­

del intercambio económico-social. 

Este trabajo pretende llamar la atención sobre la nece­

sidad i~periosa de promover una nueva Educación Ecológica -­

que contribuya a la toma de conciencia de la situación que -

estamos viviendo y del deterioro actual del medio ambiente. 

Se trata de un proceso que tiendr a la formación de actitu-­

des y la adquisición de conocimientos que favorezcan una nu~ 

va (orma de relación que supere la simple oposición del ser 

humano con la naturaleza y la transforme en una relación di~ 

léctica tanto en la conciencia como en }a praxis. 

En este trabajo concebimos a la Educación Ecológica co­

mo una de las posibles soluciones para la crisis ecológica -

actual por la trascendencia qwe tiene la educación en la so­

ciedad. Sobemos que los apar~tos ideológicos legitiman en PE 



der económico de las fuerzas dominantes justificándolo por -

las llamadas 11 necesidddes del desarrollo social'' y de este -

modo se ha sobrevalorado la técnica que implica la sobreex-­

plotación de la naturaleza. La escuela, indudablcru~~t~. h~ -

sido transmisora y difusora social de esta idea que convier­

te al ser humano en un explotador irracional de la naturale­

za. 

Nuestro propósito en este trabajo es mostrar el benefi­

cio de una Educación Ecológica para reconocer el valor justo 

de la naturaleza: educación que favorecerá que la naturaleza 

no sea vista ya bajo el concepto de 11 cosa utilizable'1 que la 

supedita a los beneficios de la producción y el consumismo, 

sino como el '10IKOS"*del ser humano y como la ~nica vía que 

permite la subsistencia del hombre en la tierra y en la his­

toria, además de reconocer que el conocimiento que se obtie­

ne de la naturaleza es el que permite que continúe el desa-­

!rollo de la ciencia. 

HETODO, ESTRUCTURA Y CONTENIDOS: 

El método que se empleó en este trabajo comprende divcL 

sos momentos: 

a) Determinaciones conceptuales: esto es, tratamos de -
determinar el núcleo de la tesis mediante la elabora 
cibn d~ conceptos básicos como son: la "conciencia= 
ecológica" como "conciencia real" diferenciable de 
la conciencia ambiental, y la ''práctica ecol6gica" -
entendida como praxis. 

b) Análisis histórico. Se hizo un breve análisis histó­
rico en el que revisamos algunos momentos de la his­
toria en los que la relación del hombre con le natu­
raleza reflejaba ~u armonía con ella o su oposición 
destructora. 

* 11 0IKOS'' significa hogar o c~sa en griego. 



e) Anilisis comparativo de corrientes teórico-filosófl 
cas. Tratando de encontrar en la historia de Ja f i­
losofia una corriente que fundamentara una Educa--­
ción Ecológica. identificamos tres posturas filosó­
ficas referentes a la relación hombre-nJtUralcza. 

d) Fines y principios. Culminamos el trabajo con una -
derivación de principios eduLativos a partir de la~ 
premisas teóricas resultantes de los momen~os ante­
riores. 

La aplicación de esta metodología centrada en el análi­

sis. la construcción conceptual 1 la deducción nos permitió 

sistematizar la in(ormación que se presenta aquí en el si--­

guiente orden: 

En el capitulo uno hacemos una recopilación histórica -

del problema ec~lógico¡ en el capitulo dos presentamos nues­

tra posición respecto a la relación hombre-naturaleza des--­

pu~s de analiz~r diversas posiciones teóricas. En el tercer 

capitulo nos abocamos al análisis de lo que se entiende por 

educación ambiental y recuperamos algunos elementos en los -

que se pone de manifiesto la manera como esa forma de educa­

ción se realiza en nuestro país. Los capítulos cuarto y qui~ 

to los dedicamos a la construcción de los conceptos vrÁnL~ 

pios centrales de una Educación Ecológica. 

Las fuentes. Las fuentes que se emplearon para la ~lab~ 

ración de esta tesis fueron, en su mayoría, obras sobre di-­

versas temáticas entre las que destacan las obras de Ecolo-­

gfa, Filosofid, Pedagogía, Psicologia e Historia de la Cult~ 

ra. Acudimos también a revistas especializadas y a pcriñ~i-­

cos. En forma especial, nos servimos del Programa ~acional -

de Educación Ambiental para los maestros de educación pre-e~ 

colar y primaria asi como de reglamentos. Por último. es co~ 

veniente ~puntar que en forma muy amplia y prolongada y con 

la intenci6n de ser objctiros en el análisis, nos dedicamos 

a observar, analizar y criticar lo~ eventos cotidianos que -

tienen relación con la problemática ecológica de México. 



CAPITULO 1 
ECOLOGIA E HISTORIA 

1.1 HOMBRE Y ~EDIO AMBIENTE. 
Posiblemente el mayor peligro que en este momento atra­

vicsJ la humanidad, es precisamente la seguridad de su sobr~ 

vi\encia. El deterioro profundo del medio ambiente, enten--­

diendo como nuestro hogar al total de la s•1perf icie de la -­

tierra habitada por organismos que viven y se reproducen co­

mo nosotros ha sido provocado por el hombre básicamente por 

mantener una oposición entre él y la naturaleza que se trad~ 

ce en un "uso'' irracional de ésta. 

La situación actual ha puesto en alerta a la ciencia 1 

a las conciencias. Aunado al inminente desastre, se ha desa­

rrLllado la teorización en torno a esta problemática con el 

surgimiento y desarrollo de la Ecología. En una primera apr~ 

ximación definimos a la Ecología como el estudio de las rel~ 

ciones entre los organismos y el medio en el que viven. Es~ 

na rama de la Biología, la cual se dedica a estudiar las le­

yes de la vida y a los seres vivos. Donald J. Hughes (1) nos 

aclara que la palabra "Ecologia", por sus raíces griegas, r~ 

flejd que desde los antiguos griegos existía ya una preocup~ 

ción por estudiar la relación entre la humanidad y el medio 

en que esta se desarrolla. "Oikos'' significa hogar o casa en 

griego, y "logos 1
' significa el estudio que se dirige a d~teL 

mi~ada materia, en este caso se trata del ambiente en donde 

se desarrolla el hombre. kesum1mos que la Ecología es, por -

lo tanto, el estudio de l~s interrelaciones del ser humano -

con la naturaleza y con los diferentes seres que componen a 

esta de maneia que el ambiente nntural es visto como un ho-­

~ar común. 

(1 · HUGHE~, Donald. La Ecolosia en las Civilizaciones An-
tiguas. p. 20 



Al "medio ambiente'' com6nmente se le entiende como el -

espacio en el que el hombre nace, vive, se mueve, se alimen­

ta, se relaciona, se reproduce, se beneficia y muere. Este -

espacio se compone de materia viva y no viva que le permite 

al hombre satisfacer sus necesidades y seguirse relacionando 

con Los dem~s seres vivos (m~s adelante presentaremos nues-­

tra propia definición de estos conceptos). A las asociacio-­

nes de seres vivos que actúan entre si y con la materia ineL 

Le se les llama ecosistemas. 

Cuando mencionamos el desequilibrio ecológico, nos ref~ 

rimos al conjunto de acciones provocadas por el hombre que -

tienen como resultado la degradación o destrucción de la na­

turaleza y, por consecuencia, la degradación también del co~ 

junto de relacion~s que se desarrollan entre los seres vi--­

vos. 

Como ejemplos de estas acciones podemos mencionar la -­

desforestación de los bosques, la contaminación atmosférica 

provocada por la falta de control en los contaminantes indi~ 

triales y los gases provenientes de los motores de los aut2 

móviles y camiones que ocasionan la inversión térmica 1 lo -­

que conduce a que una gran cantidad de gente contraiga infe~ 

clones de las vías respiratorias y la atmósfera se vea afec­

tada por los gases tóxicos de las chimeneas de las fábricas. 

El daño de la acción humana sobre la naturaleza ha sido 

tan grande que incluso el orden climatológico ha sido modifl 

cado y desviado de su orden natural. Como caso grave actual 

podemos mencionar a la selva amazónica la cual está en peli­

gro de convertirse en zona ganadera y minera por los inter~­

ses económicos de las grandes compañías industriales que pr~ 



tenden ignorar la importancia del equilibrio interno de los 

ecosíste~as de la selva. La selva amazónica alberga un impor 

tante mundo animal y vegetal que cumple con una función de 

equilibrio ecológico del cual se beneficia el mundo entero. 

l.as consecuencias que acarrearia la interrupción del ciclo -

de vida de estos ecosistemas es incalculable. 

La selva lacandona en Chiapas es otra de las zonas ame­

nazadas con la depredación del hombre ya que en ell~ se ta-­

ldn indiscriminadamente sus árbol~s para comercias sus made­

ras preciosas a~i como para vender y traficar ilegalmente -­

con sus especies an1male~. Al no haber respeto ni control s~ 

bre la relación de los seres vivos en los ecosistemas se de­

~encadenan procesos que rompen los ciclos naturales element~ 

les que a~cnazan constantemente la estancia y la estabilidad 

del hombre sobre la tierra. Esta destrucción trae como cons~ 

cuencia que las relaciones de supervivencia y las relaciones 

del ser humano con su medio y de los hombres entre sí se de­

teripren hasta el punto de poner en peligro la calidad de la 

vida, la est~b1lidad emocional y la supervivencia futura. 

Analizando la historia, nos podemos dar cuenta que uno 

dP los cambios m~s profundos de la humanidad es el que se r~ 

vela cuando contrastamos la cercanía y casi la identidad del 

hombre antiguo con la naturaleza, con el alejamiento que el 

hombre moderno mantiene con ella. En efecto. el hombre anti­

guQ veía a la naturaleza como la proveedora de los elementos 

necesarios para su subs1stenci3 y la seguridad de las gener~ 

ciones siguientes, mientras que el hombre moderno considera 

a la naturaleza como una fuente explotable e inagotable para 

su confort y beneficio sin cuestionarse el peligro que repr~ 
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senta la sobreexplotación para el futuro de le especie huma­

na. 

La oposición entre una concepci6n y otra es e~itl~11tc. -

El hombre antiguo respetaba y veneraba a la naturaleza: en-­

tre algunos grupos se crearon mitos que fortalecieron en e-­

llos mismos el sentido de respeto, la sensib~lidad y la ide~ 

tidad con su medio, porque reconocían la dependencia que c-­

xistfa entre ellos y lo natural. AsI lo afirma Donald Hugues 

"La mayor parte de las religiones primi­
tivas daban importancia a la naturaleza 
r honraban a ciertos animales, plantas y 
lugares". (2} 

Sin embargo, no es sólo en la época actual cuando el -­

hombre amenaza a la naturaleza con su intervención; ~n el a­

partado siguiente mostramos algunas circunstancias que deteL 

•inaron conductas especificas del hombre con su medio; trát~ 

se de sobreexplotación o de veneración y respeto. 

(2) HUGHES, Donald. op. cit. p. 20 



1 • EL DESEQUILIBRIO ECOLOGICO ¿UNA NOVEDAD? 

La condición necesaria para que el hombre subsista en -

un espacio terrestre determinado es que e~¡~~~ -·· equilibrio 

natural benéfico para la adquisición de satisfactores para -

Stl sobrevi~encia. En la Anti~Üedad los hombres fueron n6ma-­

das por la constante búsqueda de sus medios de aprovisiona-­

miento. Después estudiaron el medio natural que les rodeaba 

para adaptarse a él junto con sus anicales, para cultivar -­

sus plantas y de esa forma conformar sus grupos y reproduciL 

se. 

Los tipos de espacio determinaron también la adquisi--­

ción de destrezas favorables· para la forma de vida. Por eje~ 

ple, los pueblos que v1vían cerca del mar, desarrollaron ha­

bilidades y técnicas oar!tioas que eran desconocidas para -­

los pueblos que habitaban la parte central de algún contineE 

te, los cuales a su vez contaban con otro tipo de habilida-­

des y t~cnicas marít~mas que eran desconocidas para los pue­

blos que habitaban la parte central de algún cont~nente, los 

cuales a su vez contaban con otro tipo de habilidades parti­

culares para aprovechar sus medios de la mejor manera. 

Los diferentes su~los, climas, flora y fauna en las di­

ferentes regiones de la tierra condicionaron al hombre junto 

cor los rasgos culturales heredados de sus antepasados. Las 

actitudes caracteristicas que algunos grupos humanos adopta­

ron haciJ su medio reflejaban los valores que ellos oismos -

hablan adquirido y cultivado a travEs del tiempo. Los pue--­

blo~ que mantuvieron la idea de que la naturaleza ~ra sagra­

da, cuidar~n y veneraron la natuaaleza porque en su forma--­

ción se les había imbuido la idea de respeto a un ambiente -

del cual r.llo: eran parte, 



En el momento actual la crisis ecológica se considera -

sin paralelo en la historia por la rapidez y la magnitud del 

daño provocado; sin embargo debemos mencionar que estos no -

son los primeros desequilibrios en la historia de la humani­

dad. Donald J. Hughes, autor de "La Ecología en las CivilizA 

ciones Antiguas" nos aclara que: 

" ••• la desforestación de Grecia y del Lí­
bano y la invasión de las ciudades roma-­
nas y mesopotámicas por el desierto, son 
evidencias del mal trato dadJ por el hom­
bre a la naturaleza y parecen conducir a 
la inevitable conclusión de que la natura 
le~a se ha vengado, provocando la caida 7 
de las civilizaciones". (3) 

pesar de esto, es indudable que los perjuicios amble~ 

tales que el hombr,e ha provocado en l~ actualidad no tienen 

comparación con ningún otro momento histórico. La velocidad 

y la extensión del daño que se produce en la naturaleza suc~ 

de casi de la misma formo en todo el mundo. Simult~neaaentc, 

se saquean bosques y selvas, se contaminan oceános, mares y 

atm6sfera, se cxt0rminan especies de animales y plantas y se 

siguen utilizando insecticidas nocivos y peligrosos asi como 

armas radioactivas que ocasionan mutaciones en la especie a­

nimal. Los desequilibrios ecológicos que provocaron las civl 

lizaciones antiguas tomaron cientos o miles de años para 11~ 

varse a cabo, sin embargo, los cambios ecológicos modernos -

toman algunos años, meses o dias, dependiendo de lo que se -

trate, puede ser un derramamiento de petróleo sobre el mar, 

el uso de un pesticida o una explosión atómica. 

Por lo ta,to, ~oncluÍQOS que la relación que se establ~ 

ce entre humanidad y naturaleza está directamente determina­

da por la actitud que desdrrollan los grupos so~iales en re-

(3) Ibid. p. 21 
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lación con sus intereses y necesidades. Al respecto adelant~ 

mos la siguiente hipótesis. Si en la conducto de los miem--­

hr0s de una sociedad se establece una relación de identific~ 

ción con la naturaleza y además se promueve la conciencia de 

la necesidad de mantener el equilibrio ecológico, de conocer 

los limites de aprovec.1am1e~to de la naturalez3 y de los pc­

ligr~s que acarrea~ los excesos y la sobreexplotaci6n 1 los -

individuo~ actuaran de forma tal que ~o harán peligrar el m~ 

dio. 

Tomemos como ejemplo de una relación de identidad y res 
peto hacia la naturaleza la .carta que el Jefe Piel Roja de 

Scattle, envió al Presidente de lo~ Estados Unidos de Norce­

América en 1854 como respuesta a la petición de compra de -­

sus tierras. 

Jefe de los Caras Pálidas: 

lCómo se puede comprar el cielo o el calor de la -
tierra? 

Esa es para nosotros una idea extravagante. 

Si nadie puede poseer la frescura del viento ni el 
fulgor del agua, lcómo es posible que ustedes se -
propongan comprarlos? Hi pueblo considera que cada 
elemento de este territorio es sagrado. Cada pino 
brillante que está naciendo, cada grano de arena -
en las playas de los rios. los arroyos, cada gota 
de rocío entre las sombras de los bosques, cada co 
lina, y hasta el sonido de los insectos son cosas­
sa~radas para la mentalidad y las tradiciones de -
mi pueblo. 

La savia circula por dentro de los árboles llevan­
do consigo la memoria de los Pieles Rojas. Los Ca­
ras P511das olvidan a su naci6n cuando mueren y em 
prende~ el viaje a las estrellas. So sucede igual-



con nuestros muertos, nunca olvidan a nuestra tie­
rra madre. Nosotros somos parte de la tierra. Y la 
tíerra ~3 parte de nu~otros. Las flores que aroman 
el aire son nuestras hermanas. El venado, el caba­
llo y el águila son nuestros hermanos. Los desfila 
deros, los pastizales húmedos, el calor del cuerpO 
del caballo o del nuestro forman un todo único. -­
Por lo antes dicho, creo que el Jefe de los c~ras 
Pálidas pide demasiado al querer comprar nuestras 
tierras. 

El Jefe de los Caras Pálidas dlce que al venderle -
~uestras tierras el nos reservaría un lugar donde -
podrlamcs vivir cómodamente. Y que él se convertí-­
ria en nuestro padre. Pero no podemos aceptar se o 
fertc porque para nosotros esta tierra es sagrada~ 
El agua que circula por los ríos y los arroyos !

1 c 
nuestro territorio no es sólo agua, es también la 
sangre de nuestros ancestros. Si les vendiéramos -
nuestra tierra tendrían que tratarla como sagrada, 
y esto mismo tendrían que ensefiarle a sus hijos. -
Cada cosa qu~ se refleja en las aguas cristalinas 
de los lagos habla de los sucesos pasados de nues­
tro Pueblo. La voz del padre de mi padre está en -
el murmullo de las aguas que corren. Estarnos herma 
nadas con los rios que sacian nuestra sed. Lo~ --= 
ríos conducen nuestras canoas y alimentan a nues-­
tros hijos. Si les vendiéramos nue~tras tierras -­
tendrían que tratar a los ríos con dulzura de her­
manos, y enseñar esto a ~us h1jos. 

Los Caras Páli1as no entienden nuestro modo de vi­
da. Los Caras Pálidas no conocen las diferencias -
que ha~ entre dos terrones. Ustedes son extranje­
ros que llegan por la noche a usurpar de la tierra 
lo que necesitan. No tratan a la tierra como herma 
na sino como eneciga. ~stedes conquistaron territO 
rios y luego los abandonaron, dejando ahí a sus -~ 
muertos sin que les importe nada. La tierra secue~ 
tra a los hijos de los Caras Pálidas, a ella tamp~ 
co les importan ustedes. 

Los Caras P~lidas trJtan J la tierra madrr y ~l 
cielo padre como s1 fueran simples cosas que se 
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compran, como si fuer~n cuentas de collares que in 
tercambian por otros objetas. El apetito de los C~ 
ras Pálidas terminará devorando todo lo que hay en 
la tierra hasta convertirlJ en desierto. 

Nuestro modo de vida es muy diferente al de uste-­
des. Lús ~JOS de los Pieles Rojas se llenan de ver 
gÜenza cuanJo visitan las pobl.1c1ones de los Cnrai 
Pálidas. Tal \'ez esto se deba a que nosotros somos• 
silvestres y no lo~ ~ .. ~~11Jcmus a ustedes. 

En las poblaciones de los Caras Pálidas no hay --­
tranqui l1dad, ahí no puede oírse el abrir de las o 
jas primaverales ni el aleteo de los insectos. Es= 
to lo destubrimos por4ue sumos silvestres y no los 
entendemos a ustertes. El ruido de sus poblaciones 
insulta a 11uestros oldos. lPara qué le sirve la vi 
da al ser humano si no puede escuchar el canto so= 
litario del p~;aro chot~cabras?; s1 no puede oír -
la algarabía nocturn1 de las ranas al borde de los 
estanques? Como Piel Roja no entiendo a los Caras 
Pálidas. Nosotros tenemos preferencias por los --­
vientos suaves que susurran sobre los estanques, -
por los aromas de este límpido viento, por la llo­
vizna del medio díu o por el ambiente que los pi-­
nos aromatizan. 

Para los Pieles Rojas el oire es de valor incalcu­
lable, ya que todos los seres compartimos el mismo 
aliento, todos: los árboles~ los animales, los hom 
bres. Los Caras Pálidas no tienen conciencia del = 
aire que respjran, son moribundos insensible~ a lo 
pestilente. 

Si les vendiéramos nuestras tierras deben saber -­
que el aire tiene un inmenso valor, deben entender 
que el aire comparte su espíritu con la vida que -
sostiene. El primer soplo de vida que recibieron -
nuestros abuelos vino de ese aliento. 

Si les vcndi~ramos nuestras tierras tienen que tra 
tarlas como sagradas. En estas tierras hasta los = 
Caras P~lidas pueden disfrUtdr _el viento que aroma 
las flores de las praderas. 
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Si les vendiéramos nuestras tierras tienen que tr& 
tar a los animales como hermanos. Yo he visto a mi 
les de búfalos en descomposición en los campos. _7 
Los Car-:- t>~,: '. ~- --:-:· :"' '"·~!'.!1· ... ~ con sus trenes y -
ahi los dejan tirados. no los matan para comerlos. 
No entiendo cómo los Caras P~lidas le conceden más 
valor a una má1uina humeante que a un búfalo. 

Si todos los animales fueran exterminados el hom-­
bre también perecer{a entre una enorme soledad es­
piritual. El destino de los animales es el mismo -
que el de los hombres. Todo se arm~niza. 

Ustedes tienen que enseñarle a sus hiJOS que el -­
suelo que pisan contiene las cenizas de nuestros -
ancestros. Que la tierra se enriquece con las vi-­
das de nuestros semejantes. La tierra debe ser re~ 
petada. 

Enseñen a sus hijos lo que los nuestros ya saben: 
lo que padezca la tierra será padecido por sus hi­
jos. Cuando ios hombres escupen al suelo se escu­
pen ellos mismos. 

Nosaotros estamos seguros de ésto: la tierra no es 
del hombre, sino que el hombre es de la tierra. N~ 
sotros lo sabemos. Todo se armoniza, como la san-­
gre que emparenta a los hombres. Todo se armoniza. 

El hombre no teje el destino de la vida. El hombre. 
es solo una hebra en ése tejido. Lo que haga en el 
tejido se lo hace a sí mismo. El Cara Pálida no es 
capa a ese destino, aunque hable con su Dios como­
si fuera ~u amigo. 

A pesar de todo, tal vez los Pieles Rojas y los C.!!, 
ras Pálidas seamos hermanos. Pero ~so ya se verá -
después. Nosotros sabemos algo que los Caras Páli­
das tal vez descubran algún dia; ellos y nosotros 
veneramos al mismo Dios. Ustedes cretn que su Dios 
les pertenece, del mismo modo que quierr11 poseer -
nuestras tierras, pero 10 es asI. Dios ~s de tod0s 
los hombres y su compasión se extiende por igual -

13 



entre Pieles Rojas y Caras Pálidas. Dios estima mu 
cho a esta tierra y quien la dañe provocard la fu= 
ria del C.reador. 

Tal vez los Caras Pálidas se extingan antes que -­
las otras tribus. Está bi.en, sigan infectando sus 
lechos y cualquier día d~spertarán ahogándose en-­
tre ~us propios dcsp~rd1cios. Ustedes nvanzarán -­
llenos de gloria hac!a su propia dcstrucci6n, alen 
tados por la fuerza del Dios que los tr~jo a estoS 
lugares y que les ha dado cierta potestad quién sa 
be porqué designio. -

Para nosotros es un misterio que ustedes estén --­
aquI, pues aún no entendemos porqué exterminan a -
los búfalos, ni porqué doman a los caballos quie-­
nes por naturaleza son salvajes, ni porqué hieren 
los recónditos lugares ~e los bosques con sus a--­
ltentos, ni porqué destruyen los paisajes con tan­
tos rables parlantes. 

lQué ha sucedido con las plantas? 
Están destruidas. 

lQué ha sucedido con el águila? 
Ha desaparecido. 

De hoy en adelante la vida ha terminado. 
Ahora empieza la sobrevivencia. (4) 

14 
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1.3 LA RELACION con LA NATURALEZA. DEL MITO A LA RACIOSALJ-­
DAD TECHICO-CIENTIFICA. 

La relación de identidad con la naturaleza es observa-­

ble en los grupos primitivos, que al comenzar a vivir y desA 

rrollarse en un mundo natural que les causaba asombro, debi~ 

ron experimentar sorpresa y temor ante él y ante los fenóme­

nos naturales como la lluvia, el rayo, el f rio, las enferme­

dades y la muerte. Era este un aundo dificil en el que el -­

hombre primitivo no dominaba a la naturaleza pero se sentía 

parte de ella. Tal vez a partir de este sentimiento surgió -

en él la idea de que existían fuerzas más poderosas a las -­

que debía someterse y venerar. Estos fueron, especialmente, 

elementos que reconoció como favorecedores de la vida: el -­

sol, la tierra, e.l fuego, la lluvia, etc. 

Su veneración iba acompañada también de un temor a Jo -

desconocido que favoreció la iniciación del hombre al mito. 

La voz griega :l7thos significa un tratado de palabras, cuen­

tos, historias, relaciones populares, etc. 

Angel Ha. Garibay k. define al mito como la relación de 

historias referentes a muchos hechos y personas que salen de 

los ~mbitos de la historia y .entran en la esfera de la crea­

ción poética. (S) 

Harry Econorau, al hablar del ruito aclara que: 

11 Los mitos son las primeras creaciones de 
la imaginación humana, explanan alegóri­
camente los fen6m~nos naturales, tal co­
mo los pers1~•11G P1 ~ombre primitivo; d~ 
jan en la penumbra las primeras manifes­
taciones de la ~abiduria humana de - -
~óco ~c proces6 el amansdr de las costu~ 
brcs''. (6) 

(5) GARIBAY, Angel ~a. ~litologia Griega, Dioses y Hiroes, p. 9 
(6) ECONOHU, Hurry. X1tologia Griega, p. 7 
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El mito se presentó como un recurso de los hombres pri­

mitivos para explicar su admiración y tesar haiia- lo extrafio 

y In in~~plfr~ble. Erich Kahler define al -mito como el surg! 

miento de una primera forma de histori8. (7) 

El l1umbre primiti~o ?Of ejemplo suponía que todas las -

cosas a su alrededor tenian vida; si ·una piedri cala y lo -­

golpeaba o lo heria, él podla suponer que la razón era que -

en la piedra se habia metido un hechicero de otra tribu o -­

porque antes esta piedra babia sido ofendida y, de est3 for­

::ia ~t.' \·enguba. Para alguna~ tribus, los árboles de los bos-­

ques representaban seres del. mismo origen que el hombre. Lo 

ouc se ronoce sobre los hombres primitivos y las grandes cu! 

turas antiguas revela que los individuos se sentlan particl 

pes de los procesos naturales y valoraban el incesante intcL 

camblo con la naturaleza por el hecho de sentirse parte de~ 

! la. ( B) 

Erl la concepción mitica de la naturaleza, los hombres -

primitivos interpretaban los fenómenos naturales como si fu~ 

ran Jetos de seres sobrehumanos. Consideraban fuentes podero 

sas a lo que les ere nocivo o Gtil en su vida como el sol, -

la luna, la tierra, la lluvia, el mar, las estacione& del a­

fio y las tempestades. Asi como este gran temor a los fen6me­

nos naturales hace surgir a los mitos, se producen igualmen­

te Jccione~ culturales que dejan como huella la identidad y 

el respeto del ser h~roano con 1.1 nat~raleza. So sólo con su 

fantasia se dedicaban a animar a los campos y los bosques, -

a las ~ontarias y a las fuentes sino que veneraban todas las 

(7) ~AHLER, Erich Historia Universal del hombre. p. 49 

'-:~ L\hLER, l:.rj-:h. ~ p.4rJ 



manifestaciones naturales sintiéndolas benefactoras de su -

vida, 

]) 

Augusto Hesser nos aclara que a trav~s del tiempo surge 

una transformación de las concepciones míticas primitivas a 

las representaciones de los h~roes divinizados qiie nos QUas­

tra la cultura griega; Hesiodo. en su"Teogon[a 11 narra el na­

cimiento de los Dioses y al mismo tiempo contiene una cos=o­

gonla. o sea una exposición del origen del mundo, por la - -

cual posiblemente trataba de responder al cuestionamiento de 

"de dónde viene el mundo 11 por medio de una pri~itiva filoso­

fía de la naturaleza. La cosmogon!a que narra Hesíodo se re­

fiere a lo siguiente: 

11 Primero fufi el Caos (el vacío, el espa­
cio cbsmico) y luego Gaia (la Tierra) y 
luego Eros (dios del amor y la genera-­
ción). Del Caos nacieron las Tinieblas 
Erebos o sima oscura) y la Noche. De la 
unión de a~bos nació el Eter luminoso y 
el Oía. La Tierra creó el cielo estre-­
llado, las Hontaass y el Mar, y luego, 
unida al cielo (Uranos), el río Oceáno, 
que rodea a la Tierra. y otras deidades'1 .(9) 

Los antiguos griegos, a través de los mitos, personifi­

caron a los fenómenos naturales. Zeus, por ejemlo, no es si­

no la concepción del cielo como persona. Es el Dios $umo 1 i­

magen de la luz, del rayo, de las tormentas y las lluvias. -

Entre sus hijos se pueden mencionar a Afrodita, diosa del A­

mor en todas sus formas. de la fertilidad y la belleza. a -­

Her~es y a Apolo. 

(9} MESSER, Augusto Filosofia Antigua r Medieval. p. l! 
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Poseid6n, h~rmano de Zeus, es el Dios del Agua en gene­

rJ} y de las conDociones en la tierra. SegGn la mitologta -­

~rie~a los terremotos son manifestacionus de este Dios. Te-­

nía un palacio submarino Conde guardaba caballos marinos con 

-~s~ns de bronce y crines de oro los cuales utilizaba para A 

quietdr las tormentas y domar a los monstruos marinos. 

En la "Mitolog(a Griega", Angel Mar. Garibay t.:.¡ tam--­

bí~n nos explica que Gea era la Tierra personificada, y la -

relaciona con el aspecto femenino del Cosmos, y, consiguien_ 

tcmente, con la fccundidaé de la Tierra y de las hembras, -­

con la guerra y la mucrt~. Sus hijos son las montafias y los 

ciares. ( 10) 

Por otra parte, las creencias religiosas de los anti--­

guos egipcios también reflejan una importante identidad con 

la naturaleza ya que organizaban a sus Dioses y a sus Diosas 

en una sola familia e identificaban muchas veces a estos con 

aniDal~s. Algunas veces sus Dioses tenían cu~rpos de pcrso-­

nas y rabeza de animal. La Diosa del Amor en la religión de 

los egipcios era representada por una vaca. Los antiguos e­

gipcios comparabdn a la vida del hombre con el río Nilo¡ po­

día brotar y apagarse abruptamente, pero también podía fluir 

dp forma silenciosa eternamente. 

Un factor muy significRtivo que sirve de mediación en-­

tre el t1oobre primitivo y su ambiente es la comunidad y la -

participación de cada uno de sus miembros en ella. En las e~ 

muni1ades priiJitivas. especialmente las organizad~s tribal-­

mentc,sus raiembros no presentaban senti~ientos de individua-

( IQ) GARIBAY, Angel M, Op. Cit., p. 109 
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lismo sino que sus actos estaban dirigidos a la comunidad t~ 

mando en cuenta antepasados, vivos y muertos. "En la partic! 

pación primitiva, -dice Kahler- la especie o la tribu pre­

cede a los individuos" (11) 

Una forma de mito es el animismo. Hughes nos dice que: 

"El animismo comparti6 con el mundo natu­
ral las cualidades humanas y trató las -
cosas y los sucesos de la naturaleza co­
mo objetos sagradcs dignos de respeto y 
veneraci6n 11

• (12) 

Esta actitud fué dominante en la AntigÜedad primitiva y 

persistió durante mucho tiempo antes de que el hombre se i­

niciara en otras ideas. Erich Kahler menciona que los cultos 

totémicos son una muestra de ello. Otros ejemplos se pueden 

observar en las p~nturas murales y en los amuletos antiguos 

.de 1600 a 1700 a.c. aprolimadamente donde las figuras repre­

sentan demonios con cabezas de asnos. Otra muestra es la ad~ 

raci6n al toro en Micenas; las formas hibridas de las leyen­

das y los mon11mentos griegos traslucen el totemismo. "En Ro­

ma, 1~ leyenda de Rómulo y Remo, que se supone fueron amama~ 

tados por una loba, nos informa de un antiguo culto al lobo 11 

(13) 

El animismo también fué cultivado entre los griegos pr! 

mitivos, pero al paso del tiempo rechazaron la mitología tr~ 

dicional y religiosa y se dedicaron a observar la naturaleza 

buscando descubrir la verdad mediante el uso de la razón. 

(14) Esta tendencia es la que dió origen a la filosofia. 

(11) KAHLER, Lrich 
(12) HUGHES, Donald 
(13) KAHLEF, Erich 
(14) HUGHES, Donald 

Op. Ci.t., 

up:-cTt:'' 
~. 
Op. Cit., 

p' 44 
p. 225 
p. 79 
p. 225 
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Otras corrie~tes religiosas en la AnttgÜedad propiciaron ca~ 

bios en este sentimiento de identidad del s~r humano con la 

n~~,·~nteza; tal es el caso de la religi6n judaica que opt6 

~or este cambio al adoptar el monoteísmo olvidándose de un -

QUndo natural poblado por representaciones naturales anima-­

das. Al haber un Dios "creador de todas lns cosas" y sobrenA 

tura!, la naturaleza pasaba a ser algo secundario e intras-­

cendente. ~a humanidad no tenia necesidad de comprender su -

relación con su medio ni tenía ya responsabilidad para con -

él. "Todo se dejaba en manos de Dios". ( l 5) 

Los romanos también se olvidaron del animismo al desa-­

rr~llar su espiritu prácticó que los llevaba a utilizar a la 

naturaleza ~ara su propio beneficio. Simplemente e~pezaron a 

ver a la naturaleza como una posesión má$, bajo sus dominios 

(16) 

El Cristianismo por su parte, lejos de acercar a la hu­

~anidad con su medio, lo 3lejó de él al enfocar toda la ac­

tl vidad del hombre hacia la veneración de Dios con el propó­

~~·" ~e alcanzar su gracia después de la nuerte. Leamos un -

fragmento btblico referente a lo antes dicho: 

"Despu~s dijo Dios: 11 Hagamos al hombre a 
imagen nuestra, según nuestra semejanza; 
y domine sobre los peces del mar y las a 
ves del cielo, sobre las bestias domésti 
cas y sobre toda la tierra y todo reptil 
que se mueve sobre la Tierra. Y creó - -
Dios al hombre a imagen suya; a imasen -
de Dios lo creó¡ varón y mujer los creó. 
Los bendijo Dios; y les dijo Dios: Sed -
fecundos y multiplicaós y henchid la tie 
rra y sometedla: y dominad sobre los pe= 

(15) lbidem p. 224 
(16) ~ p. 22ó 



ces del mar y las aves del cielo, y sobre 
todos los aniDales que se mueven en la -­
tierra". 

Génesis I, 26, 27, 28, 

21 

Los objetos terrenales dejaron de ser importantes ya -­

que además de ser obra de Dios, lo que aconteciera con ellos 

era reflejo del Creador. Por esta razón hechos y consecuen-­

cias naturales for~aban parte de una decisión divina, el ho~ 

bre ya nada tenia que ver con ellos, como no fuera ''someter­

los". 

La tarea del hombre en el mundo era Jgradar a Dios y t~ 

dos sus actos debían estar destinados a ésto. D. Hughes ~en­

ciona una frase de Pablo que refleja la distancia que se - -

creó entre hombre ; naturaleza a partir del pensamiento Cri~ 

t1ano: ''La sabidu;[a de este mundo es necedad''. I Corintios. 

319 

La Edad Media se caracterizó por enfrent~~ientos béli-­

cos religiosos, las constantes invasiones de unos grupos a 

otros provocaron huidas forzadas de pueblos enteros que lle­

varon a la fundación de pequeños y grandes reinos. En esta! 

poca la hu~anidad se rigió bajo una convicción profunda de 

que la única realidad auténtica era Dios. Bajo este pensa--­

miento el hombre continúo en un estado de alejdmiento con la 

naturaleza; ésta fué la era de mayor apasionamiento religio­

so, 

Con una gran expansión cultural, descubrimiPntos cicntl 

ficos y geográficos y expresiones artísticas, surge el Rena­

cimiento. En ó~td 6poca el hombre se veía a si mismo co~~ e~ 

paz de forjarse su propio destino~ se desarrolla una gran a~ 
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mira~i6n por la Antigüedad y lo5 clásicos. El centro de la -

vida ya no es Dios sino el hombre mismo, la idea de que un -

Ser Supremo determina la h~storia es rechazada. El ho~bre de 

RenaciQiento se percata de que es necesario conocer las le-­

yes de la naturaleza para controlarla y don1narla, se cree -

que de la misma macera, s1 so d~scubr•·n las leyes de la h1s~ 

toria Se puede dominnr 8 ésta. 5~ perfeCC10080 los !OStrume~ 

tos cientlficos en buscd de conocim11·ntos ''ciertos y funda-­

dos". ~e toma al nombre como lo más 1raportdnte en ld vida. -

Hombre y razón son el rema contral de estd época pero Ja na­

turaleza sigue siendo reflejo de lo divino. 

La Edad Moderna, q11e surge con el Renacimiento trae co~ 

sig~ lo bGsqueda incesante de '1 conocimientos claros y distiil 

tos", como Diría Ren~ Descdrtes, quien con su mitodo racion~ 

lista inicia la tradición de un procedimiento mental y labo­

rioso que consLst~ en la duda sistemática para arribar a Ve.!,. 

dades indubitables que se ofrecen a la razón. Con el pensa-­

miento Cartesiano los filósofos se niegan a aceptar todo a-­

quello que no sea absoluta~ente indubitable pues buscan sólo 

ideas claras. Consideran, por ejemplo, a la poesía como cam­

po de la imaginación¡ la historia se toma como inútil; sólo 

la filosofía e~ ~w~~ltünle porque trata verdades, ella abaL 

ca las matemáticas, la geometría, la fisica, la biología y 

la metrafísica. Se inicia así la supremacía de la ciencia. 

La naturaleza sólo es imvort3nte como objeto de estudio, y 

no como término de una relación vital y directa con el hom­

bre. 

Con la Revolución Industrial que se inicia en Inglate­

rra se aceleran los grandes descubrimientos y avances cien­

t í ico~. los cuales dlcanzaron amplia difusión. S1multánea-
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mente, muchos técnicos trabajaron en el perfeccionamiento de 

mecanismos prácticos que acelerarian la producción manual e~ 

pecialmente en la industria textil , y en la metalurgia, ha~ 

ta lograr el perfeccionamiento de la máquina de vapor. El -­

trabajo artesanal que se había desarrollado en forma indivi­

dual en los hogares utilizando instrumentos personales, pasó 

a convertirse en un trabajo fabril desde el momento en que -

los trabajadores se concentraron en el lugar donde estaban -

las máquinas. 

La división del trabajo como elemento imprescindible en 

la producción fabril significa también el inicio de un proc~ 

so por el que el ser humano se separa de la naturaleza y va 

perdiendo la facultad de reconocer a ésta y reconocerse a si 

mismo como parte de ella. El trabajador es la prolongació~ -

de una máquina; ei proceso de reflexión sobre la trnnsforca­

ción de la naturaleza se pierde; ya no es un acto de recrea­

ción y embellecimiento de la naturaleza sino un proceso mee! 

ntco por el cual el hombre no modifica su conocimiento ni se 

modifica a sí mismo. El producto a transfromar le es total-­

mente ajeno. 

El humo de las chimeneas fabriles fué un signo de pro-­

greso para la sociedad de ese tiempo, sin embargo para la r~ 

lación del hombre con su medio representó el principio de la 

actitud sobre-explotadora e inconsciente que caracteriza al 

hombre conte~poráneo y que trajo como consecuencia la crisis 

ecológica actual. 

El siglo XIX logró grandes avances. En la medicina, por 

ejemplo, se descubrlcran las va~unas; en la biologia Darwin 

aportó su teor[a evolucionista. La utilización del vapor y -
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de le electricidad revolucionaron al mundo, el petróleo se u­

tilizó para diferentes combustibles. Grandes regiones de Asia 

1 ~!rica fueron dominadas vor los imperios europeos. En Am~r! 

ce, las colonias latinoamericanas se independizaron y en Eur~ 

·Pa la gran masa de proletarios nacida de la revolución indus­

trial dió paso a una tendencia anti-imperialista. 

El siglo XX se inicid con dos importanrtes revoluciones, 
la mexicana y la rusa, para despu~s continuar con dos grandes 

guerras mundiales. En los pai~es desarrollados los avances -­

cientifico-tecnol6gicos son extraordinariamente r~pidos e im­

portantes. La lista de los avances es inagctable, mencionamos 

solo algunos: el avión con motor, la industria automovilisti­

ca, la producción de plásticos, la teoría de la relatividad,­

la radiotransmisión, el radar, la televisión, el descubrimie~ 

to de la penicilina, la exploración del espacio, los vehícu-­

los supersónicos, la automatización y la robotización de la 

indu~tria. 

En la época contemporánea, las grandes zonas urbanas, -­
constituyen espacios en los que el ser humano confirma y fo-­

menta su separación con la naturaleza. No solo ha perdido co~ 

ciencia de la existencia y la importancia de la n~turaleza y 

de su relación con ella sino que además no se percata de esta 

pérdida. Es decir, a la pérdida de conciencia ecológica se a­

nade la pérdida de aut~conciencia. 

Los procesos productivos y la creciente demanda de bie-­
nes de consumo, están agotendo todos los recursos naturales 

existentes. La humanidad crea y destruye al mismo tiempo; e-­

xattada en ln rapidez de sus procesos y conquistas, pierde de 

vista también el peligro de las consecuencias de sus errores. 
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Ningún siglo en la hístoria muestra tanto el alejamien­

to respecto de la naturaleza para seguir su irrefrenable ca­

rrera técnica, como el siglo XX. Hi siquiera es posible cal­

cular la pérdlda real de elementos naturales que provocó esa 

fiebre progresi3ta. Alguien debla haLer sonar la ''alarma ecg 

logista''. En el siguiente ca~itulo mencionamos algunos de -­

esos intentos. 



CAPITULO 

LA RELACION llOl!BRE-NATURALEZA 

2.1 UNA VOZ DE ALERTA. 

2ó 

Es difícil precisar el momento en que se dcspert6 la 
preocupaci6n del hombre por su medio y su lucha por conser-­

var hasta donde fuera posible los recursos naturales y la ªL 
monia entre los serLs vivos y no vivos. 

En las últimas décadas la tarea fue de unos cuantos y -

el intento que hicieron por llamar la atención del públlco -

hacia los peligros inminentes que amenazabdn la tstabilidad­

del hombre y naturaleza fueron, durante mucho tiempo, rncnos­

preciados, rechazados y criticados como actos reprcsentati-­

vos de grupos llamados ''impricticos'', "anti-cientificos'', -­

''sensibleros'' y ~anti-progresistas'', Las ygces de alarma que 

eipresaron estos personajes fueron minimizadas en gran parte 

por los medios masivos de comunicación que defendían el der~ 

ch~ al ttprogreso'' de las naciones desarrolladas o en v[as de 

desarrollo. 

Muchos hombres, durante siglos, han considerado como v~ 

lar fundamental lo útil. A ese valor se subordinó su rela-­

ci6n con la nnt11rnleza y ello impidi6, en gran medida, cual­

quier intento de ref lexi6n sobre los daños irreparables que­

se han esta1o provocando en la tierra y en todos sus compo-­

nentes: se destruye todo lo que representa vida como los ma­

res, los ríos, los bosques, las selvas. la flora, la faunn,­

etc., en aras de una permanente búsqueda de satisfactores ªL 
tificiales y como efecto de una arraig3da creencia: el ser­

humnno es superior a todos los demás organis~os y elementos­

de la naturaleza. A ello se debe que hasta antes de· la - --
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década de los sesenta la preocupación por los problemas del 

medio amb1ente se habla planteado de una manera superf tcial­

Y no se calculó con objetividad la magnitud de la destruc- -

ción y de la extinción de especies animales y recursos natu­

rales. 

Una de las figuras que más importancia tienen en la lu­

cha por la conservación de la naturaleza en la actualidad, -

es Rachel Carson, quien en 1962 public6 en Estados Unidos el 

libro "Silcnt Spr1ng" ("Primavera Silenciosa" en es~afiol) en 

el cual evidenciaba claramente, apoyadn por sus observacio-­

nes y estudios, los daños v los peligcros '1Ue amenazaban el 

equilibrio natural y las consecuencias que su ruptura desen­

cadenaría irrcmerliablemente en la tierra y en el hombre. 

Su libro, n?s dice Neil Everden (17), causó gran impac­

to entre los lectores por el hecho de que en el se menciona­

ban datos comprobados y fundamentados así como estudios ele~ 

tlficos concre~as que hablan sido, ~asta entonces, matrrial-

1 lenguaje exclusivo de los grupos encargados de promover el 

avance y desarrollo de la tecnologia a niYel mundial. La 

Revista Time, sin embargo, publicó un artículo en e! que ex­

pre~aba una mezcla de apoyo y desacuerdo al mismo tiempo. El 

mensaje real de este articulo (que años mas tarde le darra -

la razón) fue que muchos científicos, aunque admiraban el 

"acercamiento mlstico~ hacia la natur~leza que reflejaba la 

señora Carson, te1.1í.1n que su impulso emocional dañar;i la vi­

si6n de «progreso"en el p6bJ1co. (18) 

Uno de los puntos Das importantes que s~ cxponian en e~ 

te libro era el peligro del uso del insectictda DDT {Dtcloro 

Difcnil Tricloroetano). El testimonio en el que se apoyaba 

(ll)EVERDH, Neil. The Natural Alien. p. 7 
{IS)EVEFDEN, Neil. ~ p. $ 
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era que en la ciudad de East Lansing, Hichigan, estado norte 

americano. los ciudadanos, preocupadn~ ~~~ ~~ab~r con los e~ 

carabajos que destruian los olmos, rociaron los árboles con 

este inseLtlcida,en el otoño, cuando las hojas cayeron de 

los árbol ~. las orugas las devoraron, después de ésto, ~n -

la primavera, los p~tirrojos se comieron a las orugas, ll. 

que provocó que en menos de una semana murieran casi todas -

las aves de esta clase ~n la ciudad. La autora babia hecho­

sonar J3 alarma de la destrucción ~iológica, pero a pesar de 

ellos muc~os agricultores se opusieron o aban,onar el uso -

del DDT. El senado norteamcricanu, despuis de un tiempo re-­

solvió revisar los efectos del insecticida y f lnalm~nte pro­

hibió casi ~otalaente su utilización en lo$ Estados Unidos. 

Años después, los científicos descubrieron concentraci~ 

nes de DDT en pingüinos y osos polares a centenares d~ kiló­

•etros de distancia de cualquier zona agrico!u. 

Al celebrarse en Estados Unidos el Día de la Tierra, el 

22 de Abril de t970, el tema de la degradación ambiental em­

pez6 a llamar le atención del público en forma m6s ~eria y -

profunda. 

En 1972 se celebró en Oslo, ~oruega, un convenio inter­

nacional que acordó la prohibición de verter ciertos produc­

tos en el mar. En 1972 se calculaba la basura arrojada en el 

~ar en cinco millones de toneladas por año, la contaminación 

en el mar era proveniente de buques, residuos domésticos e -

industriales y los arrastrados por el agua de los rios. Se 

expreso el temor de que de continuar esa situación pronto se 

extinguiria la fauna marína y los productos del mar. dCaban­

do con una fuente de alimentos, precisamente en momentos en 
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que la explosión demográfica planteaba otro fuerte problema: 

el de la nutcición. 

Taabién en 1972, en Estocolmo, Suecia, se llevó a caba­
la primera Conferencia Hundial sobre el Medio A~biente, que 

constituyó la más importante iniciati\·a tomada hasta esl:! m~ 

mento en el terreno de la conservación del medio y la lucha­

contra la contaminación. Participaron en ella 152 especia-­

listas de 58 países. La conferencia puso de manifiesto la -

estrecha relación que existe entre la destrucción del medio­

ambiente r los ~ecanismos económicos. Quedó claro que el d~ 

sarrollo industrial provoca una mayor demanda de energla y -

consecuentemente produce un aumento de sustancias contamina~ 

tes. Como prueba de los peligros contaminantes asistieron 

la conferencia personas que fueron victimds de la enfermedad 

Chisso-Kinamata, 'quienes habían ingerido pescado contaminado 

por residuos de metilmercurio vertido en el mar por la Comp~ 

ñía Chisso en la bah!a de Hínnmata, en Japón. 

Al mismo tiempo qu~ se celebraba esta conferencia, en -

las calles de Estocolmo 1 cientos de jóvenes llaMaban la aten 

ción sobre la e~istencia del animal rnás grande de la tierra: 

la ballena, y pedlan, como medida de protección a esta espe­

cie, una moratoria en su pe~ca. Los delegados de esta con­

ferencia estudiaron el caso y aprobaron una propuesta, que -

planteaba diez arios ~~ prohib1ci6n a Ru C3ptura. Semanas 

despuás, como respuesta, la Comisión Internacional de Balle­

neros declaró qu~ la prohibición era inaceptable, pern a ca~ 

bio accedía a reducir la matanza de ballenas del siguiente -

año (1973) de cuarenta mil a treinta y cuatro mil ballenas.­

Esto tue una clara evidencia de que los intereses económicos 

estfin anees que cualquier intento par orrservar el medio 
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natural J sus especies. Este hecho taabién reveló que la 

conciencia ecológica en lo$ seres humanos no va a surgir a -

patir de las conclusiones 

rencia o manifestación. 

acuerdos de unn asamblea, confe-

Si en la AntigÜcdad hubo pueblos que llegaron a su fin 

por no respetar el medio ambiente y por agotar sus recursos, 

en la actualidad, de no corregirse la acción destructora del 

hombre, se corr1• el peligro de que desaparezca la especie h~ 

Qana en íorma masiva a nivel mund1al. 

Nuestra opinión es que la degradación ecológica ha im-­

plicado tambiEn pérdida del:sentido de valor ecológico, en-­

tendiendo por esto la incapacidad del ser humano de apreciar 

y respetar la naturaleza 

ral. 

de verse a si mismo coco ser nat~ 
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2.2 TRES POSICIONES TEOR!CAS: 
IDENTIDAD, OPOSIC!ON Y DlALECTICA. 

La reflezión y la critica acerca del daño o deterioro ~ 

cológico está estrechamente relacionada con la organizactón­

social. las relaciones hoaanas y una d~terminada formación -

social. Ello depende también de la manera como se enfoca la 

relación entre hombre y naturaleza~ 

Cada ¡poca, cada sociedad, significan r1siones diversas 

en torno a esta problemática. Las diferentes maneras de en­

tender la relación hombre-naturaleza son sistematizadas y e~ 

puestas en la filosofía. Por ésta razón consideramos impor­

tante recuperar de la historia d~ la filosr•fia aquellas co-­

rrientes que constituyen las posiciones teóricas mas signifi 

cativas con resp~cto a esta relación; corrientes que Yi~en -

en las actitudes que cada uno de los contemporáneas asumimos 

frente a la naturaleza, 
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LA ANTIGUEDAD GRIEGA: 
DE LA co;CEPCION FISICA A LA CONCEPCION A~TROPOHORFICA. 

En los i~icios de la filosofia, el hombre común griego­

se movia en un rnu~du mAgico de cosas a las que concebia como 

dutada~ de dlma y pouer. ho se diferenciaba mucho del hom-­

brc de los pueblos mas primitivos que tienden a una concep-­

ci6n animista en la que hombre y naturaleza no estdn escin-­

didos, sino que constituyen un Lodo orgdnico. 

Antcriormentr se mencionó el surgimiento de los mitOs -

(capitulo I.2) PO los que s~ describ~n los orí~enes de algu­

nas deidades y el origen deL mundo según los pri~eros pensa­

dores griegos. Resumiendo, se puede afirmar que los Dioses­

y Diosas de la ~itología Griega s~ comportaban de forma muy­

parecidn a los humanos; poseian poderes especiale& pero tam­

bifn mostrnbnn caracteristic3s terrenales tanto en su formn­

"fisica" como en su comportamiento. En muchos de esos mi- -

tos, lns Diose~ y Diosas diYcuti3n ~rimo si fueran miembros -

de una familia amorosa pero conflictiva. Podían ser igual-­

mente malvados o bueno~ y condescendientes. Lo mas notable­

de ésto era que Dioses, hombres y naturaleza no eran del to­

do distintos. 

De estas viejas concepciones surgen las primeras pregu~ 

tas de la filosofía. De ellas la mus importante era: lCuál­

es el principio de todas las cosas?, las primeras respues-­

tas aluden a un principio natural o fisico. (physis-natural~ 

za). 

A la necesidad de explicar el mundo y de lograr una co~ 

prensión de la nal11raleza parece responder el ~~fuerzo de 

los primeros fis1cos o naturalistas a lns que Jean Paul Du--
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mont llama "fisi6logos", por la transcripci6n del griego 

"physis" a naturaleza " ••• en tanto que crece, cambia y evol~ 

clona", y de "lagos" a "la ciencia o discurso que recae so-­

bre las cosas". (19) 

Uno de los exponentes más importantes de esta corriente 

fue Tales de Hileto, quien, en palabras de J. P. Oumont ex-­

presaba lo siguiente: 

"El agua constituye el elemento primitivo 
de donde se encuentran físicamente engen­
drados otros tres elementos: el aire y el 
fuego que son sus simples exhalacionPS, y 
la tierra, que es en cierto nodo ~u hez o 
su depósito. Aquello de que proviene - -
constituye para cada ser su alimento, por 
consiguiente la mis~a tierra admite el a­
gua como principio fundamental y descansa 
sobre el agua, flotando en ese elemento'', 
(20) 

Es importante observar que con este pensamiento, Tales­

sustituye las antiguas concepciones míticas por una interpr~ 

tación totalmente f ís1ca, 

Para eso~ primeros filósofos la naturaleza eran ello~ -

mismos: la naturaleza lo era todo, algunos de ellos la con te_! 

plaban y la concebían como una unidad coherente y armónica -

en la que el ser humano no era sino una de sus manif estacio-

nes. 

Otros concebían el principio natural como conflicto, c2 

co lucha. 

Un ejemplo de este ~nfoque de conflicto lo podemos ob-­

servar en e~ pensamiento de Anaximandro, para quien el ele-­

aento primitivo es la materia infinita o ilimitada: el "ape! 

rón". 

(19) DUMONT, Jean Paul, 
(20) DUMOST, Jean Paul, 

La Filosofía Antigua. p. 25 
~ p.20 



"Sólo el infinito puede ser considerado co 
110 un principio. • •• el devenir no tien; 
por causa o principio el cambio del eleme~ 
to, sino la separación, a causa del movi-­
miento et~rno, de los contrarios. Toda 
substancia es finita y deterAinada. Nacer 
es devenir finito; morir es volver al pri~ 
cipio de todas las cosas, y porque todos -
los sere~ que conoció y conocerá el mundo­
son finitos, es por lo que han sido y se-­
rán en nfimero finito 1

'. (21) 

(21) lbidem. 26-27 

34 
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Hacia el siglo V, la polis como unidad social. sustitu­

ye a la gens, (grupo social basado en lazos de consanguinei­

dad). La cosmovisiSn de las teogonías primitivas de la cun­

cepción ftsica de los primeros filósofos es sustituida por -

una cosmovlsi6n centrada en el ser humano. 

Quien se encarga de reforzar esta visión en la filoso-­

fla es Sbcrates de Atenas f~70-399)al insistir en fundameo-­

tar la conducta sobre la rcflexlbn, bas5ndose en conceptos -

claros y en la propia evidencia racional. El sentido que SR 

crates dio a la fiJusofí~ fue individualista y concibi6 al -

ser humano separado y distinto de la naturaleza#º 

Sócrates se referia al "bienestar humano'' cuando habla­

ba de la conducta que se debla cumplir para favorecerse a sí 

mismo. Augusto, Hesser nos indica lo que "el bien" signific!!_ 

ba para Sócrates: 

lo. (En sentido puramente ético) lo que es 
valioso por si mismo, lo absolutamente 
valioso; este valor se lo atribuía só­
lo a las .icciones, cualidades, caract~ 
res morales. 

2o. Lo agradable o fitil (es decir, valioso 
por otra cosa),por ejemplo: un buen vi 
no, un buen perro de caza, un buen za= 
poto, etc. (22) 

Asimismo, Hesser nos hace notar que en la obra de S6cra 

tes 1'la utilidad y la adecuación al fin'', son puntos de Vis­

ta supremos para sus ref lcxiones sobre los problemas mora--­

les, sociales y políticos. 

SiBuiendo la corriente Socrática, aparece en la histo-­

ria la filosofía de Platón (427-347) quien cree haber halla­

do en "las tdeastt un reino ~spiritual, situado m~s all~ 

* El ser humano en opini6o de S6crates, tiene una naturaleza 
superior y distinta a las bestias, a las plantas y a los mi 
nerales. Con él se inicia la posic1ón teórica que def1ende­

la existencia de múltiples naturalezas. 

(22) ~IESSER, Augusto. ~ p. 75 
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de todo lo sensible y que sólo se maniflesta al pensamiento­

puro. Hesser nos indica también que Platón afirmaba que: 

1
' ••• 1~~ 1deas son principios del ser. mo­
delos a los cuales se conforman las co-­
sas rP.ales, pero son al mismo tiempo prin 
cipios de conocimientos que el alma apre~ 
hende al recogerse en si mtsma'' (23) 

Es interesante observar como con Platón aparece una nu~ 

va filosofta de la naturaleza para la cual se recurre a un -

mLto creacionista apoyado en "las ideas 1
'. Platón concibe un-

11al~a del mundo''; esta alma era un ser intermedio entre las­

ideas indivisibles e inmutables y las cosas divisibles y mu­

dables. La formn del mundo era perfecta porque era esféri-­

ca; los cuatro elementos fundamentales se componían de lo S! 
guiente: 

El fuego: de pequeños tetraedros (cuerpos limitados por 

cuatro triángulos). la tierra, de cubos; el aire. de octae-­

dros; el agua, de icosaedros (limitados por veinte triángu-­

los). etc. 

El discípulo más importante de Platón fue Arist6teles -

(384-322) quien representó el ideal griego de la formación -

armónica y total del hombre~ Aristóteles no solo se dedicó 

a la fiJosofia sino a diferentes ramas del saber buscando 

siempre lo sistemático. 

Retomamos de Augusto Messer la exposición que hace del­

sistema de lógica Aristotélica en la que se enumeran las si­

guientes ~acegorlas: 

la. Sustancia (por ejemplo: hombre. caballo). 

2a. Cantidad (es decír, !J que responde a la pregun--

ta~ lqué dimensiones?). 

(23) ~ p. 106 
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Ja. Cualidad ( e~· d.e-~ti,.:--¿~·:cS;o:''~s-tá.::~o~-~-~ituí-d~\:· Por -

ejemplo:, rojo)., 

4a. Relación (~a qu·_.; se refier'c·?. Por._eJeinplo':. mayor -
que éste) '. ·:.-_"· . · .. ·. --~-,>·· ---.... -··. 

Sa. Lugar (ldóndeL ·por· eJe_m.plo; en .e1<·'m_·~r¿ad'o·)'~ 

6a. Tiempo 

7a. Acción 

Ba. Pasión 

(Lcu~ndo?. Por ejemplo: ayer) •.. 

(por ejemplo: el corta). 

(por ejemplo: le cortan). (24), 

El conocimiento para Aristóteles consistía· en el enlace 

de conceptos para formar juLcios y de~pu~s. combi~arl~~ ~aia 
formar silogismos y demo~traciones. 

Esta tendencia a dar explicaciones mas centradas en el­

ser humano y en l3s ideas que en la naturaleza, habría de 

traducirse, en el mundo occidental, en el inicio de una cos­

movisión en la que hombre y naturaleza aparecen como opues-­

tos. 

Los humanistas del Renacimiento (XV-XVIII), reelaboran­

la filosofía aristotélica. Al retomar a Aristóteles, -nos -

dice Cerroni- renace el sentimiento individualista de donde­

nace la ciencia moderna y la moderna sociedad civil. (25) 

Los renacentistas consideraron que la humanidad no ha-­

bla cortado sus 1'cordones umbilicales" con la naturaleza y -

por ello se conceblan a sí mismos como teniendo una carga 

que obedecia a un orden fijo, ''preconstituido respecto de la 

racionalidad laica del hombre que encuentra su órgano de ex­

presión en la ciencia''. (26) Habia que cortar esos cordones 

Se experimentó asi, una cultura en la que naturaleza y­

sociedad, estaban escindidas. La economia natural fue sust! 

tuída por la agricultura planeada se intervino en la - - - -

(24) ~ p. 139 
(ZSJ CEIKO~I. Umberto. Introducción al Pensamiento Político. 

p. 48 
(26) CERRO~!. Umberto. ~ p. !.9 



naturaleza al trabajarla y transformarla; se le dominó al c~ 

nocer sus procesos f isicos y se abrió paso al desarrollo té~ 

nico artesanal que habria de convertirse en técnica febril.­

impulsada por los intereses mercantilistas que, a su vez, d~ 

rían impulso a la ciencia y a la técnica de la época. (27) 

Se concibió a la sociedad cGmo un dato no natural, en -

tenlo lUC se creía que podia ser planeada y conformada por -

entero por el hombre. Lo que importa en esta concepción es -

el orden humano, hecho por el hombre, orden en el que se sa­

ca provecho de la naturaleza por todos los medios posibles.­

Por ello, las grandes aport~cioncs teóricas de la época rad! 

can en las conclusiones sobre modos prácticos de convivencia 

que no se habían desarrollado antes. (28) 

La ruptura de la relación sujeto-objeto se corresponde­

con la ruptura de la relación hombre-naturaleza que se expr~ 

sa en la frase cartesiana ''Piensn, luego existo", la cual 

sienta las bas~s para una nueva filosofíd en la que el hom-­

bre se situ~ en el plano de poderoso, omnipotente y explota­

dor j11stificado. Descartes reinici~ el dualismo hombre-nat~ 

raleza cuando, de acuerdo con los pasos de su método, separó 

los sentidos de la mente, el cuerpo del espíritu y la raz6n­

de la materia para alcanzar su realidad única: el pensamie~ 

to. 

Evidentemente, el siglo XVII nos legó grandes nportaci~ 

nes a la ciencia, pero también fue entonces cuando se empezó 

a perder, tanto en el aspecto teórico como en el práctico 

(comerc10, artesanía, manufactura, etc.), el sentido ~e la -

unidad del hombre con la nat11raleza para aceptar totalmente­

cl nu,•vo pensamiento: la raz6n sólo ~e satisface con lo ind~ 

ditable y la natur~lez~ debe estar al servicio de la raz5n. 

(27) Ibidem µ. 51 
(2&) lb1de1:1 p. 5~ 
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Hubo importantes figuras en le ciencia antes que OescaL 

tes pero él fue quien marcó pnut~s del proceso del p~nsa­

miento científico, de acuerdo con el cual, para llegar cert~ 

za absoluta, habio que ensayar una especle de separación en­

tre la conciencio J todo lo demás que la rodeabd. Para esto 

empleó la duda metódica; dudó de que las cosas que veía fue­

ran reales y dudó también de sus sentidos, pero había algo -

de lo que no podía duddr; esto era su pensamiento. Por lo -

tanto llegó a la conclusión de que él existía como pensamie~ 

to, como racionalidad BJena a la extensión, a la materiali-­

dad. 

Esta nueva foraa de pensamiento significó la segunda 

gran ruptura de la relación de identidad hombre-naturaleza -

que habia surgido en la Ant1gÜedad. 

Despúes de Descartes y los renacentistas. se reforzó e~ 

ta formade pensar que excluía al hombre de la naturaleza co-

sí uno fuera diferente del otro. Esta concepción que c~­

racteriza al mundo moderno le confiere al ser humano el pre­

dominio sobre la naturaleza y el derecho para explotarla. La 

naturaleza e~ ''lo otro'' del ser humJno,. su negación; no es -

mas que un cúmulo de materias primas que están a su servicio 

y que no tiene mas finalidad que beneficiar al hombre. 

El Renacimiento fue una época en la que tuvieron gr~n -

desarrollo la física y las catemáticas¡ surgieron una gran -

cantidad de inventos y ticnicas donde se apreció aGn más la­

potenc1al1dad del hombre y su innegable capaciddJ J~ J,J;, 

mediante la transformación } explotación de la naturaleza. 

Esta mentalidad rPnncentista prevaleció y es la que ca­

racteriza a las sociedades desarrolladas, especialmente a la 
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del mundo capitalista. Se trata de una cultura en la que el 

ser humano está frente a una naturaleza eue es dominada, us~ 

da y controlada. Pero ese dominio se vuelve, finalmente, 

contra el hombre mismo. 
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LA RELACION HOMBRE-NATURALEZA COMO RELACION DIALECTICA. 

Desde la antigüedad griega, el filósofo Heráclito des-­

cribía al mundo como: 

11 
••• un fuego siempre vivo que se alimenta 

de las cosas que devora, del mismo modo -
que su extinción produce inversamente - -
cuerpos¡ asi las mercancias se cambian 
por oro y el oro por mercancías. Así el­
mundo jamás ha sido creado, sino que se -
transforma sin cesar''. (29) 

Hegel, quien representa al idealismo alemán de la edad­

moderna, sostiene que la naturaleza es una parte del proceso 

universal. La ve como un ser dinámico, como historia y evo­

lución iluminada por un sentido y fin. 

Hegel hace una división de la filosofía de la naturale­

za de la forma siguiente: 

1.- La mecánica, con el espacio, el tiempo, el 
movimiento, materia, peso y gravitación un.!, 
versal. 

2.- La física, con la consideración de los 
cuerpos mundanos, elementos, peso especifi 
co, cohesión, sonido, calor y proceso qui= 
mico. 

3.- El mundo orgánico, con la consideración 
del organismo terrestre, las plantas y los 
animales. (30) 

La dialéctica, en términos generales, es un proceso 

transformante que se presenta en tres momentos: primero sur­

ge una tesis, luego se enfrenta a sí misma como antítesis y­

aparece un nuevo saber que es la síntesis, repitiéndose este 

proceso en oposiciones y superaciones. 
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La naturaleza y la dialéctica han sido temas tratados -

por una gran cantidad de fil6sofos y hombres de ciencia; en­

tre ellos consideramos muy importante mencionar la opinión -

del célebre bioqulmico ruso I.A. Oparin (siglo XX), quien en 

su libro '10rige11 de la Vida'', luego de recl1azar varias teo-­

rías que tratan sobre este· tema, llega a la conclusión de 

que la vida no pudo haber surgido de forma espontánea de la­

mater ia inorgánica; tampoco acepta los conceptos religiosos­

que proponen que la vida en la tierra fue obra de un Ser Su­

premo inmaterial e inmutable. No acepta estas teorías por-­

que considera que ésto sería como concluir que la vida pro-­

viene de algo inerte, inanimado o sin movimiento. 

Oparin aclara. sin embargo, que el materialismo dialéc­

tico trata el concepto de vida de una forma muy diferente a­

camo lo vería cualquier religión. El materialismo toma a la­

vida como resultado de la naturaleza material que se origina 

y se d~struye de acuerdo con determinadas leyes. (31) 

En el 11 Qrigende la Vida'', Oparin cita los análisis de -

Federico Engels (1820-1895) en su "Dialéctica de la Natural~ 

za" en la que Engels rechaza por anticientifica la opinión-­

de que lo viviente puede ori~inarse independientemente de 

las condiciones que marca la naturaleza. Oparin, retoma de­

Engels la idea de que la vida es resultado de un desarrollo­

histórico. La vida, según la concepción dialéctica, surge -

de la materia, aunque no sea inherente a toda la materia en­

general. 

Históricamente, la vida no est§ separada de la materia­

inorgánica ni tampoco ha existido eternamente, la vida sur-­

gió de la materia inorgánica en el proceso de desarrollo del 

(31) OPARIS, A.I. El Orgen de la Vida. p. 11 



mundo, bajo la forma-de una nueva cualidad, El materialismo 

Jialéctico, opina Oparin, enseña que la materia nunca e~tA -

en reposo, sino en constante movimiento, en continuo desarr~ 

llo y adquiriendo formas de movimiento mas complejas y per-­

fectas, es decir, de un paso a otro ln naturaleza va obte--­

niendo nuevas cualidades y ésto representa nuevos momentos -

históricos. (32) 

Federico Engels, uno de los máximos expositores de la -

filosofia marxista y la dialéctica, expone su concepto de n~ 

turaleza en su 1'Introducci6n a la Dial~ctica de la Naturale­

za" al hablar del proceso de transformación del mono antrop2 

morfp extraordinariamente desarrollado del período terciario 

que dio el paso decisivo del mono al hombre. + Al no necesi 

tar caminar con cuatro patas, empezó a usar mas sus manos p~ 

re ejecutar funcíones variadas. Al dejar sus manos libres.­

pudo adquirir mas habilidad y destreza para elaborar utensi­

lios y herramientas que le permitieron la mejor ejecución de 

su trabajo. Esto condujo a nuevas adnptaciones y grados de­

perfección. De esta forma, el hombre, al modificar su forma 

de vida, modificó también la naturaleza circundante y a su -

vez, esto último modificó al hombre mismo. Por esto, Engels 

le da una gran importancia al uso de la mano del hombre como 

representación del inicio del trabajo en la historia. 

También los animales modific~n con su actividad la nat~ 

raleza exterior, dice Engels, a11nque esta actividad no es -­

comparable con la del hombre. Los cambios que los animales­

provocan en su medio ambiente repercuten sobre ellos mismos -

modificándolos a su vez. En la naturaleza, nada sucede d~ -

forma aislada, toda acci6n tiene una resµuesta: la ncci~n de 

los nnimalc3 sobre la naturaleza es involuntaria y - - - - -

(32) OPARI~, A.I. ~ p. 23 
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accidental; la acción del hombre es planeada e intencional.­

El ser humano prevé lo que hace aunque no siemprr conoce las 

consecuencias de sus ·actos. Al respecto Engels afirma que: 

" ••• ni un solo acto planificado de nin-­
gún animal ha podido imprimir el sello de 
su volu11tad. Solo el hombre ha podido h~ 
cerio." (33) 

Los animales, según Engels, utilizan la naturaleza exteríor­

Y la modifican por su sola presencia, el hombre en cambio la 

domina y la obliga a servirlo, esto es, por efecto del trab~ 

Jo. 

Sin embargo, Engels no solo habla de la omnipotencia 

del hombre sobre la tierra, sino que advierte que a la natu­

raleza no se le castiga o se le explota impunemente. Des--­

pu~s de cada ''victoria'' del hombre sobre ella, ~sta le depa­

ra un castigo, ya que frecuentemente aparecen consecuencias­

muy distintas a las que los hombres esperaban. Sefiala como­

ejemplos la tala excesiva en los bosques por los hombres de­

la antigÜedJd en nesopotamia, Grecia, Asia Menor y otras re­

giones que usaban esas tierras para la agricultura. Al ha-­

cer eso, dice Engels, provocaron la aridez de la tierra par­

la eliminación de los centros de acumulación y reserva de h~ 

medad. 

Jorge Juanes, en su libro ''Historia y Naturaleza en - -

~arx y el Marxismo'', nos explica como entiende Harx la rela­

ción hombre-naturaleza: 

''Que el hombre vive de la naturaleza quie­
re decir que la naturaleza es su cuerpo 
con el que debe mante~er~e en un proceso -
constante para no morir. (34) 

3J) E~GELS, Fe~er1co. Introducción a la Dialictica de la 
::aturaleza. p. 71 

(34) JUANES, Jor~e. lfistoria v Saturaleza en Marx v el --
Nnrx1srno. ~· 11 
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Esta concepción indica claramente que en el pensamiento 

marxista el hombre y la naturaleza son uno mismo, que la re­

lación del hombre está directamente determinada por la natu­

raleza. La definición de hombre en Marx no se reduce al hom­

bre mismo porque no lo considera aislado: el hombre, al ser­

natural, forma parte de todo lo vivo y su existencia depende 

de la relación que establezca con los demás seres vivos, es­

to es, con toda manifestación natural y social. 

Según Marx, el trabajo es la acción con la cual el hom­

bre modifica y transfurma a la naturaleza y por la cual man­

tiene la unidad con ella. La transformación que surge por -

el trabajo alcanza no solo a la naturaleza sino también al -

hombre: la naturaleza pierde su figura orig1nal para adoptar 

la deseada por el hombre, en tanto que el hombre supera su -

estado natural pára humanizarse al desarrollar habilidades y 

sentidos subjetivos para gozarla. Har1 sostiene que la nat~ 

raleza ES por si misma, y el hombre ES por la naturaleza. 

Sin embargo, menciona que par~ que exista historia es neces~ 

rio que se mantenga la relaci6n hombre-naturaleza-trabajo en 

un movimiento tal que permita al hombre en sociedad transfor­

mar a la naturaleza para cubrir sus necesidades sin dcstrui~ 

la porque seria destruirse a si mismo. El trabajo, por tan­

to, aparee~ en Marx como mediación entre el hombre y la nat~ 

raleza¡ como un proceso que permite al ser humano satisfacer 

sus necesidades para preservarse como tal en forma comunita­

ria, social e histórica. (35) 

De esta forma, Harx explica la historia con base en la­

relación hombre-naturaleza mediada por el trabajo. La die-~ 

l~ctica de la naturaleza en la obra de Marx se resume en las 

siguientes premisas: 

(35) JUA~ES JORGE. ~p.17 



1.- La fundamentación positiva de la h1storia y­
la naturaleza. ~i la historia ni la natura-­
le~a deben su vid~ a un ser trascendente a -
ellos (D1os, espíritu, etc.). 

2.- La necesidad de concebir al honbre como un -
~cr ob1et1vo: Afirnar algo sobre el hombre­
ot1ga .1 ha<:t:r una afirr.1ación nn s1Jlo del ho!, 
brc sino tanh1én acerca de la realidad exte­
rior que lo circunda, la ndtur~l~za. 

).- La nece~idad de ~1t11ílr, ~l proceso de traba­
JO ~oao protoforma esencial de todd relación 
Hombre-~undü. {Jó) 
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En nuc~tra opinión, después de hacer un análisis compa­

rativo entre las tr~s posiciones teóricas menc1onadas 1 opt~ 

mns por la relac1ón honbrc-naturaleza como relación dialécti 

ca como bnse fundaoental dt nuestro trabajo porque en ésta.­

el hombre no se opone a la naturaleza viindola solo como re­

curso utilizable, síno que se concibe como el ser que existe 

EN y POR la naturale~a¡ sin embargo, esta forma de concebir­

la no se conforma con identificar al ser humano con la natu­

r~le?.~, sino ~ue recupera la unidad en la diferencia. Ente~ 

der la relación hombre-naturaleza desde una perspectiva dia­

Jé~tica sígn1fica: 

a) Aceptar que la naturale~a es por si misma, esto es,­

sin ln intervención del hombre. 

b) Xo limitarse a identificar al ser humano con la nat~ 

ra lez.'1. 

e) Encontrar unidad en la historia y la naturaleza por -

medio del trabajo. 

d) Sostener que la naturaleza permite que el trabajo e~ 

lace ~l pasado, el presente y el futuro del hombre -

prsra· conlinuar la historia. 
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CAPITULO 3 
LA EDUCACION AMBIENTAL 

3.1 iQUE co •A EDUCAClON AMBIENTAL? 

Al mencionar "Educación Ambiental" podemos citar algunas 

definiciones que nos ayuden a comprender de forma más amplia 

sus objetivos. La revista 1'Pedagogla'' de la Universidad Peda­

gógica Nacional dedicada a la educación ambiental, recoge las 

principales definiciones que exponemos a continuación: (37) 

La definición de la UICS (Unión lnternaciondl para la -­

Conservación de los Recursos Naturales) dice: Educación Am--­

biental es el proceso de reconocer valores y aclarar concep-­

tos para crear habilidades y actitudes necesarias que sirvan 

para comprender y apreciar Ja relación mutua entre el hombre, 

su cultura y su medio biofisico circundante. La Educación Am­

biental también i~cluye la práctica de tomar decisiones y foL 

mular un código de comportamiento respecto a las cuestiones -

que conciernen a la realidad ambiental. (UNESCO 1970) 

Otra definición surgi~ Jel Seminario sobre Educación Am­
biental, organizado por la Comisión Nacional Finlandesa de la 

UNESCO en Jammi, Finlandia. en 1974; la Educación Ambiental -

es una manera de a1canzar los objetivos de la protección del 

medio. La Educación Ambiental no es una rama de la ciencia o 

una materia de estudio separada. Debería llevarse a cabo de -

acuerdo con el principio de una educación integral permanen-­

te. 

En el Taller Subregional de Educación Ambiental para la 

Enseñanza Secundaria en Chosica, Perú en 1976, se dijo lo si­

guiente: la Educación Ambiental es la acción educativa perma­

nente por la cual la comunidad educativa tiende a la tomn de 

conciencia de su realidad global, del tipo de relaciones que 

los hombres establecen entre si y con la nat~raleza, de los -

(37) GONGORA S., Janette. La Educación Ambiental en la Es­
cuela Primaria. p. 



48 

problemas derivados de dichas relaciones y sus causas profun­

das. Ella desarrolla, mediante una práctica que vincula al e­

ducando con la comunidad, valores y actitudes que promueven -

un comportamiento dirigido hacia la transformación superadora 

de esa realidad, tanto en sus aspectos naturales cvmo socia-­

les, desarrollando en el educando las aptitudes y habilidades 

necesarias para dicha transformación. 

En 1~ R~unión Regional de Expertos en la Educación Am--­

biental de América Latina y el Cdribe en Bogotá, Colombia en 

el año de 1976 se especificó que: la Educación Ambiental es 

un elemento esencial de todo proceso de ecodesarrollo, y com1) 

:.al, debe proveer a los indi~iduos y comunidades destinata--­

r1as1 de las bases intelectuales, morales y técnicas que les 

permitan percibir, comprender y resolver eficazmente los pro­

blemas g~nerados en el proceso de interacción dinám1ca entre 

el medio ambiente natural y el creado por el hombre (ya sean 

sus obras materiales o sus estructuras sociales y cultura---

les). 

Por su parte, Jeanette Góngora Soberanes, miembro del -

Area de Investigación de la Universidad Pedagógica ~acion~l, 

unidad Aju3co, define a la Educación Ambiental como: ''una -­

propuesta educativa que trata de tranformar los valores del 

ser humano en cuanto sujeto social, en relación con el medio 

ambiente, considerando que los problemas ambientales son al 

mismo tiempo sociales; ~e ahi que la educación ambiental bus­

que generar pr0cesos de desarrollo armónico entre el hombre 

el mur do natural, que permitan en el futuro la reproducción -

de lu totalid3d del ecosislema (38), 

La misma autora explica que los fundamentos pa~a ~a Ed11-

~~ci~n Ambjental se encuentran en lo que ella denomina "con--

(3~) LO~GORA S., Janette. ~ p.19 
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servacionismo, conforme al cual es preciso estudiar el uso y 

ld conservación de los recursos naturales. Lus conservacioni~ 

tas pugnan porque se cree una ética conservacionista y los -­

principios morales que ayuden a la protección de los recursos 

naturales. Lus especies vegetales y animales, (sobre todo a-­

quellas que est~n en peligro de extinción)se trata, entonces, 

no solo de la formación de una conc1encia teórica en torno a 

la relación hombre-naturaleza, sino tambiin de una conciencia 

práctica que oriente a las acc1ones. 

W1lliam B Stapp, menciona tambiEn que el ''tema central -

de una ética ambiental es una conciencia ccológ1ca hacia el -

medio ambiente 4ue refleje una entrega de responsabilidad in­

dividual y grupal hacia los otro~ y hacia las futuras genera­

ciones, -una it1ca en la cual la sociedad no aparezca como -

explotadora del mediL sino como parte complementaria'' (39} y 

agrega que: 

"sblo cuando cada persona y cada comuni-­
dad actúen con una conciencia ecológica 
responsable y una forma de ser conscien­
te, seremos capaces de vivir en armenia 
con, y dentro de nuestro me,lio ambiente 
en sus componentes humano y natural''. (40} 

No obstante que el problema ecológico surge desde la An­

tig~edad, la Educación A11biental s1 constituye una novedad -­

del mundo cor1tempor~neo. En los Estados Unidos, dcsd! los a-­

ños setentas ha existido una preocupación por incluir en el -

sistema escolar lil visi6n uducaLiva ambiental. En la obra ''E­

cological Beliefs and Bchaviors (Creencias y Conductas Ecoló­

gicas), David B. Gray expone algunos an~lisis sobre lo que s~ 

ria una Educaci6n Ambiental, la cual, en ~u ~ptni5n ha d~ ser 

impartida de r~rma am1ilta y comprensible para que abarque to-

(39) GRAY, David. 
(40) GRAY, David. 

Ecological Beliefs and Behavlors. p. 197 
~ p.lY4 
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do el ~i~i~ma éducativo. 

Las categorias incluidas en lc1s enunciados que se menci~ 

nan a. continuacibn son el resultado de una seleccibn entre 

cien c~nceptos estudiados por eipertos en Estados Unidos a -­

pri_ncipios de esa !éc:tda. La lista fué elaborada por R. E. -­

Roth y enviada a diferentes personalidades qui~nes concluye-­

ron que los siguientes conceptos son fundamentales en la pl~ 

neación de una Educación Ambiental. (41) 

1.- Los recursos naturales son interdepen 
dientes y el uso o mal uso de uno a-= 
fectará a los demás. 

2.- En cualquier ambiente, un componF·nt~ 
tal c:omo el espacio, el agua, 1.d aire 
o el ~l1mento, puede :legar a ser un 
factor limttJdo (o sujeto a 11~1ta--­

c i ón J. 

3.- La mayoría de los recursos son vulne­
rabl~s de degradac1an, ya sea en calt 
dad, ~antidad o en ambas forn•as. -

4.- La intPr·:~cibn de lo!; ÍA~tor~s ~mhien 
tales determina el tamaño y el. rango­
de las especies y de las pobl~ciones. 

5.- L)s recursos naturales como el aire, 
el anua y los minerales en ~drl1cu-­
lar están di~tribuídos de forma desi­
gual con r~lación a las árcJ$ terre­
nal es y las fronteras políticas. 

6.- Ld base de los recursos renovables -
puede extenderse por medio de la re-­
producción, por crecimiento y por pro 
cedini~nto. -

7.- J.os recursos naturales se afectan por 
el bir1estar material <lt una cultura, 
directa o indirectamente por su filo­
sofía, religian, gobierno y artes. 

(41) ~ p. 49 



8.- El m2~io ambiente natural es irreem­
plazable. 
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Los ocho conceptos que se trat~n en esta lista abarcan -

punt~s muy imporzntes para la realización de una educación a~ 

liehtal, sin embargo, como se aprecia, en 1·>~ ocho enunclados 

aparece la naturaleza como "recurso" utilizable del ser huma­

no, y no se menciona la necesidad de concientizar a l~s alum­

nos como paso fundamental en la elaboración de una Educación 

A=biental. La lista ennumera una serie de fact1res que inter­

vienen en la modificación o alteración del medio natural y -­

sus causas, los componentes, las limitaciones, los peligros, 

las posibilidades de recuperación y el daño que la cultura -­

provoca sobre el medio natural, pero no sugiere en forma di-­

recta una conc1ent1zación de la población escolar. 

Lo anterior implica además, un énfasis en el campo de -­

las ciencias naturales y específicamente de la ecología, por 

que los eaunciados se refieren a las t,te··~el.iciones de los -

organismos, el ~stado de los recursos naturalos, su vulnerabl 

lidad y las consecuencias que sobrevienen cuando se rompen e~ 

tas relaciones. En cambio, el aspecto social y cultural se -­

trati, de manera marginal, en un sólc punto sin darle la im-­

portancia que e~tc tema merece. 

En nuestra opinión, tanto lo ci¿n~!íico-natural como lo 

cientif ico-social debieran vincularse en la problemática eco­

lógica, dado que los daños provocados al medio natural son r~ 

soltado de la acción social y su circunstancia, por esa razón 

no es válido m1njmizar los hechos sociales y ps1coculturales 

por lo que tocd al ámLito de la ccolcsia. 

En este trabajo 003 referiremos a la Educación Ecolúgica 

como el proceso mediante el cual el alumno va a adquirir, re-
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conocer y alc3nzar val~r"~ ~nr~~inados a la d~fensa y la pro­

L~cción de la n~turaleza. En otras palabras, se trata de un -

proceso encaminado a fa~orecer le formación de le conciencia 

y la pr~ctica ecolbgica. Más adelante habl3rcmos de la diie··­

rencia que representa para nosotras la Educación Ambiental y 

la "Educación Ecológica", y cuál es la ra::ón por la que prop~ 

neraos la segunda. 

Como sabemos, hay una necesidad urgente de eduLar a la -

población estudiantil de Héxico en el terreno ecJlógico. Si -

se empieza a trabajar en la escuela con las generaciones jóv~ 

nes en este campo, existen m~s posibilidades de lograr que -­

lleguen a ser adultos preocupados por la naturaleza y por la 

preservación ecológica. También sabemos que todos los niños -

se interesan y disfrutan 1e los árbolea, los animales domésti 

cos, el campo, las montañas, el mar, lCts ríos, etc., dicho de 

otra ~anera, los niños tienen intereses respecto de la 11atur~ 

lezd as1 como de ld vida con los otros s~res que conocen. Lo 

importante es mantener e incrementar ese interés y esa rela-­

ción de identidad que ellos csta~l~cen con su entorno, para -

trabajar con ellos en la escuela los aspectos importantes y -

trascedentales del equilibrio ecológico y para que no se pie~ 

da la acción coraunicativa niño-naturaleza al verse reemplaza­

da por la educación técnica la cual ve al campo cientif ico--­

tecnol6gico como lo primordial en la formaci6n educativa ac-­

tual y que propicia el rechazo y la agre~ión a la naturaleza. 

Un as~ecto importante que debemos tratar en cuanto a la 

programación de una Educación Eco~ógica es el nivel escolar ~ 

decuJdo para impartirla: e~ d~cir, ob~ervar que el grado de -

d~sarrollo en el niño sea el aCecuado para recibir y asimilar 
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3. 2 LA EDUCACIO~ AMBIENTAL E~; MEXICO. 

En México, en el campo educativo se ha promovido la in-­

corporación de la educación ambiental en la educación formal 

dentro de sus diversos niveles y da forma interdisciplinaria. 

Uno de estos eventos fu~ la "Prjmera Reunibn de Salud y Am--­

bi~nte11, celebrada en 1989 en la ciudad de Hixico en d~J1d~ -­

participaron miembros de la Secretaria de la Defensa, miem--­

bros del Sector Salud y miembros de la Secrctar1a da VLJJrr0-

llo ~rbano y Ecolog1a, y en la cual se le di~ especial impor­

tantia a la exposición de las enfermedades que son provocadas 

por la contamíhacián. 

Los centros de investigación y educación superior como -

el Centro de Ecolfsia de la UNAN y el 5rea de investigacibn -

de la Universidad Pedagógica, entre otros, han tomado a su -­

cargo la tarea de estudiar y analizar las causas y las posi-­

ble~ soluciones al problema ecológico. 

La Se:r~taría de Educación Pública conJuntamente con la 

Secretarla de Salud y la Secretarla de Desarrollo Urban~ y E­

cología se hün dirigido a capacitar y a actualizar a los do-­

centes en ejercicio tratando de lo~rar en efecto de cambio e~ 

sus actitudes y de convertirlos en pro~otores de la conserva­

ción ambiental. De esta manera, se pretende que los docentes 

contribuyan a que los alumnos reconozcan la problemática dm-­

biental vigente en Mªxico. 

Tambi~n en el Sector Social se han formJdo gr11ons ryr~dn~ 

zndos en algunas partes del pais para participar en difer~11-­

l fs tLtjvidL~es ecologistas con diversas or~e11taciones como -

la protección d la flora y a la fauna y la lucha contra la -­

contaminación amb1ertal. 
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Es claro que han habido ~c~i~nes dirigidas a atacar este 

problema en M~xico, pero tambibn e~ cv1ocnt~ ~u~ la3 dcL1~1a~ 

des realizadas hasta el momento no son suficientes para fre-­

nar ~l impacto destructor del hombre sobre la naturaleza. El 

14 de Fe~rero de 1986 apareció un acuerdo presidencial en el 

Diario Ofic1al confiriéndole a la Secretaria de Educació~ Pú­

blica la res~onsabilidad d~ llevar a ca~o un prosr~~a educat! 

ro que tendiera a ~st&blecer la prictica de una pedagogla ec~ 

l&gica a nivel n~cional en la cual habría de: 

l.- I·1troducir la materia de ec~log!a en los 
planes de estu'dio de los maestr::is y rea­
l~~ar programas de cap~citación at magis 
terio sobt~ esta materia. -

II.- Incorporar ~ontenidos educ~tivos de temas 
ecológicas en los libros de texto, en los 
diferentes niveles. 

!lI.- Propiciar que el servicio social de las -
licenciaturas se oriente a temas ecológicos. 

Para cumplir con el punto I de este acuerdo, se elaborQ 

p11blic6 un libro que lleva por nombre Introducci~n J la E­

ducaciOn Ambiental y la Salud Ambiental, en el que traba3a-­

rcn ~onjuntamcntu la Secretarla de Ed~caci~n P6blica, la Se­

cretarla de de Desarrollo Urbana y Ecolo~ia y la Se~retarla 

de Salud. Este libra fué distribuido en el año de 1987 a los 

maestros de escuelas pre-escolares y primarias en la Repúbl! 

ca Mexicana para su estudio y an~lisis, co~ el propósito de 

in~trum~ntar un Programa Sacional de Educación Ambiental pa­

ra cniduclr a la~ nuevas generaciones a vivir en mayor armo­

~1a y res,~to ~on su medio natural y proQovcr el ''surgimien-

1 •1 de unu nueva sociedad m~s educad• y co~sciente de sus va-
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lores culturales, capaz de responsabilizarse para colaborar y 

~ooperar en la búsqueda de soluciones a los problemas ecológi 

cos que nos rodean". (42) 

El programa contenido en este libro con5ta de un objeti­

vo general que se expresa de la forma siguiente: 

1'Coadyuvor al mejoramiento cualitativo de 
las relaciones del hombre con la natura­
leza a travis del conocimiento y aplica­
ción de lo~ principios, contenidos y pro 
cedimientos metodológicos de la educa--= 
ción ambiental'', (43) 

Entendemos que el objeto de dirigir este libro a los ma­

estros es princ1palmente el de sensibilizarlos e invitorlqs a 

la reflexión individual y colectiva sobre le interacción hom­

bre-naturaleza, pára que asuman la Educación Ambiental y la -

Salud Ambiental como alternatiwas al grave problema que afec­

ta a dicha relación y contribuyan a implementar actividades -

que resulten be11~[icas y posibles de llevarse a cabo gracias 

a la relación alumno-maestro-comunidad. 

Por otra parte, la revista No. 4 de 11 Di~logo Nacional'', 

que es una edición del Instituto de Estudios Políticos, Eco­

nómicos y Sociales (IEPES) del Comité Ejecutivo Nacional del 

Partido Revolucionario Institucional, con fecha O de Diciem­

bre de 1987, publicó una s1ntesis de los aspectos relevantes 

de algunas sesiones del entonces candidato a la presidencia 

de la república m~xicana. El t1itulo de esta revista fué el 

de "Ecología". 

El ahora presidente de la Rep~blica Mexicana, Lic. Car­

los Salinas de Gortari, llevando a cabo su campaña como can­

didato presidencial, anunciaba que el problema ecológico en 

(4
43

2¡ SEP, SEDUE y SSA. 
( Ibidem. p. 9 

~p.7 
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México figuraba entre sus principales preocupaciones y que, -

estaba conciente de que los desequilibrios ecológicos en nue~ 

tro pai~ habían sido provocados por la acelerada industriali­

zación y urbanización, asi como la explotación irracional de 

nuestros recursos naturales. 

Ofreció proteger el medio ambiente y promocionar su cui­

dado, si era elegido presidente por los mexicanos. Se mencio­

na~ también en esta síntesis (pags. 10-12) cinco puntos bases 

para la acción ecológica que abordaría una vez siendo Prest-­

dente de la República: 

lo.- Recuperar al má1imo posible las pri~ 
cipales cuencas del país. 

2o.- La necesidad de revertir las tenden­
cias de la contaminación del aire en 
las principales ciudades. 

3o.- Frenar la destrucción de nuestros r~ 
cursos forestales. 

4e,= Salvaguardar las zonas aún intocadas 
de las que dependen cuencas y ecosis 
temas vitales para el futuro de la = 
nación. 

Es innegable que en este sexenio se han tomado algunas -

medidas para disminuir los efectos de la contaminación ecoló­

gica principalmente en le ciudad de H~xico: en cuanto al Gl-­

timo punto mencionado en la lista, pasaremos ahora a analizar 

el libro "Introducción a la Educación Ambiental y lo Salud A,!!. 

biental", qce forma parte del Programa Nacional de Educación 

Ambiental del año de 1987. 
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3.3 EL LlaRO "INTRODUCCION A LA EDUCACION AHB!EXTAL Y A LA -­
SALUD AMBIENTAL" 

Este libro consta de tres partes: la primera parte se r~ 

fiere a la Ecología. descrita en forma cientlfita y filosóf1-

ca. la segunda part~ consta de contenidos educativos referi-­

dos a la salud ambiental, y la tercera parte se compone de as 
tividades y sugerencias didácticas. 

Se aclara. en las primeras páginas, que las bnses psico­

lógicas que fundamentan la propuesta para su metodología fue­

ron tomadas de la concepción de José Blcger, la cual se basa 

en que: 

"toda conducta humano es una conducen mo­
lar que se caracteriza como una totalt-­
dad ortanizada de manifestaciones que se 
dan en una unidad motivacional funcinnal, 
objetal 'J estructural; la conducta huma­
na, por tanto, es siefflpr-e molar y toda -
ac~ividad segmentaria. no es nunca real­
mente segmentaria, sino que implica al -
ser humano como totalidad en un contexto 
social". (~ ) 

J. Bleger entiende por "molar" a la conducta total; fi-­
s1ologica, motriz, verbal, mental, etc~ y que abarca las tres 

áreas de la conducta¡ la de la mente, el cuerpo y la del mun­

do externo. 

El pensamiento de Pichón Riviere forma parte también de 

este contenido metodológico, ya que se toma en cuenta el rec~ 

nocimiento que él hace de las tres áreas de la conducta men-­

cionadas anteriormente para concebir al aprendizaje como un -

proceso que tiende a la modificación rle pautas de conducta. 

En nuestra opinión, los autores del libro pretenden, con 

l44).~ p. 12 
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su metodología, que el maestro, como primer paso, obtenga in­

formación sobre el significado de "Ecología" para que posea ~ 

na visión amplia y clara sobre los problemas ecológicos que -

nos rodean, y elabore reflexiones sobre la naturaleza, su fu~ 

cionamiento y su desequilibrio, el cual se relaciona con la -

tecnología, la sociedad y las estructuras económico-polici--­

cas. La finalidad es que ~l maestro prümucva en los alumnos -

actitudes favorabl¿s a la transformación y modificación de -­

las causas que destruren la armonía ecológica. 

El libro planteú los problemas de la contaminación am--­

biental en Héxico y sus dife~entes causas de forca objetiva, 

clara y realista sin minimizar sus causas y sin exagerar sus 

consecuencias, lo que le da el valor de documento fidedigno 

y respetable, necesario para ser analizado seriamente por to­

dos los maestros preocupados por el ambiente. En él se aclara 

que el maestro debe tender a adoptar una actitud preponderan­

temente critica para lograr en sus alumnos la critica y auto­

cr1tica sobre el problema ecológico y para que sus acciones -

sean encaminadas a la participación directa de la transforma­

ción individual y colectiva sobre el medio. El libró no se e~ 

foca solamente a un nivel o grado especifico en el nivel de -

pre-escolar o primaria sino que está destinado a seguir una -

secuencia lógica desde los grados escolares iniciales hasta -

la culminación de la primaria. 

En ese documento al que hacemos mención, la relación ho~ 

bre-natu al~za se ve desde un punto de vista que combina la -

vietón histórica y filosófica con la cientifica. Esta obra -­

presenta antecedentes históricos del problema ecológico en el 

mundo y especialmente en MExico. Trata tambiin la tecnolog1a 
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tradicional y moderna y sus consecuencias sobre el medio nat~ 

ral, la contaminación del suelo, del agua y del aire. Explica 

los niveles de organización de la ecología para su mejor com­

prensió.n y analiza los factores que determinan la distribu--­

ción de los ecosistemas en M~xico, el ambiente marino y les -

factores que influyen en su conservación o deterioro. 

En este libro el problema ambiental se delimita asl: 

" ••• el deterioro cualitativo del entorno 
del hombre causado por la industrializa­
ción y la urbanización por el agotamien­
to de los recursos de la energía y mate­
rias primas tradicionales, el aumento -­
continuo de la presión demográfica sobre 
la naturaleza, el desequilibrio de los -
balances ecológicos naturales, el exter­
minio de especies de plantas y animales 
J las ~onsecuencias genéticas negativas 
de la contaminación de la naturaleza con 
los desechos de las actividades product! 
vas del hombre':. (45) 

El "medio ambiente'' se define como el complejo de todos 

los factores f1sicos y biológicos, que rodean a un organismo 
y que interactúan directa o indirectamente con él. (46) 

El "impacto ambiental" es en general el efecto positivo 

o negativo que provoca la apropiación de la naturaleza por -

la sociedad y en particular la alteración del ambiente provE 

cada por la actividad humana. (47) 

El libro sigue una secuencia lógica, analítica y expli­

cita adecuada para la comprensibn del maestro para que sea -

m~s fácil para él la interaccibn alumno-maestro en el objeto 

de estudio. 

En la primera parte se dan conceptos generales de ecolú­

gia; se mencionan importantes escritos históricos con el obj~ 

(45) Ibidec. 
(46) Ibidem. 
(47) Ibidem. 

p. 62 
p. 65 
p. 65 
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to de sensibilizar al maestro lector del libro mostrándole el 

aspecto filosófico que subyace al pensamiento de algunos gru­

pos sociales sobre la relación hombre-naturaleza, relación -­

que el adelanto técnico e industrial transformó a hombre-ex-­

plotador de la naturaleza. 

Se analizan las relaciones con el suelo, del tipo recre~ 

tivo 1 forestal, pecuario, agricola y urbano, para llegar a u­

na conclusión que afecte menos al hombre y sin llegar al im-­

pacto ambiental. Se exponen casos de especies de animales me­

xJcanos, algunos en peligro de e1tj11ci5n, específicamente a-­

ves como las águilas. los tu-tanes, los papagayos, etc., que -

al ser victimas del tráfico internacional, legal o ilegal, r~ 

presentan daños irreparables a los bosques y montañas de Méx! 

co. (48) 

Se expone también el caso de la explotación de la se!vu 

lacandona p0r sus maderas preciosas (caoba y cedro) desde el 

año de 1821 que obedeció al establecimiento de empresas ex--­

tranjeras de Bélgica, Francia, Alemania, Inglaterra y Esta-­
dos Unidos en el suelo mexicano y que se ha traducido en la -

destrucción de nuestras selvas vlrgencs con el objeto de ex-­
portar sus maderas a otros palses a precios bajos. Esta acti­

vidad no solo dañó a los bosques, sino a las riveras ocupadas 

para el transporte de esta mercancia. 

Se mencionan también las concesiones que el entonces Pr~ 

sidente de México, Miguel Alemán, otorgó a compañias transna­

cionalcs en la Selva Lacandona, lo que fué indudablemente un 

~olpe contra la Reforma Agraria y el Agrarismo, ya que, sin -

duda, beneficiaron a las empresas extranjeras pero afectaron 

profundamente a los grupos indígenas chiapanecos. (49) 

(48) lbidem, 
(49)~ 

p. 85 
87-89 
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La unidad III del libro se destina al problemü de la ca~ 

taminacibn ambiental en Mixico producida por los cfr·~tns del 

uso de detergentes, tiradores de basura, motores de a~tomó~i­

les y camiones, etc. Xos e1plica tambibn que la contaminación 

por residuos sóltdos se provoca principalmente parque son vo­

lúmenes tan grandes de basura los que se recolectan, que no -

tienen trata~ientos adecuados y se depositan en ireas o espa­

cios abiertos que llevan a la contaminación por tiempo indefi 

nido porque una gran cantidad de ellos no son bio-degradables 

y ocupan espacios abiertos sin ningfin beneficio para el hom-­

bre y, sin embargo, provocan la proliferación de elementos de 

fauna nociva, perjudiciales para el hombre, como las ratas. 

Se dan explicaciones cienttficas también sobre las cau­

sas de la inversión térmica, de la contaminación por deterge~ 

tes no-degradableS, del daño de los plaguicidas quSmicos como 

el DDT, etc., para que el maestro tenga las bases cientificas 

necesarias para criticar el estado actual del medio ambiente 

en nuestro entorn~ y produzca en sus alumnos, mediante el pr~ 

ceso de enseñanza-aprendizaje, una ~conciencia ecológica cri­

tica" que lo ayude a rechazar y combatir los elementos noci-­

vos al hombre y a la naturaleza. (50) 

En la pa&ina 113 del libro, la Educación Ambiental sed~ 

fine como: 

el proceso por medio de! cual el indi 
viduo adquiere conocimientos, interiortz8 
actitudes y desarrolla hab1tos que le per 
mit~n modificar la con~ucta individual y­
colcctiva en relación al ambiente en el -
que se desenvuelve. En este sentido, es -
un proceso permanent~ de formación y a--­
prendizaje en el que el individuo, en -­
interacción con la sociedad en la que vi-

(SO)~. 103-110 
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tir 

tes: 

Lo!: 

son 

Los 

ve, intenta conservar y mejorar el medio 
que lo rodea. La Educación Ambiental pre 
tende formar una conducta individual y = 
colectiva sobre los problemas ecológicos 
que logre trascender a una conciencia y 
actividad sociales. 

fines de la Educación Ambiental que es presa 

lo!. siguientes: 

Kefle.1ionar acerca de la problemática am-
bien tal a nivel local, nacional y mundial. 
Determinar las causas de los problemas e-
cológicos a través de análisis de los fa~ 
to res natuales, económicos, políticos, so-
ciales y sus interrelaciones. Prcp•>ner ac~ 
e iones participativas para la solución de 
los problemas de acuerdo a la edad de los 
educanr'los, el quehacer cotidiano y la po-
sibilidad de incidir en su solución. 

.objetivos específicos que se proponen lograr 

de los docentes dentro del ámbito escolar son los 

Fomentar el amor a lo naturaleza como ele 
mento esencial para la vida y elemento de 
recreación y esparcimiento. 

Increm~ntar el conocimiento de los fen6me 
nos naturales y de sus interrelaciones. 

Analizar la problemática ambi~ntal del me 
dio escolar. -

Estimular la ~articipación de los alumnos 
en la solución de la problemática que se 
les presenta. 

b1 

este li-

a par-

siguie.!!. 

Al proceso cnseñanz3-aprendizaje t~ definen como el 

proceso que propicia sitoaciones favorables tanto para el a-­

lurnno como para el maestro que los lleve a logr1r la i~corp~ 
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ración y el manejo de la información para indagar y actuar s2 

bre la realidad. La idea es que el al11~no tenga la uportuni-­

dad de actuar y participar dentro de una realidad y no perma­

necer como un sujeto pasivo. (51) 

Se propone que el proceso de conocimiento no se dé como 

algo acabado poí parte de quien lo posee, sino como algo din~ 

mico, de interacciones y transforma~iones. Se sugiere partir 

de un problema para pasar a elaborar hipótesis, analizar los 

elemento~ involucrados, proponer alternativas de soluciones, 

realizar acciones y evaluar sus resultados. 

De las páginas 119 a 147 se trata ampliamente sobre el -

aire, la atmósfera, sus divi5iones, la energía solar, los CO.!l 

taminantes del aire y sus efectos. Se menciona el ruido, la -

fauna nociva, los.daños que ésta ocasiona y las medidas gene­

rales de prevenci5n y control que se deben tomar. Tambiin se 

habla del agua, •esdc sus componentes hasta la forma en que -

se contamina biólogica y químicamente el mar y el agua pota-­

ble. Se analiza el suelo, las diferentes áreas del suelo, los 

procesos de desgaste y recuperaci6n, la contaminacibn de iste 

y c6mo evitar esa contaminación. Asimismo, menciona los ali-­

mentos, la cadena alimentaria, la contaminación de alimentos 

y la forma de evitarla. 

En la unidad de aprendizaje para nivel pre-escolar, (pá­

gina 157) se tiene como objetivo que el niño aprecie la rela­

ci6n del hombre ccn ~a naturdleza r el beneficio que recibe 

de ella. En las p5ginas subsecuentes se trata de qite el niño 

reccnozca, comprenda, coapare, identifique y proponga, media~ 

te acciones, el mejoramiento del ambiente para que así obten­

ga un mejor estado de vida y de salud. Se sugieren situacio--

p. 113 
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nes y actividarjes que acerquen al niño al medio natural que -

lo rcdea; se habla de que el nifiu ela~ore trabajos mant1ales 

en los que reproduzca su medio, que investigue en libros y bi 
bliotecas o que recorte figuras. Tambi~n se menciona ·la impo~ 

tancia de la i1terdependencia entre los seres vivo~, se le da 

especial énfasis a lo útiles que son algunos animales para el 

hombre, sin embargo, no se hace mención, en quince páginas -­

que componen esta unid~d. al hecha de que todos los seres vi­

vos, plantas y animales, reaccionan a los cambios que surgen 

entre ellos, esto es; que todos los seres vivos son capaces -

de sentir. 

La unidad de aprendizaje destinada a primero y a segu~do 

de primaria (páginas 175 a 190), es muy rica en objetivos pa­

ra el alumno. Se propone que éste participe y contribuya acti 

vamente en el mantenimiento o mejoramiento del equilibrio ec~ 

lógico y se hace claro el hecho de que la participación para 

lograr este mejoramiento debe incluir la activjdad conjunta -

de niños, adultos e instituciones ¡;ubcrnarncntalcs. ~e hablP -

ya df laJ d~fercntes adaptaciones al medio que muestran los ~ 

nimales y sus relaciones, se mencíona el aprovechamient~ ~ue 

hace el hombre de la naturalezn y los peligros que se corren 

con ello. s~ ~acen preguntas y se analiza sobre la ucción pr2 

tectora o agresiva del hombre hacia su meli1, ~e muestran ac­

ti~idades que se complementan con los libros de texto {cofr~ 

pág. 183, puntos 'Ll.3, 5.2.2. y 5.Z.4,) 

Se promueven actividades hncia el problema ecológico en 

lPs q~c el niñu participa cooperando directamente al plar.tar 

árboles por ejemplo, o al preparar temas para desarrollar en 

un foro, pero a&n no se visualiza en obJetivo de scnsíbili¿a-
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demás seres vivos. 

En la unidad de aprendizaje destinada a tercero y ~uarto 

de primaria se observa ya entre los objetivos generales y PªE 

ticulares una raayor participación del niño en cuanto a algu-­

nas acciones que le permitan directamente el mejoramiento y -

la ccnservación del ambiente. Se pr~tende que el niño \isite 

zonas en donde exista deterioro ecológico para que lleve a c~ 

bo comparaciones, análisis, construya experimentos y llccuc a 

demostrar cómo es el hnmbre capaz de transformar a la natura­

leza. Se recomienda la participación activa del alumno en ca~ 

pafias con fines que protejan su salud y la d~ los dem~s. y, -

como en el punto 9.1 (pág. 202), en el punto 11.1 (p¡g. 203), 

y punto 13.1 (pág .• 204), se promueven acciones educativas de 

parte del alumno dentro de la escuela y dentro de su casa pa­

ra difundir la importancia de las medidas de prevención y COE 

servación del medio ambiente. 

En la unidad de aprendizaje para quinto y sexto grado de 

primaria se hace •Jn reconocimiento y valoración de los canee~ 

tos ecolÓEicos en un¿ forua mis cient1fica y profunda. 

En est~ unidad encontramos algunos pantos que considera­

mos muy importantes para el niño por la repercusian que ruede 

ter~r sobre él. 

Las c~ueas de extinción de algunos animales (punto -
2.4.2, pág;na 214) 

La forma que afecta la cncerla-a -la~fauna stl~estrc­
Y la forma de protegerla. 

La diferencia entre "cultivar el mar 1
' en lugir de -

saquearlo, ( punto 4.2.3 p~gina 215). 



Reflexiones sobre los beneficios que se obtienen de 
los b~s4uc~ y sobr~ la tala inmoderada que se hrc~ 
de ellos (pá;ina 210) 

La pdrt1cipac1ón del niño en diferentes campañas -
d~ntro y fuera ae la escuela para mejorar sus con­
dic'ones de vida. (p~gina 222) 

óó 
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J,4 ALGUNOS COMENTARIOS 

Al finalizar la lectqra del libro "Introducci6n a la Ed~ 

cación Ambiental y la Salud Ambiental", Programa Nacional Je 

Educación Ambiental, editado por la Secretflria de Educación -

Pública, por la s~cretaria de Deserrollo Urbano y Ecología y 

la Secretarla de Salud, expresamos lo siguiente: 

El libro, por sí mismo y por lo que representa dentro de 

la educación en México, posee el alto mérito de ser uno de -­

los primeros intentos serios. organizados y dirigidos al Smb! 

to escolar que trata rle tr.u~formar el pensamiento y la acti­

tud dvl nifio oor via de la escuela y del maestro, para llevar 

y ~artener en él una conciencia ecológica que le permita con­

vivir con los dem~s elementos orgánicos e inorgánicos en una 

•CO•pleta armonía, en la que él, por ser el elemento racional, 

tendrá la responsabilidad de mantener y proteger par~ su pro­

pio beneficio. 

Sin embargo, en nuestra opinión, la conciencia ecológica 

que el libro pretende formar, no abandona pcr completo el en­

foque utilitarista hacia la naturaleza que prevalece en la a~ 

tualidad ya que el sistema escolar, por formar parte de los~ 

paratos ideológicos del F.stado, cumple su función de repro~u~ 

tora de fuerzas de producción. (5 2) 

Podemos notar en los objetivos para el alumno, que se le 

da une gran importancia a la utilidad que representa para los 

seres humanos el hecho de con~ervar el medio natural en buen 

estado y controlado, porque a partir de este control el hQm-­

brc esegura su supervivencia y su c~nfort. Se le da tam~i~n -

una gran importancia a que el alumno desarrolle el aspecto 

(52) ALrHUSSER, Louis, Posiciones. p. 120 
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teórico del problema ambiental cuando lo relevante serta la -

acción directa con respecto a la solución del problema. La di 
versidad del caos ambiental está determinado por ~ausas vari~ 

das y el campo de acción al que los alumnos tienen acceso es 

infinito. Es abRolutamente fundamental que la teoría se acom­

pañe de la práctica para que se convierta en una acción que -

trascienda. 

Para que haya una real transformación en el alumno con -

respecto a su relación con la naturaleza, es necesario que é~ 

te se concientice sobre el funcionamiento de la naturaleza -­

con respecto al proceso social y su desarrollo de acuerdo a -

los diferentes momentos históricos, culturales y de produc--­

ciGn. El tipo de organización productiva imperante en M~xico 

define el grado del impacto ecológico y sus consecuencias; -­

•ier.tras esto sea igncrado por los escolares y no se plantee 

que este problema es producto de un sistema de producción que 

le otorga prioridad a la explotación de los recursos natura-­

les para continuar con su sistema de patrones de consumo, no 

se ver~ un cambio en la actitud del individuo co11 respecto a 

la naturaleza. No se trata de elegir las opciones más conve-­

nientes de acuerdo con el desarrollo económico sino de 01tar 

por un cambio radical de pensamiento en el que el hom~re re-­

chace llevar a cabo ac:iones ~ue a corto o largo plazo aten-­

ten contra su condición de ser natural. La Educación Ambien~­

~al no debe· dejar de lado que las causas del problema ambien­

lal son histórico-sociales y dependen dirr.ctamr.nte de la rea­

lidad económica de nuestro sistema político. 

Este libro se dirigió a los maestros; ellos conocen y -­

tienen a su cargo la misión de educar~ establecen una rela--­

ción directa diaria c~n sus alumnos y buscan que por medio --
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del proceso de enseñanza-aprendizaje estos desarrollen su peL 

sonalidad de foraa armónica tomando en cuenta los contenidos 

curriculares en los programas escolares. En la sociedad, el -

maestro representa al promotor del cambio que se persigue en 

la escuela. Pero cate preguntarse: iEs suficiente un curso-e~ 

ller para los aaestros o la lectura de un libro para iniciar 

coocienteaente una Educación Ambiental? ¿conoce realmente el 

maestro la problemática ecológica en nuestro vais? iExiste -

personal calificado para verificar que los maestros se encar­

guen adecuadamente de lo que es una Educación Ambiental? 

La formación profesional del maestro está determinada 

por los fines que persigue el aparato escolar en México y re~ 

ponde al tipo de difusor sccial Que la sociedad dominante re­

quiere. El maestro antes que el alumno, necesita estar c~ns-­

•ciente del caos a~biental y de la importancia de situar éste 

en un ~arco histór~co-s~cial para que promuev~ esa necesidad 

de actitud favorable a la transformación en el alumno y tras­

cienda a la práctica diaria para que dé como resultado la re­

lación dialéctica del hombre con la naturaleza. 

En nuestra opinión el maestro necesita ser guiado en foL 

ma profunda y profesional en la impartici6n del contenido de 

este libro paru que se c~nsi&a una justa valoración y no con~ 

tit~ya un texto adicional o secundario que opere únicamente -

como auxiliar en su programa escolar sino que pa~e a ser to-­

talmente central y de importancia capitdl en la educación en 

México. 
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CAPITULO 4 
LA CONCIESCIA Y LA rRACTICA ECOLOGICAS 

4.1 rE LA CONCIENCIA AMBIENTAL A LA CONCIENCIA ECOLOGICA. 

Hemos apuntado previamente la necesidad de asumir de ma­

nera consciente lo relación hombre-naturoleza. Cabe preguntar 

se: lqué formas y nivelea adopta esa conciencia de la rela--­

ción hombre-naturaleza? 

En sentido amplio, tener conciencia es ''darse cuenta 11
, -

pero en relación con la problem~tica ecológica, lqué signifi­

ca "conciencia"? 

Jaime Peña, Investigador de la ENEP Acatlán en México, -

menciona varios tipos de conciencia en relación con ésta pro­

blemática. Uno de ellos es la conciencia social, a la cual -­

define como el resultado de las condiciones materiales de e-­

xistencia del individuo que determinan el pensar y el queha-­

cer s~cial. (53) 

Por otra parte, este autor dice que la conciencia de es­

pecie, es la conciencia de pertenencia a _la especie humana, -

que se ha desarrollado a través del tiempo, y a la que con--­

tribu1en los avances científicos, principalmente los de las -

ciencias naturales; '' ••• de esta manera, ~fiade, la conciencia 

de especie surge como un fenómeno nuevo en nuestras sociedade 

al incrementar cada día más el deterioro de la calidad del -­

medio Jmbiente¡ su principal objeto de lucha es la defensa de 

la especie, no importando su cultura, religión o nacionalida­

des ••• " (54). Además de la conciencia social y de la concien­

cia de especie, este autor se refier~ a la conciencia de cla­

se. Esta la pose~n los sectores más explotados y sub7ugados -

(53) PESA, Jaime. Estado, Ecologia y Movimiento Social, Una 
Experiencia de lnvest1sacion. p. 35 

(54) PE~A. Jaime. ~ p. 35 
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de la sociedad y que son los principales afectados por el de­

terioro de los recursos naturales. El papel que tienen usLos 

grupos sociales en la lucha por la defensa de los recursos no 

turales es fundamental. La conciencia ecológica se va forman­

do en las clases trabajadoras a través de la afectación di--­

recta y tangible de sus medios de trabajo y sus medios de e-­

xistencia como serian agua, aire, bosques, tierra, etc. Esta 

conciencia surge tanto a partir del conocimiento que resulta 

del continuo laborar sobre lo naturaleza y del hecho de o~--­

servar la destrucción de su habitat, (55) 

Explica también que: 
11 

••• la conciencia nacional tiene por obje­
tiv~ la consolidación de un estado social 
cultural y político independiente, y que 
la defensa de la naturaleza es también la 
defens~ de la nación frente a la ~omina-i 
ción económica y extranjera. En esta ver­
tiente la conciencia ecológica surje al -
reconocer a la naturaleza como un bien -­
patrimonial de cada uno de los integran -
tes de la sociedati haciendo a un lado in­
tereses de clase". (56) 

La revista "Pedagogia" , editada por la Universidad Pe-­

dagógica Nacional, contiene los resultados de un estudio ela­

borado por Mónika Yoldin durante los meses de Septiembre a -­

Noviembre de 1985 enfocado al concepto ''naturaleza'' (dimen--­

sión ecológica) y del papel del ser humano en ella {visión -­

social), estas son algunas de las aportaciones de la autora: 

el estudio parte de la tesis de que los jóvenes se forman una 

idea de la naturaleza y del papel del hombre en ella a partir 

de su forma de vida en los diferentes •cdios en que se dcsa-­

rrollan en forma cotidiana, es decir, en la familia, su grupo 

social, y en la escuela. La a~tora y ~u equipo aplicaron un 

(ss¡ Ibidem. 
(56 Ibidem. 

p. 36 
p. 37 
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cuestionario a 618 alumnos en diferentes modalidades educati­

vas en ser11ndaria r visitaron los estado~ de Hidalgo, Oaxaca, 

tabasco y el Diutrito federal para este propósito. 

En las respuestas al cuestionario se encontró que los -­

jóvenes tienen una representación social de la naturaleza, o 

lo que la autora llama "conciencia actual ambiental'' de los -

jóvenes. Este análisis tuvo como objetivo comprender hasta -­

qué punto la educación contribuye u obstaculiza la formación 

d~ una conciencia ambiental no utilitaristd. 

Respecto del concepto ''patureleza" los alumnos entrevis­

tados respondieron lo siguiente: 

46% piensan primero en la vegetación • 

11% piensan primero en flora y elemen­
tos abi6ticos. 

6i piensan primero en un solo elemen­
to (!loro o (auna, plantas culti-­
vob:es o minerales). 

Lo autora explica lo anterior como posible producto de -

dos procesos: 

1) Los teitos escolares valoran más los recursos abióti­

cos, por ser la base de la industrialización y el es­

tilo de vida actual fundado en lo material •• 

2) L~ 1 i~ión empirista-descripticva expxesada por los a­

lumnos puede ser producto de un aprendizaje basado en 

la memor1zación 1 .lo que dificulta la idea conceptual 

de ln nvturaleza. 

Con el concepto ''ser humano" y su papel frente a la na-­

luraleza, se obtuvieron lus siguientes respuestas. 



El 20% de los alumnos reconocen al s(r -­
humGno como parte de la n&turaleza • Se -
me~ciona el triple paso: flora. fauna, -­
hombre. (teor!a de la evolución) 

La mayorla de los alumnos definen al hom­
bre como algo distinto de la naturaleza • 
El 46% acepta abiertamente la superiori-­
dad del hombre dándole derecho a dominar, 
controlar y explotar las plantas y anima­
les. 

Se vulora la cvoluc16n social como progre 
so, mientras se pierde de vista la impor­
tancia de la evolución natural. 

En las respuestas de los alumnnos en es-­
cuelas rurales se observó la misma acti-­
tud desvalcrizadora; por ejemplo se vb--­
servó que: El 27i toma al ser humano como 
elemento mejorador de la naturaleza. El 
27.5~ eptá en favor de la productividad -
de lE optimización de la naturaleza pare 
la sociedad. El 13.5 ve al hombre como -­
cuidador del medio. (57) 
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Este anilisis refleja por tanto, que lo hconciencia ac-­

tual ambiental" de la que habla M6nika Woldin est6 conformada 

por una postura ide~lógica dominantet la cual se encarga de -

situar a la nt.tLraleza come objeto utilizable para el hombre. 

A este respecto podemos mencionar lo que Althousser describe 

como AIE (Aparatos Ideológicos del Estado) y en los que 1 pur 

la función que desempeñan, ubica a la escuela. 

Los AIE, en palabras de Althusser: 

" ••• son cierto n~•ero de r~alidales QLE -
se presentan al observador bajo la forma 
de instituciones precisas y especializa­
d~s, que en su mayoría pertenecen al do­
minio pri~~do y que f tn~ionan con ideolo 



glas para ,segurar la reproducción de 
las r~laciones de producción". (SS) 
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Althusser ve a la escuela como el nuevo aparato ideoló-­

gico que hs quedado en po:1j:ión dominante en le fo1·mación ca­

pltalista madura. La e.¡:u~la se encarga de recibir J los rl-­

ños d~sde la ed9d más tewprana y en forma obli&atoria (en el 

nivel básico) , par~ empeiar a inculcar los sabe~es que con-­

vienen más a la formación de seres que en el fu~uro reproduz­

can el sistema ideológico mismo en el que se desarrollarán o­

cupando el lugar que les corresponde según su papel 1ue deba 

cumplir en la sociedad de clases y su nivel socioeconómico. 

Lt dirho anteriormente refuerza la idea de que existe u­

na relación entre la función del aparato educativo y la au--­

sencia de una conciencia ecológica entre la población estu--­

diantil en México. 

Con base en lo expuesto anteriormente, es precis~ dis--­

tinguir entre conciencia ambiental y conciencia ecológica. 

continuación ex?onemos lo que significa para nosotras cada -­

uno de estos conceptos: 

COSCIENCIA AMBIENTAL: 
Ent.•ndemos como "conciencia ambiental" a 
la Clpi·cidad de "darse cuenta'' del medio 
amb:ente exterior al propio sujeto • Se -
trata de un conocimiento de la naturaleza 
en ~! q~e ~sta se ve como algo externo 
sobte lo cual se puede actuar. El sujeto 
con conciencia acbiental s~ capta a si -­
mismo come distinto a la naturaleza , co­
mo quien tiene la posibilidad de "j~zgar'' 
acer~a de ella y utilizarla en función a 
las propias necesidades • l.a relación con 
la naturaleza está centrada en los inte--

(58) .'LTHUSSER, Loú'is. ~ p.109 



rese9 y necesidades del sujeto y condi-­
cionada por éstos. Desde esta perspecti­
va, 1~ conciencia ambiental es eminente­
mente pragmdtica. 

CONCIEN~IA ECOLOGICA: 

La conciencia ecológica es el proceso 
por el cual el sujeto se da cuenta de la 
interdependencia entre él y la naturdlc­
za. Se percata de que hombre y naturale­
za son uno mismo, un todo indisoluble en 
relación dialéctica. También se da cuenta 
de que él, como sujeto es distinto, es -
decir, hay unidad en la distinción. En -
tanto que es distinto, el SUJCto es con­
ciente no sólo de su relación con su me­
dio ambiente sino también es consciente 
de es~ LOnciencia ecológica. Se trata de 
un niv.el de autoconc1encia que se \•incu­
la estrechamente con la práctica. En es­
te sentido, esta conciencia supera el -­
aspecto cognoscitivo. Se trata de una -­
conciencia que anticipe una realidad dc-

:::b!:~ ~~~a~~~z:lffi~=~t~a!~e:~~~ó~~ ;1-
sujeto y que implican las r~~Jciones de 

les hombres entre sí y de ll humanidad 
entera con la naturaleza. Es, por tanto, 
conciencia social que va más allá del -­
ám~ito individual, pero conciencia so--­
cial no ab~tracta sino ubicada en un --­
tiempo y un espacio; es pues conciencia 
histórica. 

15 

La conciencia ecológica es una necesidad a desarrollar -

en toda sociedad para que se puedan efectuar acciones efecti­

vas en la preservación de la naturalcz~. Estil conciencia eco­

lógica 1uede y debe desarrollarse dentro del ámbito educatl~O 

para poder plantear las estrategias necesarias que Lransfor-­

men el actual estado de indiferencia respecto del deterioro -
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de la naturaleza ~n una nueva situación de relación dialécti­

ca hombre-naturaleza. Esto problemática se ha visto hasta hoy 

desde el punto de vista científico-natural, sin embargo el e~ 

tado de caos en el que ahora se encuentra la relación del ho~ 

bre con su med10 1 exige que las soluciones se contemplen corno 

parte de procesos sociales en los que la acción d~l hombre ) 

su comunidad trasciendan por SJ acción directa y transformad~ 

ra. La ~onformación de la conciencia ecológica, es, entonces. 

un reto educativo, es parte de la solución del problema ac--­

tual, si se considera que este está inserto en una problemát! 

ca social. 

En consecuencia, el desarrollo de la conciencia está co~ 

G1cionadn por las formas de vida y la situación de los seres 

humanos en las relaciones de producción, pero al mismo tiempo 

ld conciencia puede anticipar un futuro deseable y valioso, 

puede, también orientar la acción hacia el losro de éste. 

Esta acción la entendemos como la práctica ecológica que 
desarrollaremos en el siguiente capitulo. 
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4.2 LA CONCIENCIA EH LA OBRA DE JEAN PIAGET. 

Si estamos interesados en la toma de conciencia en el -­

desarrollo infantil la teoría de Piaget debe ocupar una parte 

importante de este trabajo para aclararnos los progresos psi­

cológicos que el n1ño logra en sus diferentes edades. La es-­

cuela preescolar por ejemplo. recibe al niño desde los cinco 

años, la escuela primaria se ocupa del niño de los siete 

los doce aftas, y la escuela secundaria tiene que ver con los 

jóvenes de trece a quince años. Para poder habla• de las di-­

ferencias evolutivas en el pensamiento del niño que comprende 

estas edades, debemos remitirnos a los hallazgos relevantes -

de éste gran psicólogo quien, desde pr1nc1pios de siglo des­

tacó en sus estudios de biología, filosofía y psicologla y, 

.a partir de los áños sesentas, hace sentir su influencia en 

la psicologia infantil a nivel mundial, y sit~a su obra, ade­

más en la convergencia de una multitud de corrientes distin­

tas, aunque la mayoría de sus trabajos pertenecen al terreno 

de la psicologla, y sobre todo, ~ la psicolog!a del desarro-­

llo. 

Enseguida presentamos un breve esbozo sobre la obra de -

Piaget y su influen~ia en la psicología del niño, tomando co­

mo base los comentarios de Mar1aret A. Bod~n. en su libro ti­

tulado 1'Piaget". Esta autora explica que Piaget, al inicio de 

su carrera utilizaba un método que era rechazado por la psi-­

cologla dominante de ese tieopo por ser un método de labor -­

clínica, cuando la psicología era en su mayoría, de carácter 

e~pirista, esto es, los psic6logos tratraban de llevar a la -

psicología a un campo semejante al de la física; controlado -

por números y resultados • 
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Piaget llegó a ser mal interpretado cuando, al contrario 

del resto de los psic61ogos, presentaba los resultados de sus 

hallazgos no de forma nu~érica sino con grandes aportaciones 

de entrevistas a niños junto con amplias exposiciones teóri--

cae;. 

''Frente a experimentos con un objetivo -­
bien delimitado y en los que se buscaba 
controlar lo más posible todas las va--­
riables que pueden influir en el resulta 
do, Piaget realiz~ba estudios en situa-­
ciores que se han denominado "naturalis­
ticas (hoy se diría ecológicas), en las 
cuales el control era pequeño y la in--­
terrretaci6n, en cambio, muy grande. Por 
otr~ parte, las situaciones que ~l estu­
dia~a era11 con<:ebidas siempre como in-­
sertas den~ro de u11 cuntexto mucho m&s -
a~plio y d~ una teoría general, movida -
en última instancia, por problemas filo­
só:icos y epistemológicos de base que -­
resultaban muy extraños a los psicólogos 
expericcntales 11

• (~g) 

Sus obras despertaron interés porque presentaba al estu­

dio de la psicología a un niño diferente al que hablan estu­

diado hasta entonces. Es decir, antes de Piaget, al niño se -

le estudiaba como si fuera un ''adulto chiquito". Piaget in--­

sistió en los rasgos diferenciadores entre adulto y niño, por 

ejemplo hablaba de la egocentricidad del nifio com•1 una ten··-­

dencia que aparecia en el pensamiento infantil r que era di-­

ferente del pensamiento adulto. 

Piaget comenzó sus estudios psicológicos después de doc­

torarse en biología porque tenía interés en desarrollar una -

teorla d~ orientación biológica sobre la naturaleza y el ori­

gen del conocimiP.nto • Lo que leemos enseguida lo explica: 

(~c.) BODE!l, }lar~aret. ~ p.18 



"Entre la biologia y el anilisis del co-­
nocimiento necesitaba algo distinto a la 
filosofia •.• necesidad que sólo podía -
ser satisfecha por la psicologia". (6Q) 
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Piaget tenia un interés b~sico: este era el caso de la -

adaptación de las cosas viviPntes a su entorno. Para respon-­

der a ésto, describia ya adaptaciones en términos de las r.o-­

ciones de estructuras 11 auto-reguladoras" que se desarrollan -

mediante procesos equilibradores de asimilación y acomoda---­

ción. 

Hargaret A. Boden nos explica que el método de argumen-­

tación cnracteristico de PLaget es de forma dialéctica, y él 

mismo llama a veces a su posici6n 1'construccionismo dialéc--­

tico" , el cual explica de la siguiente forma: 

"Un argumento dialéctico pasa de la tesis 
a su contradictoria, la antítesis, que a 
su v~z puede convertirse en una nueva -­
tesi.s y producir asi una nueva sintesis 
de un nivel superior. Cada síntesis - - -
trasciende las dos proposiciones opues-­
tas anteriores, por cuanto que retiene -
sus e~ptctos relevantes, pero evita la -
contradicción, mediante una reformula--­
c1ón del problema que rech~za una de las 
supo~iciones compartiJas por las dos - -
pro~osiciones y soslaya así las limlta-­
ciones ~onceptuales impuestas por tal -­
contradicción. La progresión de uno a o­
tro nivel no es una secuencia linea) en 
donde una proposición implica una segun­
da, y esta a su vez, una tercera, dando 
lugar a premisas fundamentales que, o -­
bien son fijas, o varia11 con independen­
cia de las proposiciones que se hayan u­
tilizado. ~5= bien es un proceso creati­
vo en espiral, en el que el contexto de 
las ~remisas fundamentales es sucesivJ--

(60) BODE~, Morgaret. ~;i.'34 



mente reconstruido a través de la inter-­
acc!6n entre tesis y antltesis en cada -­
nuevo nivel sintetizadortt. (61) 
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En lo expuesto anteriormente. tratamos de mostrar a - -­

grandes rasgos lo~ fundamentos característicos de Jean Piaget 

uno de les ~ensadores más importantes de nuestro siglo, (1896 

-1980) y, como hemos visto, no sólo se ocupó de la psicologia 

sino de la biología y la filosofia, que en el cnsn nuestro, -

viene a se~ ~~s enriquecedor por la relaci6n que cxiRte entre 

est~s disciplinas y el contenido de esta tesis. 

A con•inuaci&n veremos do que es la educaci6n ambiental 

en México y más adelante retomaremos a Piaget para estudiar 

el desarrollo psicogenético en el niño para de esa manera op­

tar por el nivel ed~cativo más propicio que nos permita plan­

tearlo para la Educa~ión Ecológica. 

La influencia de Piaget, en la actualidad, no se ha con­

finado a la psicología académica: por ejemplo, en los grados 

preescolar y primaria los programas escolares y la organiza-­

ción de le enseñanza se apoyan fuertemente sobre la base pia­

getiana del aprendizaje espontáneo del niño mediante activi-­

dades concretas y de autorregulación. 

La toma de conciencia, -nos dice Piaget- es definida co­

mo u11a construcción verdadera, que consiste en elaborar no la 

conciencia como un todo, sino sus deferentes niveles como --­

sistemas m~s o me11os integrados. No es un proceso de esclare­

cimiento: sino de reconstrucciones ••• 

" ••• lo que desencadena la toma de concien 
cia es el hecho de que lag regulaciones 
automáticas no bastan ya; e importa en-­
tunees buscar nuevos medios para un re-­
glaj e más activo, y, en consecuencia, -­
fuente de ~lecciones deliberadas, lu que 
supone la conciencia''. (62) 

(61)~ p. 36 

(62) PI,;t,f.T. Jean. La Toma de Conciencie. p. 255 



81 

Nos dice también que el conocimiento parte de una inter­

acción entre el sujeto y el objeto. Interacción que lleva de 

la intencionalidad a la realización de una actividad con un -

objeto; de la conciencia del fin logrado al mantenimiento o -

modificación de los esquemas utilizados. Sólo después de tal 

interacción -y a través de ella- se produce la toma de con--­

ciencia de dichos esquemas, toma de conc1encia por la cual -­

los esquemas de acción son transformados en operaciones; pa-­

sando así de una asimilación práctica de l~ rcaliddd a una a­

similación conceptual, ya que lJ toma de conciencia es esen-­

cialmente una conceptualización. El mecanismo de la toma de -

conciencia es, como dice Piaget, un proce$o de conceptualiza­

ción que reconstruye y luegQ sobrepasa, en el plano de la re­

presentación, lo que se había adquirido en el plano de los -­

esquemas de acció~. Se trata pues, de una reconstrucción que, 

a Lravés de la abstracción ref lcxiva, dé lugar a coordinacio­

nes conceptuales que engloban y sobrepasan a la vez los obje­

tos concretos y los esquemas específicos con ellos relaciona­

dos. 

A partir de las diferentes definiciones que hemos revi-­

sado, y finalizando con la opinión de Piaget sobre la toma de 

conciencia, podemos concluir que la actividad consciente en 

el individuo forma parte de un estado de ideas producidas por 

la conciencia, la cual estructura, elabora y distingue las i­

deas pero no las cristaliza. Para poder llevar a cabo las i-­

deas rn forma material, la conciencia necesita adecuarse ha-­

cia un resultado determinado. Para nosotros, la adecuación de 

este resultado determinado es hacia el logro de una relación 

dialéctica entre hombre y naturaleza por medio de la educa--­

ci6n • En nuestro caso, vemos a la educaci6n como la vía por 
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la cual el ser· humano puede recuperar el sentido conciente -­

d~l valor de la interdependencia de los componentes de un to­

do en este planeta y verse a sl mismo como el rLsponsable del 

manleniQiento de esta conciencia y la prácticJ de ésta. 

Sin embargo, la educación se ha visto como un simple me­

dio por el cual se transmiten los valores colectivos de gene­

raci6n ~n ~~n~raL1Ón. Actualmente, el prohlerna que atravesa-­

mos es que esos valores colectivos están condic1onados por el 

desarrQllo de la técnica de sobreexplotación a la naturaleza 

y el Lonsumismo dc~medido que genera este desarrollo. La Edu­

cación Ecológica que proponemos debe dirigir sus esfuerzos a 

·;ue las próximas gcnerac1ones no piensen en t~rminos de can-­

tidaJes sino de ~ol1dad ~cológ1cd. 

Como vimos ante~, la religión de un pueblo y su sistema 

polltico reflej~n y determinan su actitud ante la naturaleza1 

las ra~one~ que nos heredó S6crates, los conceptos religiosos 

judeo-cr1slidno~ y las aportaciones filosóficas de Descartes 

marcarun los lineamiento& culturales que nos rigen y que han 

provocad~ efectos dcv~stadores para la naturaleza. ES claro -

~ue es cle absoluld u:genc1a que la Educación Ecológicd susti­

tuya el pensamiento utilitarista actual por un nuevo pensa--­

miento que ~e encargue de reflejar la verdad de la dificil -­

situ,ción rue Jtravesamos y que concient ce al ser humano de 

que es un ''ser r.~cu~al~ que torma parte de una estructura su­

JCta J un equ1l1br10 que no d~be amenazar • La naturaleza, al 

mismo t1em~o que es múltiple y diversa, es también única. 

Para la Pcdagogia, como ciencia de la educación que se -

üCU~a de la ense~anza y el aprendizaje, las aportaciones de -

Jea11 P1a~~t sobre el desarrollo psicobiológ1co del nifio , son 
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invaluables porque permiten saber cómo y culndo se prc:1entan 

!as diferentes !acetas biológicas y de conducta que dist1n--­

guen su evolución mental. Por lo tanto, a través de estos es­

tudios podemos co11ocer el mooento propicio en el que la posi­

bilidad de educar al niño para lograr .fines determinados sea 

mayor. Para Piaget, educar es adaptar al niño al medio social 

adulto, transformar la constitución ps1cob1ológica del indi-­

viduo en (unción del conjunto de aquella~ r~alidJdes colec-­

tivas a las que la conciencia comfin atribuye un cierto va--­

lor. (6J) 

Tambi~n nos dice que si se desea formar individuos capa­

citados para el progreso del futuro, es necesaria una educa-­

ción basada en el descubrimiento activo de la verdad: advier­

te que toda esper.1encia necesita una estructuración de lo --­

'real, esto es, para que los datos exteriores sean registrados 

necesitan instrumentos de asimilación inherentes a la activi­

dad del sujeto. 

En palabras de Piaget: ''El fin principal de la educación 

es el de: 

1) r.rear hombres capaces de construir es­
quemas y no repetir simplemente lo que -­
las otras ~enerac1ones han hecho; ho~bres 
que sean creativos, inventivos y descu--­
bridores. 

2} Formar mentes capaces de criticar. de 
verificar y de no aceptar todo lo que se 
les ofrece •.• distinguir entre lo que -­
esté comprobado y lo que no, que los d--­

lumnos _ea~ a~tivos, que aprendan pronto a 
a desenvolverse por si mismos , en parte 
por su propia act1v1dad espontánea y en -
parle d través del material puesto a su -
disposición , que aprendan pronto o cono-

(63) P!AGET, Jean. Psicología v PedaRo~ia. p. 17~ 



Si Lomemos como base lo anterior para la planeaci6n de -

u11a Educaci~n Ecol6MJca, tcndreruo~ m~s -posibilidades de 6x1ta 

al llevarla a_ cabo. 

(64) KAHll, Constance. La Toria de Piag~t la Educación 

Preescolar. p. 23 
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4.J LA CONCIENCIA Y EL DF.SARROLLO PSICOGENET!CO. 

En le filosofía han existido corrientes que tratan de -­

responder a la pregunta de: ¿cómo se logra la verdad? o ¿cómo 

se alcanza el conocimiento?. Mencionaremos dos corrientes fi­

losóficas que se abocan a responder a este cuestionamiento 

para después mencionar la posición de Piaget. 

CORRIENTE EHP!RISTA. (Locke, Berkeley 1 Hume) 

Insistlan en que el conocimiento viene primero de la informa­

ción sensorial, la cual llega al individuo desde fuera y pe-­

nctra al interior a través de los sentidos • Consideraban al 

individuo como una tabla rasa en la que s~ inscribían las ex­

periencias. 

CORRIENTE RAC!O~AL!STA. (Descartes y Kant) 
No acaptaban la información sensorial como orig.en de la ver-­

dad ~orque podía conducir a ilusíones perceptivas y optaron -

por la razón pu~a. Se apoyaban en la certeza y claridad del -

con~cimíento matern5tico qu~ est~ bas.1do en la razón pura. 

POSIC!ON !NTERACC!OIISTA-RELAT!VISTA. (Sintesis del empirismo 
y el racionalismo). 

Piaget se apoya tanto en el empirib~O como en el racionalis­

mo. Opina que para llegar al conocimiento no es s11ficiente la 

infcrmación sensorial. El niño requiere ra¿onar ante un sen-­

timiento de necesidad lb~icd. Es i~teraccionista-relativista 

que cree en la construcción del conocimiento por la interac-­

ciEn entre la experiencia sensorial y el racionamiento, indi­

sociables entre sí. 

Por otra parte, la perspectiva biológica de Piaget se -­

fundamenta básicamente en la artaptación e inteligencia¡ Pia--



get destaca que hay una ley biológica que se aplica a todos -

los scre~ vivos: el principio de adaptación al medio. La a--­

daptaci6n es importante para todos los seres vivos porque --­

cuando ur1 orgd11ismo cesa de adaptarse a su m~d10, sencilla-­

mente mucre. Para los organismos -dice Piaget- que disponen -

de órganos diferenciados: visual, auditivo, de olfato, etc., 

el medio psicológico es mayor y las poslbilidndes de adapta-­

ción aumentan gracias a la capacidad de sentir la presencia -

d~ alimento, de sexo y de peligro, pueden acercarse a lo que 

desean y rechazar lo que no desean. Cuanto mayor sea el grado 

de difLr~nciación de los órganos sensoriales, el organismo es 

menos dep~ndiente de las fortuitas c1rcunstanc1as ambi~ntales 

y es más Lapaz de controlar el medto para ~us propio~ (in~s -

de adaptación. 

·~os sistemas sociales (acilitan_y regu-­
lan las necesidades de alimento, sexo y -
seguridad te las cspecit!s. Lü :noral, los 
valores, 11s relacione~ interpersonal&s, 
las actitudes, el ldioma, son, por lo --­
tanto, una extensión de nue~trns neces1-­
dad1•s biológicas en las que los aspectos 
afeLLi\OS e intelectuales están insepara­
blemente mezclados''. (65) 

PiaJet no s!p.1ra lil i~tcligencia el conocimiento de la 

adaptación al med1o. En ~alabras de él, la inteligencia tiene 

su origen en la adaptación, de tal forma que hay una perfecta 

continuidad entre lo que es biologia e inteligencia. 

Piagct también declara que el conocimiento en el niño se 

constituye, progresivamente mediante acciones adaptativas y -

le facilita la adaptación a un medio externo que no cesa de -

3mpliarse. El niño, al interactuar activamente con su entorno 

lleva a cabo un intercambio directo con la realidad ; con ~so 

(6'5) KANll, Constance. ~ p.15 
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se desarrolle la capucidad biol6gica que da l~gar a la inte-­

ligencia. 

El constructivismo de Piaget, se refiere al proceso por 

el cual un individuo desarrolla su propia inteligencia y su -

conocimiento adaptativo: 

11 El tonocimiento estS organizado como un 
todo estructurado y coherente. Lo~ con-·-­
ceptos no pueden existir aislados, cada -
concepto se basa y está constituido sobre 
une red completa de otros co1.ceptos ••• el 
conoc1miento, en sentido amplio, t10 es u­
na colección de hechos específicos, sino 
m~s bien, una estructura organizada''. (66) 

Canstance Kami1 nos explica que: Pl niño entiende y a--­

prende cosas nuevas a través de este amµl10 esque~a de cono-­

·Cimiento, (su int~ligencia). 11 Conocimiento. en el sentido am­

plio, e "inteligencia'', son, por consiguiente, exactamente la 

misma cosa paru Piaget''. (bi) 

Ahora bien, ssegún Piaget, el conocimiento se construye 

dentro del marco de los ~iguientes cuatro factores: 

1.- la mad~ración. 

2.- Los experiencias con objetos (que son por naturaleza 
fi¡iicas y 16gico-matem~ticas h la vez). 

3.- La transmisión social. 

4.- La equilibración. 

El conocimiento no es encontrado por el sujeto, sino --­

construido activamente por él a lo largo de su desarrollo. El 

desarrollo psiquico en el hombre se inicia en el momento de -

nacer y prosigue hasta que se llega a la adolescencia y su -­

objetivo es lograr un equilibrio. Semejante al desarrollo del 

cuerpo, que se caracteriza por el crecimiento, el desarrollo 

(bb)~ 

(b1) l!!.lli.!!!..:. 
p. 20 

p. 21 
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de lb ~ente también tiene un proceso de logros mentales 

1ue culminan con el equilibrio. Entendemos que una estructu­

ra está en equilibrio cognoscitivo con los objetos del en--­

torno cuando puede dar cuenta de ellos de manera adecuada, -

esto es, cuando los as1m1la correctamente tras haberse aco-­

modado ;i sus características. El equilibrio hace referencia 

a la estabilidad de las estructuras cognoscitivas que se al­

canza en determinados comentos del desarrollo. 

Según P1dgct, el dcsarrullo intelectual es un proceso -

continuo que se divide en estadios. Los estadios son ''cor--­

Les" en la evoluci5n geniti~a. que deben curnpl1r con las si­

guientes propiedades: 

a) Para que haya estadios es ncccsar10 que el orden de 
sucesión de las adq,~isiciones sea constante; se trata -
de una constancia de sucesión. la noción de volumen, -
por ejemplo, es posterior a la 11uLLÓn de puso, indepen­
dientemente de la eda1 concreta de adquisición de una y 
otra. 

b) Un estadio se caracteriza por una estructurd de con­
junto. Todas las aLtiv1dades intelectuales que el niño 
realiza du1a~te un estadio cualquiera de su desarrollo 
tienen entre s1 el parentesco que les de el hecho de -­
pertenecer a esa estructura de conjunto, 

c) Los estadios tienen un caricter integrativo, es de-­
cir, que las estructuras construidas en un periodo de-­
terminado se convierten en parte integrante de las es-­
tructuras del per!odu siguiente. 

d) Entre el nivel de preparación y el de completamiento 
se desarrollan procesos de formación o de génesis que -
son los que dan lugar al comportamiento que caracteriza 
a cadd estadio. 

Las caracterlsticas generales d~ los distintos e~tadios 

dest~itos por Piaget pueden resumirse de la forma siguiente. 

Más adelante, nos ampliaremos sobre uno en particular. 
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El desarrollo mental del nifio aparece como una suc~~!~n 

de grandes construcciones. Cuando apar~ce cada una de ellas, 

prolonga y solidifica la precedente y la reconstruye en un -

nuevo plano para después so~repasarla. La integrJc1ón de i~. 

estructuras que se encargan de construir la s1guientf• [abe -

,hacen que el desarrollo mental del n1fio se divida en periodos 

o estadics qu~ obeuecen .1 los siguientes ctiterioh: 

1) Su orden de sucesi6n es constante, a11nquc -
las edad~s promedio pu~den variar de un indi-­
viduo a otro, ~egGn su~ grado~ de inteligencia 
o de un amhicntr social a otro. 

2) Cada est~dio se caracteriza por una estruc­
tura dP conjunto, en función de la cual pue-­
den exp!icdr&c las principales reacc1on~s pJr­
ticulare~. 

3) Esas estr~cturas de conjunto son integrati­
vas y no se sustituyen unas a otras; cada una 
resulta de la precedente, integr~nriola como -­
c~tructura subordinada y prepJra la s1gu1entc. 

Por lo tanto, cada estadio constituye, por las estructu­

ras que lo definen, una forma particular de equilibrio, y la 

evolución mental se cfect6a en el sentido de una equil1bru--­

ci6n cada v~~ m~JV¡. Las transformaciones qu~ ~urgen en el -­

mundo exterior o int~r1or del niño, desequilibran los momen-­

tos y los acciones en ~l. por lo tanto, cada conducta nueva -

consiste en restablecer este equilibrio y hacerlo mis estable 

que el que existía antes. 

1) Estadio sensomotor (0-2 años): La inteligencia del -­
niño durante e~le estadio es fundam~ntalmente práctica, 
e~ decir, una intelif~ncia ligada o la acrión, a las --­
roalizdciones sunsomotr1ces. A trav~s de ellas y de sus 
coordinaG1oncs aparece~ los logro5 mfis importantes dr -­
este estadio ¡ lu íntencicnalidad, la conservación del -
objeto y, Yd en la frontera con el estadio siguiente, la 
func16n s1mbhlic~. 



90 

2) Estadio Preoperatorio (2-7 nftns): Se caracteriza por 
el progresivo ¿esarrollo de lo~ procesos de simboliza--­
ción. ~o obstJnte, eslos procesos conocen aún una serie 
de limitaciones; el egocentrismo, la falta de rc.ersibi­
lidnd, un pensa~iento de apa11en~ias perceptivas, lo que 
impide la Pl1stenc1a de conceptos ~ fdl~J de un pcnsa--­
miento 16gico, el niño preoperator1<J 1uzgJ cor1 la i;itui­
ción lo que el niño del estadio st&Uiente juzgará ccn la 
lógica. 

1) Estadio Je las operacu1nes concrctJs r ~~~ Se 
caracteriza por la apar1ci6n de la 1&¡1c 1 y la re,e1·s1-­
bilidad, pJr ln super~ci6n del e~ocentrisrno, aparecen -­
l3s nocie .es de conscr~~ci6n (un eJL~plo es ~1 trasvase 
de ltquldos). Las nociones de ser1ac1ón; ordenan clecen­
tos segGn sus dimensiones crecientes o decrecientes. A-­
parecP tdmb1~n la clasif1:aci6n y la construcci~n mc11tal 
del n·umero. 

4) Estadio de las operaciones f~rmales. (Adol~scencia} 
Se caracteriza por la aparición de la lógica [ormal . -
El sujeto es ya capaz de rfflexionar no solo sobre obje­
tos concretos, sino A~emás sobre proposiciones ~uc con-­
tienen dichos objetos. Al sujeto le es accesiblQ no solo 
el mundu de lo real, s1nc ta~b16n el mund~ de lo posible. 
El pensamiento se vuelve hipotftico-deducLivo. 

El 1e~arrollo mental éel niño empieza, entonces, desde -

el mom1~1tt? de nacer. Durante el estadio de la inteligencia -­

senso-motora que c~~rrende de O a los dos años de vida el in­

fante pasa del nivel reflejo de completa indifcrenci.1c1ón en­

tre el YO y el ~undo propio del recién nacido e una organiza­

ción relativam~nte coherente de las acciones senso-motoras -­

ante su ambiente inmediato. ~o obstante, la organización es -

enteramente Npráctica'' en el sentido de que supone simples a­

justes perceptuales y motores a las cosas antes que la mani-­

pulacián simbólica de las mismas. Este período comprende seis 

et~J.t>d.S mayores, las que a su \'CL 1 en algunos casos, presentan 

subetapas. 



91 

PENSAMIENTO OPERATORIO. La infancia de los siete a los 11 o 

12 años de edad en el niño. Piaget nos aclara que este perio­

do es en el que el niño asiste a la escuela y el cambio en s~ 

desarrollo mental es notorio. Las formas de organización son 

nuevas, el equilibrio mental es más estable y las construc--­

ciones aparecen en una serie ininterrumpida. 

En el campo de las relaciones interindividuales, el niño 

coopera de manera más sólida LOO los demás ya que su punto de 

vista personal es mis definido y coordinado. Ya discute, com­

prende, se justifica y apoya; las actitudes egoc~ntricas de-­

saparecen y adoptan nuevas formas de socializaci5n como por -

ejemplo los JUegos con reglamentos en los que practica el he­

cho de pensar antes d~ dCturar y de esa forma se inicia en ~l 

el acto de la reflexión, En esta reflexión el niño delibera -

• en su interior y 'discute consiga mismo la situación que se le 

presenta, 

Adquiere la capacidad de construir coordinaciones nuevas 

las cuales son importantes para la inteligencia y la afecti-­

vidad. En lo que respecta a la inteligencia, el niño está --­

dando los primeros pasos hacia la construcción de la lógica. 

''La lógica constituye precisamente el sis­
tema de relaciones que permite la coordi-­
nación de los puntos de vista entre sí, de 
los puntos de vista correspondientes a in­
dividuos distintos y ta~bién de los que -­
corresponden a percepciones o intuiciones 
sucesivas del mismo individuo'1

• (68) 

Las estructuras lógicas de esta edad se logran a través 

de operaciones reversibles en sistemas, y tales estructuras 

capacitan al niño para darse cuenta de una serie de factores 

compensatorios Y1 en general, para percatarse implicitamente 

(68) PIAGET, Jean. Seis Estudios de Psicolosia. p. 65 
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de la significación estructural ,ue entraña el poder de ín--­

vertir las propias acciones, a fin de restablecer algún esta­

do inicial. 

En el campo de la afectividad se nota una moral de coo-­

peración 7 de autonomía persona: provocada por el mismo sis-­

tema de coordinaciones sociales e individuales, en oposici~n 

a la moralidad intuitiva del período de desarrollo anterior. 

Piagct aclara que se puede comparar esta nueva adquisición de 

sistema de v~lores con lo que representa la 16gica para la 

inteligencia. La operación será el instrumento mental para la 

inteligencia y la voluntad ~er~ el instrumento mental para la 

afectividad. 

En este periodo el niño deja de pensar por ejemplo en 

que los astros son producto del hombre; ya tiene la concep--­

ción de que existe una relación más bien con otros cuerpos -­

naturales. Aparecen aquí las nociones de permanencia, de - -­

substancia, peso y volúmen que resultan de procesos de opera­

cior.es coordinadas entre si, en las que se oponen al pensa--­

miento intuitivo GUe poseian en la primera infancia. En esta 

etapa aparece la propiedad de reconocer que las operaciones 

son reversibles; esto es, al observar un cambio en el objeto 

mostrado, el niño tiene la capacidad de darle una vuelta ha-­

eta el punto de pertida. Ya piersa que el objeto aunque tran~ 

formado, posee todavía las cualidades iniciales. (b9) 

Adquiere también las nociones de tiempo y velocidad, la 

noción del espacio y la conservación ya no aparecen en forma 

intuitiva sino como esquemas generales del pensamiento. Las -

intuiciones quedan en segundo plano para dar paso a las oper~ 

cienes de sistemas de conjunto componibles y reversibles; ---

(69) PIAGET, Jean. ~ p.73 
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cuando dos acciones iguales ~ueden llegar a dar una tercera -

acción del mismo tipo y QUL al mismo tíempo puedan invert~. 

se. Como ejemplo de operación está la suma (en la que apare-­

cen reuniones de nOmero sucesivos las cuales a su vez pueden 

disociarse y convertirse en sustracciones). 

Los niños empiezan por comprender las relaciones lógicas 

en función del conjunto de reldciones dentro de un orden. los 

nUmeros no apar~cen arbitraria~ence y no forma sistemas de -­

conjunto a m~nos qu~ observe 5U reversibilidad porque de esta 

forca el problema adquiere uila estructura definida. Lo presea 

te y lo real es comprendido bien a esta edad, y, lo que es -­

muy importante, es en este estadio dond~ se desarrolla, segGn 

Pia~et~ una comb1f1aci6n de lógica y aucoconcienc1a: 

"Con el' tir~ino "opPrdc1ones concretas'' -
significaMos acciones que no solo son in­
ternal1zadas, s1no tambi6n inte:rJdJS con 
otras acciones paru formar sJscemds rever 
siblts ~enerales. En ~egundo iugar, como­
resultado de su natu1aleza internal1zada 
e integrada, las operaciones c~ncrctas son 
acciones que van acampanadas por una con­
ciencia oor parte del sujeto de las tic-­
nicas v 'oordinac1ones de su proria con-­
duela. Estas caru~teri~t~cas distinguen -
las operaciones de la simpole conducta di 
rigida a un fi" y son, precisamente aquc= 
llas característica~ que no están presen­
tes en los estadio& I y II cuando el suje 
to actúd solamente con vistas a log:ar uñ 
fin: el sujeto no se pregunta porqué tie­
ne ~xito'', (7o) 

La afectividad, la voluntad v los sentimientos morales -

en los nifios de siete a d~ce afias de edad. Anter1ormente vi-­

mos que en la primera infancia los sentimientos morales deri­

van del respeto r¡ue Pl niño siente por sus !•.Jdres o por los -

( 70) IWDE~;, ~!.-irgaret. ~ p.101 



mayores y que de este respeto nace la formación de una moral 

de obediencia en el niño. En cambio, en la etapa de los siete 

a los doce años los niños adquieren y desarrollan un senti--­

miento nuevo, el de respeto mutuo, que se da en forma de coo­

perJción untre los mism?s nifios r su vida social al conferir­

se valores per~onales equivalentes sin detenerse a valorar d~ 

terminadas acciones en particular. 

La amistad que el niño mantiene con otros se fundamenta 

en la estima. y la obediencia que prevalecin en el p~riodo a~ 

terior, da puso al sentimiento tle las reglas comunes, que el 

niño mantiene con otros nifids o con los adultos. Este uso o -

respeto por las reglas se puede obser•·3r al ver a un grupo de 

niños inventando un juego 11ue.o. GeneralmPnte el nifio pequefio 

(de menos de siete afias) no acepta las reglas porque no las -

considera ''de verdad" ya que estin inventadas por otro nifio.­

Sin embargo los mn:ores sí aceptan siempre y cuando sea adop­

tado tdrnbi~n por los dem~s y haya un dcuerdo comfin yn sea ex­

plicito o ticito. ilay un ~~ntimiento de obligaci6n a la resla 

en la medida que el mismo niño consienta en que se aplique. -

(71) 

Ese respeto mutu~ pern1te que se dc~drrollcn e11 el nifio 

una serie de sentimientos morales que no se habían dado an--­

tes: la honradez entre los m1emLros de un equipo de juego que 

no admite trampas porque violan un acuerdo establecido entre 

sujetos qu~ se estiman, la camaradería, el juego limpio, etc. 

La justicia viene a ser muy importante entrr los nifios de es­

ta edad e influye en gran medida en sus relaci':lnes y puede m.2. 

dif icar en ocasiones el trato hacia los padres, 

Cuando se trdta de imponer un castigo, los niños peque--

01) PIAGE1, Jeon. Seis Estudios de Psicología. V• 88 
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fios son muy severos, en cambio los mayores, los de este peri2 

do, mantienen la idea de una justicia distributiva e igualit~ 

ria que tome en cuenta las circunstancias que acompañaron al 

hecho. PiaEet considera que la justicia es uno de los scnti-­

mientos morales m~s f ucrtes en el nifio de este período evolu­

tivo: 

1'Podemos decir que el respeto mutuo que -
se va diferenciando gradualmente dei res­
peto unilateral conduce a una organiza--­
ción nueva de los valores morales. Su ca­
rácter principal consiste en implicar una 
autonomia relativa de la conciencia moral 
de los individuos, y, desde este punto de 
vista, puede considerarse a esa moral de 
cooperaclÓn como una forma de equilibrio 
superior a la de la moral de simple sumi­
sión··. (72) 

En síntesis, la obra de Piaget nos ilustra sobre las po­

sibilidades de formación de la conciencia ecológica; misma -­

que ha de surgir dialécticamcnte relacionada con la práctica 

ecológica dP la que nos ocuparemos en el siguiente apa,tcdo. 

(72) PIAGET, Jean. ~ p. 89 
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4.4 LA PRAXIS 

Una c~nciencia ajena a la práctica es una conciencia va­

cla. La conciencia ecológica necesita vincularse a la prácti­

ca ecológica porque la conciencia por si sola no modifica ni 

resuelve los problemas de la relación hombre-naturaleza en -­

form~ alguna, ya que no se materializa. 

~o no~ referimos a la ''práctica" en su significado com6n 

de ditcionario que significa uso, costumbre o ejercicio. En -

el contexto de la "prfictica" a la que nos referimos es la --­

"pratis''; el t~rmino que Mar~ define como la actividad humana 

consciente que transfor~a objetivamente la realidad. El térm! 

no ''praxis'' segGn Adolfo Sfinchez ~ázquez, est~ ligddo a la -­

conciencia del hombre r es necesario superar la conciencia o~ 

dinaria y mistificada para elevarse a un punto de vista obje­

tivo, científico y creador. Asi lo expresa este autor: 

"La crynciencia ordinaria de la praxis tis 
ne que ser abandonada y superada para que 
el hombre pueda transformar creadoramente 
es decir, revolucionariamente, la reali-­
dad". (73) 

La "p~axis'' creadora rechaza la actitud de pasividad que 

posern los hombres comunes y ordinarios quienes desarrollan -

los hechos cotidianos dentro de un mundo utilitarista en el -

que ~·> se asumen en su dimensibn hist6rica y social sino que 

se i~clinan solo s~bre el aspecto pr~ctico-utilitartsta del -

mundo. 

Adolfo S~nchcz Vizquez nos da un bosquejo hist6rico aceL 

ca de la conciencia filosófica de la praxis al referirnos que 

(73) SANCHEZ VAZQUEZ, Adolfo. Filosofia de la Praxis. p 26 
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en la tntigua Grecia lo más importante para el hoQbre libre -

era la actitud contemplativa e intelectual. No existía en la 

sociedad de los hombres libres la inquietud por llevar a cabo 

la práctica huQana material cristalizada en el trabajo, Cons! 

deraban que el se~ humano debla vivir para cont~mplar, y pot 

esa rdzón rechazaban las actitudes que les impidieran esa ac­

tivi~ad teórica. El trabajo, suponían, les limitaba el desa-­

rrol!o de la actividad humana óptima, el filosofar, por lo -­

que, cualquier otra cosa que requiriera el esfuerzo físico e­

ra rechazado por no corresponder a los hombres libres, sino a 

los esclavos. Lo contraposician de teoria y pr5ct1ca en la -­

Grecia antigua cumplía a la vez la func15n ideolbgica de la -

clase dominante: dividía a la población en clases. (74) 

tn el ~enacimienlo el hombre pasa de la contemplación a 

-la ac:ibn y su obJetivo más grande es la naturaleza; se sabe 

capaz de comprenderla, dominarla y mod1t1carla. Los intereses 

económicos de la época contribuyen a revalorar el conocimien­

to de la natu~aleza y la transformación de ésta, al mismo --­

tiem~o qu~ reforzaban los procesos de la economía capitalista 

inciriente. Ya no son los esclavos los que practican el tra­

bajo únicamente, ahora la oposición entre teoría y práctica -

se supura y las actividades humanas ya no recaen solamente s~ 

bre los esclavos. La obra humana en este momento histórico se 

aprecia más ~or ser humana aunque a la actividad de la teoria 

y la praxis la masa no tiene acceso ya que estas actividades 

eran las excepcionales; las que practicaban los grandes hom-­

bres del renacimiento. (75) 

Después de la Revolución Industrial en el siglo XVIII, -

se desarrollan más las fuerzas productivas por los intereses 

(74) SANCHEZ VAZQUEZ, Adolfo. 

(75) ~ 38-39 

~ 31-32 
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de la c~Jse burguesa, y este hecho confiere mas valor trabajo 

humano y a la técnica. Sánchez Vázquez se refiere a diversas 

manifestaciones de una progresiva elevación de la conciencia 

de la praxis, como es Francis Bacon, Descartes, los enciclop~ 

distas y los economistas ingleses. Ahor~ el domin¡o de la na­

turaleza a través de la producción, la ciencia y la técnica -

es la parte medular de la sociedad y el objetivo es que la n~ 

turaleza esti al sev1c¡o del hombre y le sea ~til. 

Para baccn, el poder del hombre sobre la naturaleza se~ 

firma m~diante un suber que nutre de la experiencia. Para De~ 

cartes la razón de por sí es útil en cuanto que proporciona -

conocjm1entos que ayuden a la pr~ctica y de este modo, permi­

ten al hombre dominar a la naturaleza, hacer de él dueño y s~ 

ñor del mundo. (76) 

Presentamos un párrafo del Discurso del Método de Jescar 

tes mencionando la necesidad de que la (ilosof ía sea práctica 

para así acrecentar el dominio del hombre sobre la naturale--

za: 

••• en lugar de la filosofía especulativa. 
enseñada en las escuelas, es posible en-­
contrae una práctica por medio de la cual, 
conociendo la fuerza y las acciones del -
fuego, del aire, de los astros, de los -­
cielos r de todos los demás cuerpos que -
nos rodean tan distintamente como conoce­
mos los oficios vari~s de nuestros artesa 
nos, podríamos aprovecharlos del mismo mO 
do en todos los usos apropiados y de esa­
suerte convertirnos como en dueños y po-­
seedores de la naturaleza". ( 77) 

Es claro que en esta epoca se estaban sentando las bases 

para la nueva filosofía que valorizaba a la naturaleza en fu~ 

(76)~ 

(77) !Lidec, 
4J-44 

l'. 44 
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ción de su aprovechamiento y que se refería a la Pr&ctica en 

relación con ese aprovechamiento. 

En el siglo XVIII, Adam Smith, junto con David Ricardo, 

entre otros, con(iben a la prakiS (entendida coao trabajo) -­

desde un punto de ristd econbmico y sin considerarlo como PªL 

te de la historia. A mediados del siglo XIX, Marx y Engels -­

critican a los economistas clásicos y a los de su tiempo por­

que na consideraban al trabajo en su forma l1istbr1co-concreta 

producto de unas relaciones sociales de producc16n. Con Marx 

y Engcls In conc~~ción de hombre está ligad3 a ser activo y -

creador, al ser pr;ctico, que se encarga de transformar al -­

mundo no solo en su conc1encia sino objetívumente. Al mismo -

tiempo, ld transformac1ón de la n~turaleza no se disocia d~ -

la transfor~acibn del hombre sin~ que apArece como una cond1-

ción necesaria d~ ista. 

''La producci6n, -e~ decir-, la praxis ma­
terial productiva, no solo es fundamento 
del dominio de los hombres sobre la ndtu­
raleza, sino también del dominio sobre su 
propia naturaleza. Producción y sociedad, 
o producc1ón e hístoria, forman una un1-­
dad indisoluble". (lrl) 

La historia es para Marx la historia de la praxis huma­

na, puesto que en ella queda la huella del hocbre y de la -­

transformaci6n que logra en la naturaleza a travis del tiem­

po por vta del trbajo. La conciencia filosófica de la praxis 

es la que ve a la actividad mater1al humana como transforma­

dora tanto del mundo natural como del social. 

La praxis para Marx es la acti~idad humano transformad~ 

ra de la naturaleza y la sociedad. "La relaciOn entre teoría 

(76)~ P. 4E 



y pra1is, es para Marx teórica y práctica, en cuanto que la 

teoria como guia de la acc~ón conforma la actividad del hom­

bre, pert1cularmente la revolucionaria; teórica, ~n cuauto 

que esta relacibn es consciente''. {7g} 

(79) lbtdcm. p. 115 
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4.S LA PRACTICA ECOLOGICA COMO PRAXIS. 

No toda actividad es praxis. Para que lo sea requiere: 

a) que sea una actividad consciente, y b) que se desarrolle 

conforme a fines. 

La actividad humana se conforma según los fines e inte­

reses que pretende alcanzar la sociedad en que se desenvuel­

ve. Los fines los e:abora el hambre de acuerdo con el desa-­

rrollo de la conciencie. Conciencia y fines ~an en un ~ismo 

punto y hacia un mismo fin. El fin de un individuo es su ac­

titud ante un mundo posible de transformar. Al proponer un -

fin, de hecho está aceptando que existe una realidad que hay 

que cambiar porque no acepta el estado en e: que está. La -­

conciencia se encarga de elaborar fines de acuerdo a las ne­

cesidades socia~es y la práctica sociales. Esta actitud con~ 

ciente de perseguir fines es el paso que sigue después de h~ 

berse elaborado un concepto o idea en la conciencia, esto -­

es, ya no quedó solo la actividad pasiva en la conciencia, -

ya se dió el segundo paso al que le debe seguir la acción. -

( 80) 

El hombre expresa exteriormente lo que ya pasó por un -

proceso de elaboración en su conciencia. Los fines que el -­

hombre persigue y se esmera por cristalizar, los expresa in1 

cialmente como conceptos, hipótesis y proyectos a los que da 

su mayor dedicación hasta que los ve waterializados. En mu-­

chas ocasiones la realidad del fin resulta no ser lo que inl 

cialmente se esperaba, entonces la conciencia elabora nuevas 

formas de conocimiento para no detener su proceso de produc­

ción de conocimientos. 

60)~ 247-248 



"El conocimiento humano en su conjunto -
se integra en la doble e infinita tarea 
del hombre de transformar la naturaleza 
exterior y sr..,. '"'! .. ,lez.:i. ii:t ... _ .. 
conocimiento no sirve directamente a es­
ta actividad práctica, transformadora; -
se pone en relac!Ón con P.lla a trvés de 
los fines. Ld relación entre el pensa--­
miento y la acción requiere la meGíación 
de los fines que el hombre se propone". 
(8!) 
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La conciencia, podemos decir, tiene una actividad teóri­

ca porqu~ no pu~de transformar la realidad por sí misma, ya -

sea produciendo conocimientos o programando fines: no se mat~ 

rializa 1 es decir, no rebasá su propio ámbito. La conciencia 

no llega a ser lo ml~mo que la praxis, ya que esta no llega -

aún a una acción r~al, se queda en la actividad subjetiva o 

psíquica. 

SAnchez Vázquez cita la ''actividad objetiva" que Marx e~ 

pone en su Tesis sobre Feuerbach donde dice que: 

''El carácter real, objetivo de la praxis, 
en cuanto transforma al mundo exterior, -
que es independient~ de su conciencia y -
de su existencia. El objeto de la activi­
dad práctica es la naturaleza, la sacie-­
dad o los hombres reales. El fin de esa -
actividad es la transformación real , ob­
jetiva del mundo natural o social para sa 
tisfacer determinada nec~sidad humana. Y­
el resultado es una nueva iealidad que -­
subsiste independientemente del sujetJ o 
de los sujetos concretos que la engendra­
ron con su actividad subjetiva, pero que 
en definitiva, solo existe por el hombre 
y pera el hombre como ser social" (82) 

Tambi~n Sánchez V~zquez nos menciona que hay diferentes formas 

rlc praxis, esto es, se pueden d3r diversas expresiones de pra-

(SI) lbidem. 

(82)~ 

p. 2 51 

p. 2SJ 
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xis. En algunos casos, materias no exactamente humanas: natu-­

ral o artificial. 

Este autor se refiere a varios tipos de praxis: la praxis 

productiva es aquella que establece el hombre con la naturale­

za mediante su trabajo. Al vencer la resistencia de la natura­

leza, el hombre crea y obtiene objetos que le van a ser útiles 

en el desarrollo de su vida social en determinadas condiciones. 

Este proceso se desarrolla bajo marcos de ciertas relaciones -

que el hambre establece con olros hombres y a las que Marx 11~ 

ma ''relaciones de produccibn" . El hombre trabaja y actúa con 

sus medios e instrumentos sobre la naturaleza para transformaL 

la de acuerdo a sus necesidades. La praxis productiva es la -­

praxis mas importante porque el hombre produce un cúmulo de ok 

jetos para si mismo y para las necesidades de su sociedad, en 

este sentido él mÍsmo se transforma o se produce a sí mismo. -

(8 3) 
La praxis artistica es la praxis en la que el hombre pro­

duce o crea en un grado mayor objetos que lo elevan a el mismo 

a un grado de expresión superior y objetivación humana. Con la 

obra artlstica el hombre se afirma, se reconoce y también crea 

una nueva realidad. El arte, al transformar la realidad, se -­

mantiene en el plano de la acción porque constantemente está -

partiendo de un estado de inraovilidad a uno de transformación 

de la <ealidad, (84) 

La praxis experimental es la actividad cientlfica experi­
mental que se dedica a cumplir con las necesidades de la inve~ 

tigación teórica comprobando la~ hipótesis. Para poder estu--­

diar los fenómenos el investigador produce situaciones en me-­

dios artificiales, campo de laboratorios, educativo, económico 

(83) ~ 254-256 
(84) Ibidem. p. 257 
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o social y de esta forma eslá dando constantemente aactivida-­

des objetivas que llevan a un producto o resultado real (pra--

1is). 

La praxis política es aquella que consiste en la activi __ 

dad de grupos o clases sociales que lleva a la transformación 

de la organización y dirección de la sociedad o, que también -

lleva a la realización de ciertos cambios mediante la activ1-­

dnd del Estado. La sociedad, dividida en clases antagónicas -­

siempre está inmersa en la lucha por el poder y la dirección o 

e5tructuración de la sociedad que los grupos dirigentes y el -

Estado luchan por conservar. :(85) 

La teoria, de suyo no es prd1is. La actividad teórica ti~ 

ne su ex1stenc1a por y en la práctica, esto es, la práctica -­

tiene s~ fundamento primero en la teoría 1 luego ya se pasa a 

la pr5ct1ca. Aunque la "pr~ctica teórica" transforma percepci~ 

nes, representaciones o conceptos, y cree el tipo peculiar de 

productos que son las hipótesis, teorias, leyes, etc. en ning~ 

no de estos casos se transforma la realidad. El fin inmediato 

de la actividad teórica es elaborar o transformar idealmente, 

no realmente, esa materia prima, para obtener como productos, 

teorias que e1pliquen idealmente una realidad futura. Traza f! 
nes, pero queda intacta la realidad. Para transformarla se re­

quiere de la práctica. 

En este punto, es conveniente recuperar la critica de 

Har1 a Feuerbach por concebir la relación sujeto-objeto (u ho~ 

bre-naturaleza) como una relación meramente contemplativa, o 

sea teórica. La teoria solo opera en el pensamiento 1 carece -

de la transformación objetiva de la materia mediante el sujeto 

por lo tanto no puede considerarse forma de praxis. (86) 

(BS) ~ p. 2S9 

186) ~ p. 262 



~La teorie de por sl (en cualquier caso) -
no transforma al mundo. Puede contribuir a 
su transformación, pero para ello tiene -­
quesalir de si misma, y en primer lugar, -
tiene que ser asimilada por los que han de 
suscitar, con sus actos reales, efectivos, 
dicha transformación. Entre la teoria y la 
actividad práctica transformadora se inser 
ta una labor de educación de las concien-= 
etas, de organización de los medios mate-­
rieles y planes concretos de acción; todo 
ello como paso indispensable pera desarro­
llar acci1Jnes reales efectivas. (S 7) 
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En suma, podemos con e 1 uír que la praxis es una 

actividad real 1 transformadora y adecuada a fines. Fuera de 
ella queda la actividad teórica que no se materializa, en -­

cuanto que es espiritual pura. Pero por ot1a parte, no hay -

praxis como acti~1dad puramente material, es decir, sin la --

·producción de fines y conocimientos que caracteriza la activ! 

dad teórica. (68) 

La praEis es en verdad actividad teórico-práctica: es decir, 

tiene un lado ideal, teórico, y un lado material, propiamente 

práctico y sólo por un proceso de abstracción se puede sepa-­

rae uno de otro. 

Es práctica como actividad subjetiva y objetiva~ La iltti 

vidad material del individuo por sí sola tampoco es praxis -­

aunque finalice con la pr~ducción de algo porque no hubo en ~ 

lla el elemento subjetivo, teórico, apoyado por la conciencia 

o el acto consciente de esa actividad. 

No obstante que la clasificación que ofrece Sánchez Váz­

quez no incluye la praxis ecológica, creemos que una vez plan 

teado lo problemática ecológica, es conveniente definir qu~ -

es, para nosotras, la práctica ecológica. Significa la octi--

(87) Ibidem. p. 2ó5 

(86) :fbidem. p. 2ób 
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vidud humano consciente ejercida por el ser humano gracias a 

la cual se mantiene une relación dialéctica entre hombre y n~ 

turaleza. Esto es posible siempre que: 

a) La práctica ecológica se entienda como pra­
i is orientada hacia un fin. 

b) La praxis contribuya a trnsformar la acti-­
tud del ho~bre como utilizador de la natur~ 
leza al hombre como parte de un todo natu-­
ral. 

e) Que el proceso de 1·elac1ón hombre-naturale­
za no sea un proceso de destrucción sino de 
retroalimentación pa~a ambas partes. Es de­
cir, que la praxis ecológica se entienda co 
mo la acc1ón que al mismo tiempo que trans~ 
forma a la naturalrza, transforma al hombre. 

Resumiendo lo visto en este cap1tulo, el proceso educati 

vo_tendente a conformar la conciencia ecológica en lo~ educa~ 

dos J a promover su práctica ecológica, en el sentido de una 

praxis, es propiamente educación ecológica. Los fines y prin­

cipios los expresamos más ~rl~lante. 
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CAPITULO 5 

HACIA UNA EDUCACION ECOLOGICA 

5.1 LOS ESTADIOS PARA LA EDUCACION ECOLOGICA. 

Al analizar y estudiar cada etapa de desarrollo en el -

niño, tomando como fundamento la psicologla evolutiva de 

Jean Piaget nos permite proponer un estadlo propicio en el -

niño en el que se pueda introducir y desarrollar la educa- -

ci6n ecológica. 

La primera infancia, que abarca de los dos a los siete­

años de edad en el niño, es una etapa en la que adquiere bá­

sicamente conciencia de si mismo en el mu11rlo y el principal­

instrumento de socialización con el que cuenta es el l~ngu~ 

Je~ Desarrolla sentimientos interindividuales; al irnítar las 

conductas de los mayores va experimentando situaciones nue-­

vas que lo ayudan también a formar su propia conducta y pen­

samiento; aunque todavía no es capaz de asimilar los elemen­

tos colectivos a su alrededor, reproduce su realidad a su mA 

nera con un gran sentido individualista de las cosas. 

Tambi~n existe aqui la etapa en la que posee un gran i~ 

terés sobre las cosas que lo rodean peru no actúa sobre -

ellas, es decir, siente curiosidad por conocer aunque nL es­

tá capacitado aún para transformar el estado de éstas. Se -

confunde constantemente con las leyes morales, con la oblig~ 

ci6n, etc., y toma ciertas actitudes no por comprensión si 

no por sumisión o temor. Su pensamiento es prelógico lo - -

cual significa que sustituye la !Ogica con la intuición y e~ 

ta intuici6~ opera también sobre sus valores morJles. 

Consecuentemente, el pensamiQílto del n1fio en la primera 

infancia no posee una conciencia aut6no~a. por lo tnDto, no-
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consideramos posible que el nifio de esta edad asimile y des~ 

rrol¡c totalmente los pr1nc:~ios ~ los pasos de una Educa- -

ción Ecológica y que además logre pensar por si mismo con un 

sentido critico qu~ lo pudiera conducir hac1a una práctica­

tcológica dentro y fuera del ámbito escolar, esto es, en su­

~undo natcral de acción. ~o obstante, seria muy recomenda-­

ble que, por medio Je la imitación y del juego, que son pa-­

lancas de aprendizaje muy fuertes en los niños, en el nivel­

pre-escolar, se les iniciara por medio de diferentes activi­

dades presentadas en forma agradable y entretenida, a desa-­

rrollar hábitos y costumbre:s individuales y sociales favore­

cedoras a la Educación Ecológica. 

En la segunda infancia, en c~mbio 1 de los siete a los -

once o doce años de edad el niño posee ya una organización y 

un equilibrio mental más estable. Discute sus dudas, tra­

ta de comprender y comprende , se JUStif1cil y se ~puya ~n lJ 

reflexión, empieza a construir sus pensamientos con lógica.­

coopera con los demás y gracias a su nistema de coordinacio­

nes sociales e individuales desarrolla una autonomía perso-­

nal. Su concepción de la naturaleza es más real y está con~ 

ciente de las relaciones que existen entre los mismos cuer­

pos naturales. Las operaciones ncntalcs ya son coordinadas­

en oposición al pensamiento intuitivo que poseía en la prim~ 

ra infancia. Una de las adquisiciones mentales Bás importan­

tes de esta etapd es la reversi~ilidad: al observar un cam-­

bio en un objeto determinado 1 el niño es capaz de regresarlo 

mentalmerite hacia el punto de partida. Los sentimientos de­

respeto y cooperación aparecen en esta edad y se acompafian -

con la obligación a las reglas y los valores. La justicia -

es otro de los factores que influyen en la conducta de los­

nifios de esta edad y Piaget considera ~sta corno uno de los -
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sentimientos morales más fuertes de este periodo. Esta es, -

entonces, la etapa ideal p~¡u ~: d~$arrollo de la Educaci&n­

Ecol6gica. 

En ln adolescencia ( de los doce a los dieciocho años}­

el niño experimenta grandes cambios que se podrian llamar 

críticos, hasta cierto punto; la adolescencia es la etapa 

que separa la infancia de la edad adulta debido a la puber-­

tad y ésto ocasiona que existan desequilibrios en el adoles­

cente, y, aunque estos desequilibrios dan paso a un equili­

brio aún superior que en otros estadios, no deja de ser per­

turbante el proceso psiquico para el niño, y por consecuen-­

cia, su comportamiento se ve afectado y modificado. 

Los grandes intereses en esta edad no son los actuales­

sino los que no tienen relación alguna con las vivencias di~ 

rias; se entregan ya sea a filosofar situaciones pasadas o -

futuras y a elaborar sistemas y teorías que transforman el -

mundo. 

El adolescente desarrolla de nuevo en rsta etapa un eg~ 

centrismo que no le permite el acomodamiento a la realidad,­

PSte egocentrismo es del tipo intelectual y metaf !sico el 

cual manifiestan con actitudes de omnipotencia, retroalimen­

tándose unos a otros. Creen que su YO es lo más fuerte que 

existe y dedican mucho de su tiempo en criticar las actitu-­

des de los demás de una forma rígida pensando que ell~s son­

capaces de tr~nsfor~ar el universo. 

Sin embargo, consideramos factible que al adolescente se 

le pueda motivar para que refuerce y promueva, con su acti-­

tud de defensor de ideales, lo. que "es posible de lograr'' -

en la relación del hcmhre con la naturaleza. En este esta--
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dio, como vimos antes,el adolescente está ansioso por coope­

rar en proyectos de restauración y defensa sociales. Por lo 

tanto, los adolescentes representan un grupo importante para 

la planeación de planes de reformas sociales dadas las cara~ 

teristicas de su personalidad. 

Por lo anteriormente expuesto, optamos por sugerir que­

la etapa a5s adecuada para la impartición de la educación e­

cológica en la escuela es la edad primaria, la edad de la s~ 

gunda infancia, de los siete a los once o doce años. Los e­

lementos que el nifto posee en este estadio son los m5s conv~ 

nientes pera el conocimientoy la adquisición de las habilid~ 

des necesarias que lo induzc~n a concientizarse en la probl~ 

mática ambiental y que Jo lleven a practicar en forma coti­

diana las medidas necesarias que ayuden a corregir y frenar­

las manifestaciones y conductas que dañan su entorno. 

No se debe olvidar sin embargo, que al elegir el nivel­

primaria para esta educación contamos con que el niño ya po­

see la sensibilizaciór nncesaria desde el gr~do pre-escolar­

Y, del mismo oodo, al adolescente se le debe fortalecer en­

la misma Edu~ación Ecológica o continuarla tomando como base 

el momento de de~arrollo y sus caracteristicas. 

Para establecer y dirigir un programa de ed~cación cco-

16gica a nivel primaria, cor.sideramos también que es funda-­

mental conocer ].J importancia de la autonomía en el escolar­

como un elemento decisivo para la toma de conciencia en la -

educación ecológica. Ente~demos como autonomía el hecho de­

ser uno cismo por decisión propia. 

Jcan Piaget declaró que la finalidad de la educación -

deLe ser el desarrollo de la autonomía. (80) 

(89) ~AHll, Constance. Programa Nacional de Educaci6n Tem-

1?.!:..!!.."ª· La Autonomía como Finalidad de la Educación 
p. 33 
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El niño, para poder comprender y llevar a la práctica la 

educación ecológica que proponemos, necesita conocer y res-­

petar lo que lo rodea, otorgándole a todo esto un valor in-­

calculable en espacio yu tiempo. 

Si tomamos en cuenta los elementos psicológicos con los 

que el niño de edad escolar primaria cuenta, de acuerdo a - -

Piaget y, citándolo de nuevo con su concepción sobre el des~ 

rrollo de la üutonomía del niño como paso definitivo para la 

enseñanza, estaremos er. mejores vias de obtener resultados a­

lentadores y transformontes en la educación ecológica que 

nos preocupa por resolver. 

Constance Kamii dn su "Autonomía como finalidad de lo ~ 

ducación" m~nciona que hay una gran diferencia cuando se im­

parte enseñanza fOmo mera transmisi6n de datos J cuando esta 

enseñanza se concibe dentro de la autonomía del niño como o~ 

jetivo. Cuando ocurre el Primer caRo, el encargado de impa~ 

tir la enseñanza al niño no siempre se preocupa si la ins-­

trucci6n o el objetivo de estudio llega a tener sentido pa­

ra el alumno o no. 

En el segundo caso, si ~e le enseña dentro del concepto­

de la autonomía el docente se encargará de que: 11 
••• el alum­

no se encuentre preguntando y elaborando tambiin sus propias 

respuestas por medio de la experimentación, el pensamiento -

critico, confrontaci6n de puntos de vista y, sobre todo, en­

que todas estas actividades tengan sentido para ~l''. (90) 

La importancia qu~ nosotros vemos en el desrrollo de la 

autonomla del niño para que esta propuesta tenga posibilida­

des de ~xito, es que: ( en palabras de Piaget) 

(90) KAH!I, Constan<•• 



"La autonomía .•• aparece con la reciproci­
dad, (Uando ~1 respeto mutuo es suficiente 
mente fuerte para hacer que el individuo ~ 
sienta el deseo de tratar a 1 -~ _omo 
él desearia ser tratarto; ••• la autonomia­
moral aparece cuando la mente considera ne 
cesarlo un idea: qi1e es independiente de~ 
cualquier presión e1terna. Por lo tanto, -
no puede haber necesidad moral fuera de 
nuestras relaciones con los dem5s''. (9¡) 
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De lo anterior,entendemos q¡ue se pu~de dar lo siguiente:­

si el niño logra desarrollar una autonomia conforme va cre-­

ciendo, será capaza de no ~olo gobernarse a sí mismo sino -­

también tomar conciencia so~re algo determinado y tomar dec~ 

sienes, en este caso sobre el problema ecológico. 

Al gobernarse a si L,ismo, ~iendo un individuo con capa­

cidad de critica y desarrollando ideas y conducta con senti­

do claro de lo que le es benéfico en relación con los demás­

seres, será poco probable que permita que los demás lo go--­

biernen o lo influyan para contribuir en forma específica al 

deterioro ambiental. 

lCómo se forma la autonomía en el niñ~? Se forma y se­

estimula al tener la oportunidad de tomar decisiones e inteL 

cambiar puntos de vista. Al intercambiar puntos de vista se 

tiene la oportunidad de observar la existencia de alternati­

Yas. El castigo, nos dice Constance Kamii, ejercido sobre -

los nifios es tambi~n determinante en la formaci6n de la a11t~ 

nomla del indiYiduo. Hay v~rias famas de castigo con dife-­

rentes consecuencias. Cna Je estas consecuencias es el rie&, 

go, esto es, el niño castigado tratará de no ser sorprendido 

la siguiente vez haciendo lo mismo. Otra consecuencia que -

trae el castigo es la conformidad que adopta el niño sumiso; 
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la conformidad es una salida del individuo que no quiere to­

mar decisiones y lo suple con la obediencia. La tercera co~ 

secuencia es la rebelión. Los niños pueden llegar a un mo-­

mento en que deciden que ya están cansados de obedecer a to­

dos y abandonan todo lo que los presione pudiendo llegar a i!!, 

volucrarse en la delincuencia. Al rebelarse, el niño quiere­

decir que está en contra del conformismo, pero éso no lo ha­

ce autónoao. 

No pueden evitarse las sanciones en la formación de un­

nitio, de hechoson necesarias en algunos casos, pero es impar. 

tante considerar que el castigo utilizado en el hogar o en -

la escuela debe ser el adecuado para la formaci6n autónoma y 

no dar oportunidad de que éste refuerce la heteronomla. Lo­

importante de la autonomía es tener la oportunidad de tomar­

decisiones. 

La moralidad autónoma de la que habla Constance Kamii -

es un componente absolutamente necesario para el de~arro--

1 lo de la educación ecol6gica. Como hablemos dicho entes, -

la moral es lo que treta del bien y del mal en la conducta -

de los seres humanos. Si pretendemos que los niños en la -

escuela desarrollen y lleven a la práctica la educación eco­

l6gica1 debemos pensar en recurrir a que ellos mismos cons-­

truyan valores morales relacionados básicamente con el resp~ 

to a los demás seres vivos y a las manifestaciones de la ne­

turale~a, a considerarse como parte constitutiva del mundo -

natYral y con la obligación moral de proporcionarse a si mi~ 

mos y a los demás, mejores condiciones de vida para todos. -

La moralidad no e1iste si no se toman en cuenta los factores 

que conforman el estado de las cosas que influyen a los de-­

más, esto es, la moralidad no puede practicarse aisladamente 



De acuerdo con Piaget: 

" ... los niños no adquieren sus valores mo­
rales internalizándolos o absorbiéndolos -
del ambiente, sino construyéndolos desde -
adentro a través de la interacción con el­
ambiente". (92) 
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La moral autónoma pues, se elabora a partir de las rel~ 

cienes humanas. La mordl autónoma considera también que fo­

mentar y rracticar el respeto hacia si mismo y hacia los de­

mis es esencial para el buen desarrollo del individuo. Si -

en la educación ecológica al r.iño se l~ imbuye que él es na­

turaleza, aprenderá ~ respetar todas las manifestaciones de­

la naturaleza y podrá Jechazar actitudes que lo lleven a lo­

contrario. Buscará practicar formas de interacción respetu~ 

sas con ésta. 

La moral autónoma significa buscar formas de acci6n ~ue 

beneficien a las relaciones humanas. Si el niño no tiene la 

oportunidad dr decidir o elegir, siempre estará en la posi-­

ción de obedecer u dcatar leyes y normJs no necesariamente -

justas. La educación ecológica trata básicamente de ayudar­

a la preservación de la naturaleza y fomentar en el niño el­

reconocimiento de que él es naturaleza. 

En el ámbito intelectual también la autonomía significa 

ser gobernado por sí mismo, rechazar la idea de que otros lo 

sobiernen, ser critico y tener opinión propia. Para lograr­

esta autonom!a en el niño es necesario permitirle que le de­

sentido a su entorno y que confíe en su propio razonamiento. 

Generalmente, dice Constonce Kamii, en las escuelas el niño­

aprende a dcsconf iar de si mismo y no construye conocimíen-­

tos, se le acostumbra a dar las respuestas 11 correctas" y no-

{92) lbidem. p. 13 
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hay una preocupación por lo que realmente piensan. Piaget -

cuando habla de la autonomia como finalidad de la educación, 

pretende el desarrollo de individuos autónomos capaces de re~ 

petar esa autonomía en otras personas. 

C. Kamii nos menciona que la autonomía requiere de una­

clase de educación especifica y al respecto nombra tres priA 

cipios de la enseñanza propios para esta educación: 

l.- Es esencial para el maestro reducir su 
poder de adulto en cuanto le sea posi­
ble e intercambiar los puntos de vista 
con los niños en un3 relación equitat! 
va. 

2.- Es esencial para el maestro alentar a­
las niños a intercambiar y coordinar -
puntos de vista con los otros niftos. 

3.- Es esencial para el maestro alentar a­
las niños a ser mentalmente activos, -
(por ejemplo a ser curiosos, tener ini 
ciativa, ser criticas y relacionar laS 
cosas) 1 }'a tener confianza en su pro-­
pi a habilidad de descifrar los proble­
mas. ( 93 ) 

El punto número uno lo entendemos como la necesidad de­

que los maestros modifiquen la actitud de seres omnipotentes 

frente al niño, la cual crea una relación jerárquica en el -

aula escolar y evita que el alumno tenga la oportunidad de -

construir y desarrollar sus propias ideas. 

El punto nijmeo dos nos refleja lo iDportante de las re­

laciones con otros niños para 3portar e intercambiar idea~ y 

puntos de vista que ayudan a esti~ular el desarrollo de ~u -

autonomía. Además Piaget aclnra que las negociaciones entre 

los niños son importantes para desarrollar el pensamiento l~ 

gico. (94) 

(93) ~ ~- ~3 

(94) ~ p. 46 
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El punto número tres nos habla de la importancia que tie­

ne la actividad mental en el niño. Esta es fundamental para 

el desarrollo de las habilidades personales y para la auton~ 

nomia. Si al niño se le alienta a confiar en si oismo, en -

su capacidad, dudará menos y oantendrá la curiosidad en su -

entorno. 

Para finalizar nuestros comentario~ sobre la necesidad­

de desarrollar una Autonomía en el niño que al mismo tiempo­

que lo ayuda a superarse tamUién contribuya a formar una nu~ 

va conceptualización del papel del hombre en la naturaleza -

viéndose a ~í mismo como p~~te de ella, reproducimos un co-­

mentario de Coostance Kamii que consideramos importante para 

los fines de la Educació1. Ecológica: 

"Lo que la ed11caci6n necesita hoy en día -
no es dinero, ni tecnolog{a, sino una re-­
conceptualizaci6n de objetivos. Al enfo-­
car la autonomía del niño, podemos pro~u-­
cir indirectamente los vi~jos valores que­
na logramos transmitir de ~tra forma. Los 
niños construyen valores y conocimientos -
cuando su individualidad es respetada. La 
autonomia como finalidad de la educnl~~n -
es, en cierto sentido, una nueva idea que­
revoluciona la educación. Sin embargo, 
también se puede percibir como un regreso­
ª los vi~jos valores humanos". (95) 

p. 65 
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5.2 LA EDUCACION ECOLOGICA: SUS FINES Y PRINCIPIOS. 

Una vez que se han visto las leyes del desarrollo meo-­

tal en el niño según Piaget, hemos de responder a los fines­

que se pretenden lograr racdiante una Educación Ecológica, 

Sabemos que los fines se determinan según las necesidades de­

la sociedad; en este caso. la necesidad primordial es formar 

individuos que sean constructores e in11ovador~s de una nueva 

relación entre ho~bre y naturaleza. Que esta nueva concep-­

ción se base c:1 la relación dialéctica entendida como un mo­

vimiento en el que el ser humano, a trav~s de la conciencia­

de si mismo como parte integrante de la naturaleza, inter-­

venga actiYaQcnte y se transforme a si mismo, al tiempo que­

transforme a la naturaleza, no para su provecho en sentido -

pragmático, sino-como un paso natural del proceso histórico­

en el que el hombre es testigo del desarrollo de la natural~ 

za 7 ejecutor consciente de una relación de intercambio con­

la naturaleza. 

Mediante el desarrollo de la conciencia ecológica, como 

superación de la conciencia ambiental, (de cuyas diferencias 

ya hablamos antes), se espera que el alumno alcance una con­

ciencia de la relación hombre-naturaleza entendida como rel~ 

ción dialéctica en la que su actividad está totalmente aso-­

ciada a la acción de la naturaleza. Se espera que el alumno 

esté tambi~n consciente, de que la acc16n humana ejercidJ s~ 

bre la naturaleza no puede verse como ajena a él, ni comos~ 

cundaria. Se pretende formar una sociedad en la que hombre­

y naturaleza se consideren unidad indisoluble. Que el horn-­

bre se humanice en la naturaleza y se vea ~ 3Í mismo como un 
1'ser natural humano'' -en palabras de Marx, al tiempo que re~ 
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pete y promueva el respeto por 1a naturaleza de la que for­

ma parte y de la qu~ toma ~onciencia. 

La conciencia CcQlÓgica no puede, por si misma llevar a 

un cacbio o transformac1~n huma11u en pro de la relaci~n 

hombre-naturaleza. Esta necesita de la acción numana para -

cristalizarse y trascender. Esta reforma se lleva a cabo m~ 

diente la praxis (entendida como un proceso transformador de 

la real1dad}, La praxis constituye la realización de la - -

transformac16n que se espera alcanzar. La conciencia y la -

pr~xis ecológicas se deben ver como un binomio educativo en­

los fines d~ la Educación Efológica; la planeación de un pr~ 

grame de educación necesita contemplar a la conciencia ec¿li 
g1ca como forma adyacente a la praxis ecológica. La concic~ 

tizJci6n ecológicJ en el alumno, mantiene la forma de ·"ver-­

dad teór1cd" en tanto que la praiis ecológica reconstruye y­

redescubre esta verdad, en formd real por me~~~ ~e la acción 

En el campo psicológico Piaget nos dice que esta acción 

lleva a la asimilación en el alumno para transformar la rea­

lidad. Consideramos que una educación ba~ada en el desarro­

llo de la conciencia, tiene más posibilidades de trascender­

positivamente qu~ unJ Pd~caci5n que se limite a fijar actit~ 

des en el alumno, con verdades previamente aceptadas y post~ 

riormente repetidas en forma verbal y te6rica, que culQinan­

cn 1.1 formacib11 de caracteres conformistas que siguen cam1-­

nos ya trazados previamente, por intereses que el alumno no­

llega siquiera a conocer J por lo mismo no está apto para 

criticar. 

De este forma, el fin filtimo de la Ed11caci6n Eco16gica, 

es transformJr la actitud de simple oposición que mantiene -
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el hombre con la naturaleza y se traduce en explotación de -

los recursos naturales, en una actitud que responde a und 

nueYa forca de pensar la relación hombre-naturaleza como re­

lación dialéctica que iaplica una dinámica en la cual el ser 

humano se objetiva: pero en esa objetivación, que lleva el -

signo de la praxis (iluminada por la conciencia y autocon--­

ciencia) el ser humano se recupera como sujeto social y se~ 

firma como ser natural. 
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Una vez que se ha expuesto el fin de 13 Educación Ecol& 

gica. hemos ~e ~t~11dcr a lJ forma en l~ ~ue esta educación -

es posible de iniciarse y de mantenerse en el ámbito escolar 

es decir. de los principios. Anteriormente hablamos del de­

sarrollo cognoscitivo en el niño de los siete a los doce - -

años. que coincide normalmente con el curso esc0lar pr1ma--­

rio, J si bien consideramos que ésta es la edad ideal para -

desarrollar la Educación Ecológica, ésto no significa que d~ 

hemos dejar aparte la etapa pre-escolar. Por el contrario,­

creemos necesario~ue también en esa etapa se procure una foL 

maci6n preparatoria que ayude al ~lumno a co.1ocer el objeto, 

a transformar, en el sentidO Piagetiano, es decir que le ay~ 

de: "a asiailar lo real a estructuras de transformaciones •• " 

La edad pre-escolar se presta a este "conocer", y a la­

formación de hábitos mediante el juego, elemento sumamente -

importante en el desarrollo cognoscitivo del niño pequeño 

porque a través de éste, -nos dice Piaget- el niño desarro-­

lla sus percepciones, sus tenden~ias a la experimentación, -

sus instintos sociales, etc. En !a edad pre-escolar, el ni­

ño está apto para asimilar la real a las múltiples necesida­

des de su "YO". Por lo tanto, ente1,demos que el juego es~­

una v!a id6nea para iniciar al niño al conocimiento de su -

entorno y de esa manera guiarlo a formar hábitos y costum--­

bres en pro de una relaci6n can la naturaleza que supere la­

simple unidad o la simple oposición y que contrarreste los ~ 

fectos de actitudes generalizadas y ampliamente publicita- -

das por los medios de comunicación. 

Un ejemplo de actividade~ para los niñas pequeños se-­

ria el escoger un entorno natural ceYcano a la escuela para-
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que pudieran salir frecuentemente e hacer sus observaciones, 

comparaciones J algunas actividades de participación colectl 

va en la que tomaran parte alumnos y maestros conjuntamente, 

Seria recomendable que los maestros llegaran al sitio menci2 

nado con un plan de trabajo para los niños y de igual mancra­

estar abiertos a llevar a cabo actividades que pudieran sur­

gir en forma de interés espontáneo en los niños. Plantar áL 

boles, regarlos, cuidarlos, observar su crecimie11to y prote­

gerlos asl como también observar los seres vivos que habiten 

en ese entorno serian formas de contacto con una realidad r.c~ 

lógica que les pemitiria a los niños cultivar un respeto por 

la naturale~a y prepararse para asimilar los fundamentos de­

la Educaci6n Ecol6gica que recibirían en la escuela prima-­

ria. 

Los niños dé edad pre-escolar suelen imitar las accio-­

nes de los adultos en una 11 bfisqueda de un YO ideal" para co­

piar o igualar -según palabras de Baldwin-. Esta fase es al 
tamente provechosa para nuestro objetivo ya que al tiempo -­

que el ni~o intenta hacer lo que hacen los mayores se logra­

un progreso en su formación. 

Los niños pequeños aprenden y valoran las acciones mor~ 

les de los mayores y, al imitar, forman en sí mismos actitu­

des de valor moral que sirven de hose para un comportamiento 

dcapreciación general y posterior hacia la naturaleza. El -

juego y lo imitaci6n en el nivel pre-escolar son dos impor-­

tantes recursos para la Educación Ecológica. 

En la primaria, que es la etapa que proponemos para la 

Educación Ecológico y de la que ya mencionamos sus caracte-­

rísticas, se puede estimular a los alumnos a participar en -
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diferentes actividades colectivas ~ue refuercen su proceso -

de concicntizaci6~ : -~~~to de la importdllLla de la relaci6n 

hombre-naturaleza. Al llevar a la vida cotidiana la un1dad­

de teoría y praxis. podemos crear condiciones favorables pa­

ra proporcion~rles conocim1entos y actitudes conscientes que 

también contribuyan a la formación de una mentalidad autóno­

ma y dirigida hacia la consolidación de h~bitos adquiridos -

en el nivel pre-escolar. Proponemos por eJeraplo, que al a-­

luc:10 de educación primaria se le guie en el conocimiento de 

la ecología al tiemro que se le sensibiliza a todo lo natu­

ral. Es recomendable que al niño de esta edad también se le 

motive a observar a los sere~, los objetos y los fenómenos -

naturales con curiosidad y respeto: preparar clases en las -­

que todos los alumnos participen con sus comentarios person~ 

les acerca de las r~laciones entre los seres vivos. Aprove­

char estos comentarios para explotar los centros de interPs­

en el niño, esto es, si se observa que hay intereses o in--­

quictudes manifiestos, el maestro puede enfocarse mas direc­

tamente al toma de interés y desarrollarlo tan profundumente 

como sea posible para que el niño quede satisfecho en su cu­

riosidad. Tambi6n es conveniente hacer patente a los alum­

nos que el hombre, con su intervención, puede transformar la 

naturaleza para conservarla o para destruirla: mostrarle en­

vivo lo ~uc provoran los efectos de la contaminación en los­

an1males o en las plantes. Hacer comparaciones sobre las eL 

tadlstlcas de algunas especies animales e investigar que se­

hace para proteger a esas esrecies. Motivar a los alumnos a 

hacer propuestas que ayuden a mejorar y conservar el medio -

natural. Hacer patentelD.más frecuentemente posible el he-­

cho de que los seres vivos dependemo~ unos de otros; resa}-­

tdr spra esto la icportanci11 de la cadena alimenticia. 
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Organizar campañas de participación comunitaria para la refo­

restación y la limpieza, motivar a los alumnos a protestar -­

contra lo que signifique un abuso contra la naturale~a y que 

atente contrd el equilibrio natural. QJe el niño tome como -­

una obligación moral el elaborar propuestas que ayuden a sol~ 

cionar ~1 efecto negativo del hombre en la naturaleza y que -

las aplique en la ~edida de sus posibilidades en su casa, en 

la escuela y en su comunidad. 

Dadas las caraccerlsticas emocionales que presenta el e~ 
tado de Ccsarrollo en los adolescentes, para los alumnos de~ 

ducación secundaria proponemos que se despierte en ellos el -

deseo de superar obstáculos y dificultades trabajando en gru­

po. El sentimiento de conquista de ideales en los adoJescen-­

tes es una gran arma para lograr avances importantes en la E­

ducac.ión Ecológtc'a. El hecho de planear colectivamente una a~ 

ci&n de defensa de la naturaleza permite que unos a otros ob­

serven con mayor claridad y objetívldad el proceso y los re-­

sultados de sus acciones. Los sentimientos de los adolescen-­

tes pueden motivarse de tal manera tue culminen en una acti-­

tud de entusiasmo y cooperaciOn permanent~ hacia las causas -

nobles en pro de la naturaleza. La motivación hacia la attiv! 

dad creadora que encierra elementos de novedad, esfuerzo y -­

conciencia despertará en el alumno emociones que probablemen­

te se reflejen cu esfuerzos perdurables que trasciendan posi­

tivamente en la Educación Ecológica. 

Como ejemplo de estas actividades podemos mencionar un -
programa de accione~ en favor a la protección de algunas csp~ 

cies animales en pcligr~ de extinción como la tortuga o algu­

nas especies de aves de la selva lacandona. Los alumnos pue-­

den participar en acciones como difundlr públicamente la nec~ 

~idad de cuidar los huevos de las tortugas para asegurar su 
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sobrevivencia y asimismo mostrar tambi~n al pfiblico la impOL 

tante función de la~ ~ves para el equilibrio ecológico. 

Para terminar resumimos que los conceptos de ''praiis", -

''autonomia'' y "conciencia'' cstin intimamente ligados al mode­

lo de alumno que se espera formar con la Educación Ecológica. 

De acuerdo con esto, los pri~cipios de la Educación Ecológica 

son: 

Promover en el niño el desarrollo de la concicn 
cie, autoconciencia, y la autonomia y fomentar­
la actividad práctica que contribuya a formar -
h~bitos con base en un proceso de c~nstrucción 
de lu personalidad moral. 

facilitar las experiPncias que contribuyan a -­
formar actitudes favorables respecto de la re­
lación de interdependencia entre el hombre la 
naturaleza. 

Alentar las iniciativas del niño respecto de la 
detección de problemas ecológicos, y, especial­
mente respecto de la solución a éstos. 

Procurar la unidad de la conciencia y la prác­
tica ecológicas en los procesos educativos. 

En suma. la escuela debe ser: 

a) Un espacio en el que el niño de edad preesco 
lar habrá de imitar conductas y actitudes favo= 
rebles a una relación dialéctica hombre-natura­
za. 

b) Un espacio en el que se promueva la forma--­
ción de la conciencia 1 la práctica ecológicas 
mediante estrategias educativas que favorezcan: 
la autonomia del niño, la unidad entre conoci-­
miento y acci6n y la formación .de hibitos con-­
forme a valores asumidos por el niño de edad -­
pri~aria. 



c) Un espacio en el que se faciliten las inicia 
tivas del adolescente que lucha por la realiza~ 
ción u~ un ideal que no puede ser otro que un -
mundo mejor para todos. 
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RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Al finalizar este trabajo deseamos destacar algunos pun­

tos básicos: Entendemos a la conciencia ambiental como una -­

conciencia que ''percibe" pero que no trasciende como momento 

fundamental de una praxis transformadora; se mantiene en el -

nivel de reconocimiento del problema sin conducir a la acción 

le conciencie ambiental reconoce que existe el problema de la 

contaminación, el deterioro ecológico, infinidad de alteraci~ 

nes en los ecosistemas y abusos en la e~plotación de los re-­

cursos naturales, etc. pero no culmina en la transformación -

de la realidad, dtsemboca en una actitud contemplativa; da -­

vuelta a un punto sin retorno. 

La conciencia ecológica, en cambio, es una conciencia -­
que reconoce el Problema ecológico y mueve a la acción asu-­

miendo que entre naturaleza y ser humano existe unidad en la 

diferencia. No admite disociación entre ambos, 

La conciencia ecológica se reconoce como conciencia téc­

nica pero asume que la actividad técnica origina, en gran pe~ 

~e la destrucción de la naturaleza. Se reconoce a sí misma, ~ 

demás, c·orao conciencia histórica capaz de superar su propia -

experiencia (la cual, en el ámbito a que se refiere este tra­

bajo ha conducido al punto de un terrible desequilibrio ecol~ 

gico). La superación de esa experiencia requiere de una recu­

peración del pasado, de una critica del presente y de un pr~ 

!_~~to de vida nuevo. 

La conciencia ecológica se materializa en hechos por me­
dio de la práctica, es rl~cir, no se queda en la forma de teo­

ría especulativa sino que se inserta en la acción transforma­

dora. La praxis es el proceso por el cual el sujeto cou con--
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ciencia ecolóaica transforma objetivamente y creativamente la 

realidad, es ese sujeto consciente y práctico quien converti­

rá el caos ecológico en una realidad nueva en la que pueda -­

construirse una sociedad histórica en la que se supera la 1-­

dee del ser humano como superior y dominador para dar paso al 

hombre histórico que se basa en la misma ley natural de todos 

los seres vivos: nacer, desarrollarse, reproducirse y morir -

en un ciclo natural, pero qut, además es un sujeto consciente 

y práctico capaz de transformar creativamente su relación con 

la naturaleza, para de esta forma asegur&r su estancia en la 

tierra y mantener la continuidad de su propia historia. 

En el momento actual, es indiscutible que la naturaleza 
se ve como un ''bien'' utiliznbl~ en el inventario de los recUL 

sos del ser humano y el valor que este le confiere a la natu­

raleza está en directa función con los beneficios que de ella 

obtiene y para lo cual el deterioro ecológico se ve disfrazJ­

do como un efecto de modernidad técnico-cientifica. 

A lo largo del trabajo pusimos énfasis en que el descui­
do y la explotación que hace el hombre de la naturaleza no -­

son exclusivos de la época actual, aunque insistimos en que -

no hay comparación entre lo que se explota y destruye en estt. 

momento y lo que se hizo en otro. Los medios técnicos de ex-­

plotación con que cuenta la civilización moderna, en potencia 

y en velocidad no tienen parangón en l~ historia. 

En la AntigÜedad los mitos funcionaron como medios de ~~ 

plicación y de veneración hacia la ndturaleza y hacia los fe­

nómenos naturales: a los cuales se les veía como la fuente de 

vida y de alimente~ ~ !a que se le otorgaba respeto y en oca­

siones temor. Con el paso del tiempo y el perfeccionamiento -
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de la técnica, el vinculo de respeto tue existía fué perdién­

dose ha~ta culminar en una absoluta oposición en la que el -­

hombre ocupó el lugar de dominada. El siglo XX, por ser el Si 
gin q•1e mis rápidamente ha dcsarroilado med6os de aprov~cha-­

miento de los recursos naturales, marcó un caos ecológico ~n 

que el hombr~ yºla naturaleza se enc0ntraron totalmente perdi 

dos en una visión ahistórica y utilitaria. 

Las voces de alarma que se escucharon desde hace algunos 

años reflejaron la preocupac1ón por frenar la destrucción de 

la naturaleza \Ue abanderaron muchos con el nombre de "desa-­

rrollo moderno". Es evidente: sin embargo, que esta preocupa­

ción no ha tenido de los diversos paises del mundo el apoyo -

necesario por ~arte de los gobiernos porque su objetivo inteL 

fiere con la política de aµrovechamiento de los recursos nat~ 

rales en el proceso del desarrollo económico-social. 

Además de esta revisión histórica, 1dentificamos tres -­
posturas filosóficas referentes a la relación hombre-natural~ 

za en las que vimos en princi~io ~omo el hombre antiguo se -­

sentia parte integradora de la naturaleza. Su constante pre-­

gunta era: ide qué están hechas las cosas?, y para re~ponder 

a est~ cuestionamiento dedi~aban gran parte de su ti~mpo a 0~ 

servar el entorno natural y las manifeAtaciones naturales. -­

Esta identidad se ve fracturada después con el pensamiento S~ 

crático, el cual establece que el hombre y su pensamiento son 

el punto medular del mundo. El método que utiliza en su filo·· 

sofia es l~~rar, cedinnte la reflexi6n, conceptos claros que 

conduzcan ~ la evidencia racional. S~crates, al adoptar este 

cfitodo separd y distingue a la naturJ1~za del ser humano por­

que toda la atención se centra sobre él mismo y su capacidad 

de razonar 
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[qta rtualidad homb~e-naturulcza se ve reforzada siglos -

más tarde con los humanistas y su más ~rande expositor: René 

Descartes, quien, con su concepción antropológica separaba la 

mente de torlo lo que le rodeaba. Su método, -dudar del entoL 

no y de los sentidos para lleger a la certrza absoluta, el -­

pensamiento- no es na~ q·1e la separación entre el 1'Y0 1
' raci~ 

nal y el mundo "extensott al operarse esta separación entre -

el ser humano y la naturaleza. 

Ante ~Stas posturas filosóficas decidimos optar por la -

filosofia de la dialéctica, la cual ve al hombre y a la natu­

raleza como un todo en movimiento. Se expusieron ideas de fi­

lósofos como Harx 1 Engels, Hegel y del bioquímico ruso A.l. -

Oparin, para concluir que la naturaleza en este enfoque dia-­

léctico se ve co~o un proceso interminable f dinámico en el -

que el hombre con su intervención, se en~jrga de formar la -­

historia. La dialéctica de la naturaleza trata a todos los s~ 

res vivos como dignos de respeto 1 previene al hombre de no -

excederse en su explotación. Tanto Marx como Engels se refie­

ren al trabajo del hombre en la tierra como el medie por el -

ccal ne modifica y transforma a la neturaleza tran5formAndose 

y humtnizándose ~l m~sm0. La filo~ofía dialictica magnifica a 

la naturaleza en tanto que otras corrientes f ilo~óficas la m~ 

rimi~an al servicio del hombre. La filosofía dialictica cons! 

dera Ja re!ación homb~e-naturaleza como fundAmental para que 

la hiRtoria sig~ su curso. 

La idnntif icación de diversas definiciones y conceptos -
sobrr educ~ción ambiental, incluy~ndn la nuestra, asi como el 

an~lisis del libro introducción a la Eductción Ambiental y la 

Salud Ambiental que fué elaborado en 1987 nos permitió con---
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rios ~or tratar de resolver el problema ecológico en México 

por m~dio de la educación, no se abandona el ~entido utilita­

rista del hombre respecto de la naturaleza, ei cual, para re­

solverse por vías de la educación necesita ser tratado con b~ 

se en 11n proceso de form~ción de la conciencia y de c~ncre--­

ción práctica ~uc t1mc en cuenta el desarrollo psicológico -­

del niño. 

Por esto 1 recuperamos el trabajo de Jcan Piaget, figura 
importante en la ~s\cqlogía moderna, lo cual nos permitió de­

terminar el estadio de desar~ollo del nifio m6s oroppicio para 

la re~lización de una Educación Ecológica, 

Para proponer la relación conciencio-praxis como funda-­
mento en la Educación Ecológica nos remitimos a los conceptos 

de Adolfo Sinchez Yázque? lo cual no5 oermiti6 ent~nrtPr lR -­

~oncicncia y la práctica ecológicas como n1stóricas. 

A partir de esas premisas identificamos a la ~egunda in­
fancia en el d~serrollo del nifio (7 o 12 años), que correspon 

de a la et~pa de escolarid~d primaria, como la edad ideal pa­

ra la impartición de 1a Educación Ecológica por les caracte-­

rísticas que presenta, entre las que es importante mencionar 

a los sentimientos morales como el respeto, la justicia, l~ -

obligación a regl~s y valores, etc. Esto sin menoscabo de un 

trabajo educativo en los ciclos preescolar y secundario. 

Observamos también que es favorable, para los objetivos 
que pretendemos, dar especial aten:ión a la autonomía del ni­

ño; que corresponde a otro de los principios de la educación 

que Piaget considera como fundamental porque es taabién un ~­

lcmento decisivo para la loma de conciencia. Todo ello nos -­

permitió apuntar los fines y principios de la Educación Ecoli 
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~ica la cual se representa en nuestros dias como una necesi­

dad. Esta n~"~ación habrá de tender a lograr la unidad de la 

conciencia y la prnxis pare que de esa forma se alcance así 

un nuevo momento histórico. 

Las principales conclusiones a las que llegamos son las 
siguientes: 

En el Capitulo I "Ecología e Historia" concluimos que si 

bien a lo largo de la historia el hombre ha tenido momentos 

de identidad y veneración respecto de la naturaleza asi como 

actitudes de abuso que han culminado con desequilibrios am--­

bientales, en la actualidad el caos ecológico llega a niveles 

peligrosos para la sobrevivencia de la humanidad. 

En el Capitulo II "La Relación Hombre-Naturaleza'', la --
·conclusión es qui despu~s de analizar tres posiciones filosó­

ficas parJ elegir una que fuera la más adecuada para fundame~ 

tar la propuesta de una Educación Ecológica, optamos la que -

sustenta la relación hombre-naturaleza como relación dialéctl 

ca porque en esta no se limita a identificar al hombre con la 

naturaleza; tampoco se opone a ella porque no concibe al hom­

bre en una posición de dominio sobre la naturaleza sino que -

básicamente establece que la naturaleza no solo es una reali­

dad que nos rodea sino que también nos constituye. El proceso 

enseñanza-aprendizaje en una nueva Educación Ecológica conce­

bida en la corriente dialéctica tendrá como objetivo que tan­

to los alumnos como los maestros act~tn en forma critica y a~ 

~ocrltica y en forma que se logre la unidad entre conciencia 

práctica. 

En el capitulo III "La Educación Ambiental" despu~s de -
dar algunas definiciones de lo que el concepto "Educaci6n ' 1 A~ 

biental'' representa, concluimos con que el libro ''Introduc---
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ción a la Educación Ambiental y la Salud Amb1ental" no aband~ 

na el enfoque utilitarista dominante en los programas educat! 

vos de la actualidad. 

En el Capitulo IV "J.a Conciencia y la Pr~ctica Ecolósi-­

cas" concluimos que la conciencia ambiental y la conciencia -

ecológica ¿stán fundamentadas sobre bases diferentes. La pro­

puesta de una Educación E~ológica debe apoyarse sobre una co~ 

ciencia ecológica que conduzca al alumno a una praxis ecológ! 

e~ {entendida la praxis como la actividad humana consciente -

que ~ransforma objetivamente la realidad. 

En el Capitulo V ''Hacia una Educación Ecológica", des--­

puis de analizar los diferentes estadios evolutivos en el de­

sarroll0 del niño según la psicologia de Jean Piaget, cunclu! 

aos que el nivel educativo favorable para la impartición de -

~i•u Educación Ecológica es el nivel de escoluridad primertn -

porque el desarrollo evolutivo del niño en esa etapa posee -­

las condicto~~r :·:~ ;~rmitir~n el progreso y el ~lito de esta 

Ed:cación Ecológica que proponemos sin olvidar 111e el nivel -

preescolar deberd encaminar a! niño al recibimiento de esta -

educacíCn mediante diversos programas adecuados a su edad y -

la etapa de escolaridad secundaria deberá, en su caso, ser -­

reforzadora de la Educación Ecológica apoyándose en las caras 

teristi~as psicológicas del adolescente. 

La parte final de esta tesis la componen los fines y --­

principios de esa Educación Ecológica que proponeQos. 
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